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LLULLA

(

SULLULL^ SUMAY LLAY WAWQIY

SINAWLLATAQ QAMPAS KAY

Ver;Diego Cjonzalez Holguin. VOCABULARIO DE LA LENGUA GENERAL

DEL PERU. De todo el Perú llamada LINGUA QlQUICHUA O DEL INCA.-

Editorial de la Universidad. Perú, 1989.- pág. 216.

LLULLA. Mentira, cosa engañosa, y aparente y vana o falsa.

SULLULL. Sinceridad, veracidad, fidelidad.

I
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A gradecimiento

Comencé a dai' mis piimeros pasos en el teneno de la íllosofia en el

programa de Maestiía de la UNMSM, bajo la añosa sombra de La Casona de

San Marcos, que guarda aún sin lesión ni menoscabo, incólume e intacto, el

aiiorado ambiente académico, ese ane espiritual que respiraron
renombrados intelectuales en el pasado; rro obstarrte La Casona estaba allí

descolorida y destartalada, descuidada y olvidada por los sanmarqumos.
Hasta entonces yo había nadado básicamente en medio de ecuaciones de la

Física Matemática. Las fórmulas matemáticas habían sustituido la realidad.

De esta manera, en lugar' de pensar' la reahdad, me había acostrrmbrado a

pensar en objetos matemáticos a tal punto corno si estos fuesen cosa común

y cor'riente, renunciarrdo casi por completo a la realidad circuirdante, con la

viva üusión de que en estas fórmulas estaba reducida la naturaleza

completa. Las matemáticas se habían adueriado de mi espüitrr.

Es entonces, err La Casorra, que mi esphitir sufre las primeras

remociones y comienza a renunciar' poco a poco a determmados esquemas

conceptuales formales, pero ñre mucho después que sentí súbitamente que
mi mundo matemático ya se había aherTumbado. Una vez que abandorré

este mundo, mi vida adquhió de golpe otro aspecto, un aspecto más

humano; pero a la vez mi nuevo mundo no terría ese aspecto armonioso del
mundo matemático, al contrarío se tornaba caótico, crnel y hasta

msoportable.

I

La Casona de San Marcos está ubicada en el mismísimo centro de

Lima, en el Pturque Universitario, donde pareciera qrre confluyen todos los

problemas de nuestro país. Aquí rrno se tropieza a cada paso con un mundo

mfernal, por eso cada vez que pasábfunos por aUi para llegar' a La Casona,

todos sentíamos ramalazos de angustia. Sm embar go, las dificultades de este

género poco nos importaban, pues todos estábamos realmente muy

motivados por aprender y asistíamos corr mucho errtusiasmo y vivo interés a

participar' en las reuniorres académicas con nuestros profesores, hasta que

un día los pirariitas que habitan en el Parque Universitario aaebataron el

reloj a uno de nueshos profesores, y nosotros mismos habíanros sufrido días

antes la arremetida de un grupo de matones que siempre merodeaban

alrededor de La Casorra y recién, entonces, tuvimos que abandonar' las



sombras de La Casona y, culminar nuestros estudios aquí y allá,

moviéndonos como gitanos de un lugai' a otro.

En La Casona, en este añorado claustro comenzamos a aprender a:

ver la vida con los ojos del alma
oñ la vida con los oídos del alma

sentñ el sabor de la vida con el paladar del alma

percibñ el olor de la vida con el olfato del alma
paipai' la vida con el tacto del alma
amar la vida con el corazón del ídma.

No será drficü paia quien lea este trabajo, advertñ que cuando
hablamos de La Casona, nos estamos refiiiendo a nuestros profesores,

quienes con abnegada dedicación comprntieron sus conocimientos con

nosotros y nos bmidaion lo mejor de éstos, sin escatimai' esfuerzo alguno,

incluso sin suspender sus clases ante las adversidades que con frecuencia
se presentaban. Entre ellos, quiero hacer especial mención a nuestros

queridos profesores: Dr. Antonio Peña Cabrera, Dr. Luis Piscoya Hermoza,

Dr. Jubo Sauz Elguera, Dr. Juan Abugattás Abugattás,
Bobbio Rosas, Dr. Juan Camacho Camacho y Dr. Juan Rivera Palomüio,

paia no hacer mtei'mmable la lista de mis acreedores. Debo a ellos no sólo

su mfluencia en el desanollo de mis conocimientos en materia de filosofía,

smo que también aprendí de ellos a disfrutai' la filosofía.

Dr. Femando

No puedo dejar de refem-me a mis compañeros del progiama de

Maestría en Filosofía, especialmente a aquellos con quienes junto con

nuestros profesores fundamos la Sociedad Peruana de Epistemología.
Siempre recuerdo con nostalgia aquellos encuentros cargados de debates

apasionados que con frecuencia sosteníamos.I

Quiero reiterar' mi profundo agradecimiento al Dr. Antonio Perra

Cabrera por srr paciente labor realizada como asesor. En las múltiples

conversaciones qire sostuve con él, entre otras cosas, ajrrendí a contemplar'

con mayor clar'idad los diversos aspectos problemáticos qrre encierTa el
Pensamiento Andüio y la Filosofía.

Fmahnente - last but not least -, especial mención merece por propio

derecho mi famüia: Martha y Samiq HayUi.
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PRÓLOGO

Todo el vivii' que giia en nuestro denedor,

que nos circunda está lleno de engaños.
Dos cosas me dan miedo

y una tercera me espanta

la calumnia y la hipocresía

son peor que la muerte.

Pero dolor y pesadumbre es el engaño

su poder es látigo que alcanza a todo el
mundo.

Sohcitado, de ha tiempo, nuestro espiiitu hacia el estudio de la filosofía,

atrájonos especialmente la naturaleza humana. De manera paiticulai' - y por

especiales arzones de obsei-vación- nos preocupaban los casos fraudulentos en

el ámbito de la actividad humana, máxime al advertir su frecuencia e

importancia en las relaciones humanas cotidianas.

Tal era la mercia de nuestra mente que una maiiana de sobre el

escritorio cogimos un papel y un lápiz y comenzamos a esciibh todo acto

fraudulento que habíamos visto, escuchado o leido, con el propósito de llevar

lo común a la galería del arte escrito. Así, excitada ya por hechos engañosos,

nuestras neuronas se encontraban en condiciones favorables para descubim

que el engaño, la mentha, la astucia o la simulación cumplen una función

social en la civilización moderna de pmner orden.I

De esta manera, insistimos mía vez más en eso que se ha dado en llamar

la “naturaleza humana”; el hombre es, sí, un ser social. <Es capaz de

comunicarse con sus semejmites mediante complejos sistemas fingúísticos y

metalingüísticos. Puede compaiTh bienes tangibles o intangibles con los

demás, y cooperai' con eUos. Trasmite a los compañeros de mteracción sus

experiencias estados internos, mediante recursos muy poderosos de

expresión y comunicación. En ocasiones, algunas personas, en vñtud de sus

valores sociales y convicciones culturales, llegan a realizar acciones altimstas

que mcluso demandan importantes saciificios personales o hasta de la propia
vida.

Sm embar go, está la otra cara de la moneda: el hombre es también un

ser considerablemente astuto y frecuentemente malévolo, capaz en ocasiones

de engañar a sus congéneres y a otros animales de foima muy elaborada y

pefigrosa. El hombre es, como decía Aristóteles, un animal político, pero lo es

en el mejor y también en el peor sentido de la palabra. Con frecuencia, es un
>
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político sagaz como engañoso. Los ejemplos de ello no deben buscarse, como

veremos más adelante, sólo en la gran política de los hombres de los Estados.

¡ Por supuesto que la gran política está plagada de ejemplos de astucia, mentira,

engaño!...pero hay otros más cercanos. Si el lector tiene alguna experiencia y

seguro que la tiene de lo que es una empresa, un grupo escolai' o un

dejaai'tamento univeisitairo, comprenderá con facüidad hasta qué punto está

determinada la vida humana por las “pequeiias políticas” de los hombres: por

las complejas coaliciones entre ellos, las matizadas üiter-pretaciones de las

mtenciones mrrtuas, las creencias sobre los pensamientos y los deseos de los

demás, pero también por los engarros y las mentñas. Todo eUo forma parte de
la naturaleza hrrmana>2.

No es extraño, por eso, qrre mro de los clásicos de la Ciencia Política, El

Príncipe de Nicolás Maquiavelo, sea rma especie de manrral prescrtptivo del uso

eñcaz, y no siempre muy escrupuloso, de lo que se sirele denommar' “arte de

la lucha por el poder^’. “Cumi loable es un prúicipe - dice, por ejemplo,

Maquiavelo - mantener la palabra dada y comportar'se con mtegridad y no con

astucia, todo el mrrndo lo sabe. Sin embargo, la experiencia mrrestra err

nuestro tiempo qrre qrrienes harr hecho grarrdes cosas harr sido los prúicipes

qrre han tenido pocos muamientos hacia srrs propias promesas y que han

sabido burlar' con astucia el ingenio de los hombres... es necesario a un

jrrmcipe saber utilizar corTectamente la bestia y el hombre... jamás faltaron a

un prñicipe razones legítimas con las que disfrazar la violación de sus

promesas. Se podría dar de esto inírnitos ejemplos moder'nos y mostrar

crrántas paces, crrárrtas promesas han permanecido sur ratificar y estériles por

la üifidelidad de los principes; y quiera ha sabido hacer mejor la zona ha salido

mejor hbrado. Pero es necesario colorear' bien esta naturaleza y saber ser un

gran simrrlador y disimrdador: los hombre son tan sinrjales y se someten

hasta tal punto a las necesidades presentes, que el que engarra encontrará

siempre quien se deje engariar^’'^.

Ciertanrente, es muy probable qrre, a lo lar^o de la evolrrción hrrmana, los

qrre “sabían hacer mejor la zona” aquellos qrre “sabían ser grandes simuladores

y disimirladores”, fueran frecrrentemente los que sallan mejor fibrados.

Precisamente por eso, lo que parece más discutible de la observación de

Maquiavelo es la afirmación de la “simplicidad” de los hombres. No, los

hombros no son tan simirles. Entre los ñrvestigadores de la filogénesis humana

se impone, en los últimos arios, la idea de que una cierta “inteligencia

maquiavélica”, nada simple por' cierto, que permite esas simrrlaciones y

engarros, jugó un papel importmite en nuestro origen evohrtivo.

Ángel Riviere y otros. La mirada mental. Aique, 1996. Buenos Aires.

Nicolás de Maquiavelo. Pp. 90-91.

9
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En otros piimates aparecen también indicios claros que demuestran ima

considerable inteligencia social no siempre benévola. Por ejemplo, en mi libro

fascinante titulado La política de los chimpancés, Frans de Waal (1982)

describe las sutiles estrategias que estos antropoides pueden emplear para

disputar o mantener el poder. El libro se dedica a las intiigas, engaños,

abalizas y traiciones que se utilizan en la política de la colonia chimpancé del

zoológico de Burgers en Amliem (Holanda) Como vemos, también los

“pmicipes” de otros piimates emplean estrategias elaboradas y maquiavébcas.

Estrategias que, en ciertas ocasiones, parecen impbcai' alguna “mtuición

primitiva de las “creencias”, “deseos” e “mtenciones” de sus congéneres.

Las capacidades de engaño en los chimpancés no sólo se han

demostrado expeiimentahuente^, sino también en estudios naturabstas de

Frans de Waal. La política de los chimpancés. 1982. Págs. 213-214.
Una buena ilustración es la de cómo el macho dominante de la colonia, Nikkie,

empleó eficazmente una táctica muy astuta para someter a los dos machos que

podían poner en peligro su poder en el grupo, Yeroen y Luit. “Su táctica con

respecto a los otros dos machos era divide y vencerás; con lo cual conseguía

inmovilizarlos y obligarlos a depender de él. En el caso de que aumentara la

tensión o incluso surgiera algim conflicto entre ellos, Nikkie no inteivenía, a no

ser que uno de los dos machos hubiera conseguido hacerse con el control de la

situación. Además, las ostentaciones de fuei’za de su gran irval, Luit, resultaban

hasta cierto punto una ventaja para Nikkie, ya que obligaban a Yeroen a buscar

protección. Algunas veces, parecía como si Nikkie cjuisiera resaltar esa

dependencia, alejándose en el momento preciso en que Yeroen se acercaba a él

para buscar refugio, dejándose así como única opción, seguirle... Nikkie buscaba

el equilibrio entre los dos machos.

Premack, D. y Woodruff, G.(1978) Does the chimpanzee have a theoiy of

mind?. Behavioral and Brain Sciences, 1, 515-516.

Ahora, nos referiremos a las hazañas de otras chimpancés a las que se puede

considerar, sin exageración, como las “prima donnas” de acciones fraudulentas.

David Premack y Guy Woodruff plantearon un experimento ingenioso con

cuatro chimpancés. Ellos crearon una situación en la que los chimpancés
contaban con información sobre la localización de un incentivo (comida), al que

sin embargo no tenían acceso físico. En unos casos, entraba en la sala donde

estaban los chimpancés un “cooperador” - humano- y, en otros, un

“competidor”. A diferencia del primero, cpie le acercaba la comida al chimpancé,

el segundo se quedaba con ella. De este modo, la conducta funcional de los

chimpancés implicaba una discriminación entre situaciones en las que resultaba

adaptativo “informar correctamente" y aquellas otras en las que lo adaptativo era

“ocultar infonnación” o incluso "engañar". Woodruff y Premack demostraron cpie,

en estas condiciones, dos de los chimpancés desarrollaron cierta capacidad de

“ocultar información" al experimentador competitivo. Otros dos llegaron más

allá; cuando aparecía este, le proporcionaban señales falsas, dirigiéndole a un

lugar ecpiivocado, donde no estaba la comida. De este modo, Woodruff y

Premack demostraron experimentalmente que los chimpancés usan una

capacidad de engaño.

4
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obseivación de gmpos de chimpancés en sus condiciones naturales de vida®.

Si en los chimpancés estudiados por Woodmff y Premack, y Goodall,

entre otros mvestigadoies, aparecen capacidades de engaño. Sm embargo, el

engarro está err cierto modo extendido por toda la rraturaleza. Un ejemplo

impresionante es el de ciertas especies de hormigas que esclavizarr a otras, y

que se suverr de rrn procedimiento aparentemente muy maquiavéhco para

capturarlas: algunas de ellas penetran en el hormiguero de las esclavas

potenciales y emiten feromorras de alarma (es decir', sustancias semioqunnicas

que “signiñcan peligro”) propias de las últimas. EUo provoca la saJida del

hormiguero de las hormigas “alarmadas” y su consiguiente captura por las

“astutas” hormigas esclavistas.

Sucede, entorrees, que chimpancés y hormigas sorr tan “astutos’

los hombres. Sm embargo, las formas de engaño que se observan en los

animales tierrerr urra naturaleza relativamente mflexible, predetermmada y tro

mterreiorrada, que las difeterreiarr de los errgarros de los humanos. Resulta que,

err los humarros, urra parte de las furreiorres que se derivarr, err los arrimales,

de los irrstirrtos y patrorres de acciórr fija, pasarr a deperrder de sistemas

corrceptuales, que err el hombre alcarrzarr, por lo que sabemos, urr grado

máximo de complejidad y elaboraciórr.

como

Err este serrtido, pareciera qrre toda acciórr de errgarro es, err cier'to modo,

urr rasgo atributivo de los seres vivos. Ello corr independerreia de que esa

acciórr se haga explícita o se refleje err el lerrguaje. Los arrinrales rro habkur, rri

describen hrrgúísticamerrte sus deseos, creerreias e interreiorres como los

hombres, pero sorr capaces de errgarrar a sus corrgérreres o miembros de

especies cercarras.

De lo expuesto recogemos como hipótesis de trabajo urr corrcepto

fundamental: los seres vivos errgarrarr. Los motivos de este rasgo atributivo de

los seres vivos probablemente ardique err el hecho de que todos los seres vivos

hrcharr por la vida. El hombre, lo mismo que las otras especies, está sometido

a ella; las sociedades humarras, lo mismo qrre las “sociedades” de los arrimales.

Goodall, J. (1986). En la senda del hombre. Pág. 84,
Probablenrente el más conocido de estos estudios es el realizado por Jane

Gooddall. De los muchos ejemplos de engaño, entresacamos uno que es una de

las “perlas” de un chimpancé especialmente maquiavélico: Figan. “Por lo general

- dice Goodall cuando los chimpancés han estado descansando, si uno de

ellos se pone de pie y emprende la marcha, los demás le siguen inmediatamente

(...) Un día en cjue Figan, por acompañar a un gi'upo numeroso, no había podido

conseguir más de un par de bananas, se levantó súbitamente y comenzó a

caminar. Los otros le imitai'on. Diez minutos después regresaba al campamento

él solo y recogía, libre de competencia, su ración de bananas. Pensamos que se

trataba de una coincidencia (...), pero, cuando repitió la maniobra una y otra

vez, no tuvimos más remedio c^ue aceptar que lo hacía deliberadamente.

6
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Iiidividuos y paitidos, naciones y etnias, sectas y escuelas, luchan por la vida

entre si, paia conservarse y crecer y, sobre todo, para tener poder, supremacía

sobre los demás. La lucha por la existencia en sociedades humanas es un

hecho innegable, manifestándose mcluso con características semejantes a las

que reviste en el mundo animal. Sin embargo, como dhia José Ingenieros la

lucha por la vida en la especie humana adopta sus proirias caiacteiisticas,

irorque ésta tiene la posibihdad de produch sus propios medios de

subsistencia, subordmando la lucha al incremento de su capacidad

productiva; aptitud que, en última instancia, está deteiToinada por sus deseos

de tener más poder.

Por otro lado, la mtensificación de la lucha por la vida, a causa del

aumento del número de individuos que tienen análogas necesidades y, de la

disminución de ercui"sos nahrrales, estimula el peideccioiramiento y desarToUo

de los medios de lucha. La adquisición de un medio ventajoso, ofensivo o

defensivo, coloca a su poseedor en condiciones favorables para el éxito,

asegurando de este modo su poder. De esta manera, el rrso de los medios de

lucha se perfecciona y se torna cada vez más compleja a medida que las

especies evolucioiran o se desarToUan.

Sm embargo, en rrüiguna otra especie animal se preserrta bajo tan

múltiples aspectos la lucha por la vida; sólo en el hombre los medios de lucha

llegan a ser un producto casi puramente mtelectual aunque la violenciabrarta

en la lucha por la vida, en ocasiones, sigue sierrdo utilizado. En la lucha entre

hombre y hombre, errtre sociedad y sociedad, ha perfeccionado casi

ilimitadamente sus medios de lucha mediante el engaño, la mentira, el fraude,

la astucia, la simulacióir, la hipocrecía, etc. Aliora bierr, todos estos conceptos

se entremezclan mtimarnente y es difrcü hacer distinciones entre ellos que, por

sutües, podrían parecer artificiosas. Pero, ser hipócrita, mentiroso, astuto o

simulador no es lo mismo. Estos diversos conceptos, err el presente trabajo,

van a formar' parte de uira Ccitegoría más general, la de LLULLAy donde todos

caben y se errtrelazarr, mfluyérrdose recíprocamente, como hermanos de una

misma familia, como ramas de un rrrismo tronco.

7 Hemos creído conveniente tomar, como punto de paitida de nuestra reflexión

sobre acciones fraudulentas, los productos conceptuales quechuas, porque

en la cultura andina, quizás más que en otras culturas, se ha logrado

elaborar un conjunto de categorías directamente relacionadas con el engaño,

la mentira, tales como: LLULLA, SULLULL, MANALLULL, LLULLAPACHA,

SULLULLPACHA, CHAWLLULLA, KIKILLULLA, KUYALLULLA, etc. que

representan no solamente un interés propio para su análisis, sino que

además nos dan luz para poder abordar este fenómeno en un plano

conceptual filosófico y de esta manera aproximarnos a la elaboración de una

teoría acerca de la naturaleza del concepto de LLULLA.%
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Apropiáiidonos de este concepto y recogiendo lo esencial de las ideas

expuestas hasta aqui, podemos decir, entonces, que en nuestra cultura, en

cualquier sistema de relaciones de una sociedad civilizada, en todas las épocas

históricas, en todas las esferas de la vida humana, de un gmpo social o de un

mdividuo LLIJLLA fue y segniiá siendo iin factor fundamental, tal que sin su

consideración y análisis es poco probable tener lina opmión favorable, una

apreciación justa y una noción bien fundada sobre las mteiTelaciones

humanas, sobre hechos y procesos sociales concretos, sobre el mcremento del

conocimiento, en particulai' de la ciencia y la tecnología y la peibinencia de su

aplicabüidad, etc. Emmentes historiadores

Eugenio TARLE — entendían esto perfectamente y es por eso que en sus obras

nosotros encontramos un material rico, concemiente a la naturaleza del

concepto de LLULLA y a su rol en las actividades de los individuos, grupos

desde Comeho TACITO hasta
t

sociales, estados, etc. Sobre todo, con mayor precisión y plenitud y de un
modo más concreto, este fenómeno es presentxado a través del aite,

pailicularmente a través de las obras hterarias® y es representado

8 MENTIR Y MUDARSE A UN TIEMPO, Y MENTIROSO EN LA CORTE. Lit. Comedia

escrita por don Diego y don José de Figueroa y Córdova, feliz imitación de La

verdad sospechosa, de Alarcón, incluida en el tomo XLVII de la Colección

Rivadeneyra.

Por haber herido en el Prado a un grosero que importunaba a una dama, marchó

a Flandes don Diego huyendo de la justicia que le buscaba, y tuvo que escapar

de acjuel país, regresando a España, por haber dado muerte a un italiano que

discutía las glorias de su ejército. Al llegar a Madrid, acompañado de su criado

Moscón, no queriendo presentarse en casa de su padre hasta averiguar si le ha

perdonado sus calaveradas, encuentra a su amigo de la infancia, don Juan, quien

le ofrece por cumplimiento su casa, que don Diego acepta con mil amores, y con

disgusto disimulado de don Juan, que tiene una hermana hermosa, joven y

soltera, llamada doña Juana, y no quiere que la vean. Marcha don Juan a

preparar alojamiento a su amigo muy lejos del de su hermana, y a poco aparece

doña Isabel acompañada de su criada Inés, con mantos, que aprovecha los

momentos cjue le deja libres su hermano don Luis, cpie la tiene casi siempre

encen'ada, para esparcir honestamente el ánimo. Don Diego la galantea, pero la

dama ve llegar a su hermano y huye, no sin encargar antes a don Diego que

detenga a quien les persigue; al cumplir el encargo de la tapada hiere don Diego

al criado de don Luis, y huyendo de la justicia se refugian en el jardín de la casa

de doña Isabel, cuya puerta han dejado abierta en la precipitación de escapai' de

las iras de su hermano. Don Diego, al ver a Isabel, ya no se acuerda de la tapada

a quien acaba de galantear, y se enamora de su hermosura y discreción, amor al

que se une la gratitud, pues Isabel, cjue reconoce al galanteador a quien persigue

la justicia por defenderla, al notar que llega de nuevo su hermano, le abre una

puerta cjue comunica con el jardín de su íntima amiga doña Juana. Esta reconoce

a don Diego al caballero que hace tiempo castigó en el Prado la grosería de un

importuno; al intentar ponerle en salvo, entra don Juan, extrañándose de la

presencia de su amigo, cuyas explicaciones le tranquilizan y convencen. Como

siempre, don Diego se ha prendado de doña Juana, y empieza a galantearla con

palabras que hacen mella en el corazón de la hermosa. Enterado don Diego del
%
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magistralinente en las obras teatrales.

Es poco probable que alguien se atreva a negar que LLULLA constituye

por ahora, en cierto modo, mía especie de rasgo atributivo de la comunicación

humana. Algunos pensadores incluso declararon que el hombre es la única

criatura capaz de engaiiar'^ . Son conocidas las palabras de F.M. Dostoevski"

acerca de los animales: «EUos nunca fingen y nunca mienten y es de uso

general la exiiresión popular; «El perro es amigo fiel del hombre».

Aunque este juicio contiene momentos racionalesii , sm embargo,

pareciera estar contradicho por los hechos. En efecto, la zoología dispone, tal

como ya vimos algunos ejemplos, de mi gran nfmiero de datos sobre elementos

y manifestaciones de LLULLA «premeditada» en la conducta de los animales,

particularmente de los piimates^^. Prestando atención a estos hechos, V. 1.

Svhitsov los caracteriza como «conducta desinformadora» y con justicia

considera que en este tipo de conductas están las raíces del proceso evolutivo

del engmioi^. Todo esto testimonia la importancia de un enfoque ampho en el

tratamiento del fenómeno LLULLA, que incoiTiore, además, su aspecto

evolutivo, el cual no es hTelevante ni mucho menos para la comprensión de
este fenómeno.

perdón de su padre corre a sus brazos, y como de costumbre, empieza a soltar

mentira tras otra, fingiendo haberse casado en Flandes para no tenerse que casar

con la novia que le ha buscado su padre, que es precisamente doña Isabel, de

quien está enamorado don Diego sin saber cómo se llama. Sus palabras de amor

a la tapada del Prado, a doña Juana y a doña Isabel, unido a la pasión que don

Juan siente por esta última y don Luis por doña Juana, dan lugar a escenas

Ver: Polani M. Lichnostnoe znanie. Moskva. 1985. S. 258, v

Dostoevsky . M. Polnoe sochinenie sobrania.30 T. Leningrad, 1980. T 20. S.

9

10

17.

Los animales realmente son más auténticos, genuinos, «abiertos», despojados de

todo tipo de mascaretas de actuación y fingimiento, espontáneos, francos ai

momento de expresar sus emociones, y esto hace que la comunicación con ellos

sea particularmente valiosa para el hombre. No es casual pues que millones de

personas posean perros, los cuales se constituyen en sus amigos fieles y les dan

algo semejante a aquello, que no son capaces de dar los hombres: «A mí más de

una vez me asombró, por qué muchos de nosotros se mantienen reservados,

poco comunicativos con otras personas, mientras que en presencia de animales

ellos se convierten en sí mismos, ¿No podrá ser acaso que los animales nos dan

a nosotros, los hombres, la sensación de garantía, la cual nosotros muy rara vez

sentimos, experimentamos relacionándonos unos con otros?» (Adamson G. Maya

bespokoinaya rrizn. 1982. S, 169).
Ver: Lorenz K. Koltso Tsaria Soloma. Moskva, 1980; Kliks F. ProbuiTclayusheesia

mishlenia. Moskva, 1985; Sergeev B. F. Stupeni evolucii intelekta. Moskva,

1986.

Ver: Svintsov V. I, Kvalifikatori «istinno» y «lozhno» na nepropozitsionalnix

ypovniax // filos, nauki. 1987. N° 3,

11

12

13
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Plaiiteamiento coniecto. Sin embaigo, es obvio que el fenómeno LLULLA

debe considerai'se no solamente en el plano de su evolución, sino también en

el plano moral, ético y social y además se debe investigai' no solamente en el

plano individucd-psicológico, sino también en el plano social-psicológico. Y con

todo, el problema no se agota. LLULLA debe consideraise igualmente en uu

plano más amplio, a nivel filosófico, que incoipore su análisis

dimensiones tales como la ontológica, la lógica, la gnoseológica, la axiológica

y la praxiológica.

en otras

Como vemos, la leconstrucción teórica de un objeto conceptual como es

el concepto de LLULLA es rm problema bastamte complejo, que presupone una

investigación especial. Como ya hemos señalado, sin pretender dai' una

solución completa a este problema, señalaremos en este trabajo linicamente

algunas condiciones conceptuales de su elaboración. Los diferentes planos de

ñivestigación de este concepto (jurídico, ético, sociológico, etc.) pueden ser

relativamente autónomos; pero esto no excluye la unidad del problema.

Lo común, lo caracteristico para los diferentes planos de ñivestigación

del conce]ito de LLULLA deben en lo posible foimulmse con precisión. Los

resultados de las diversas dimensiones de ñivestigación demandan, por otro

lado, el establecimiento de conelaciones de los unos con los otros y en lo

posible deben ser integrados.

Por otro lado, la idea matriz que lia dado origen a este trabajo, tal como

sugiere nuestra exposición, ha brotado de la preocupación de esclarecer la

naturaleza del concepto de LLULLA, de los ñitentos de responder a las

preguntas que nos hemos formulado por exigencias de una reahdad

cñ'cundante, concreta. Dura realidad que en todo momento nos lleva a que

nosotros nos movamos en medio de engarros, menthas, rodeados de la

hipocresía, la duphcidad. LLULLA perniciosa se ha ai'iaigado a tal punto en la

cultura moderna, que la gente iiareciera ver en eUa el venero prñicipal de los

grandes éxitos, pero al mismo tiempo, afortunadamente, una fuente de

contratiempos y lacras del pasado, presente y futuro.

9

La LLULLA jierniciosa nos está llevando a una pobreza moral, que en

términos generales alcanza los extremos de lo vergonzoso. En este sentido,

LLULLA se ha convertido en un instrumento eficaz con la ayuda del cual uno

puede lograrlo todo. Desde esta perspectiva, ser persona honesta, honrada,

proba es absurdo, ñiútü, torrto, e ñrclusive, en la opñiión de muchos deberla

estar' prohibido porque viola las leyes de la competencia, que conlleva "al

progreso y ííI bienestar".

Por estas consideraciones y muchas más, que no caben en una sucñrta

presentación, hemos creído peitñiente realizar' este trabajo de ñivestigación.
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y al presentarlo como tesis de maestría para optar' el grado de magister, no

buscamos otra cosa que compartir nuestras preocupaciones y reflexiones con
la comunidad filosófica.

No creemos haber agotado el tema ni mucho menos, tampoco

pretendemos hacer grandes aporles ni reclamamos originalidad en las ideas

qne exponemos. A dech verdad, algxrnas ideas expuestas en el presente tr abajo

las hemos tomado prestadas, ohas rros las hemos apropiado y el resto, si es

que algrrna idea aún quedase, presumo que es casi nada, es frrrto de nuestra

reflexión que culmma con esta tesis. No obstante, en este trabajo sí

pretendimos formular' el problema y esclarecerlo por lo menos parcialmente.

Por eso, si logramos estos irropósitos nos sentir emos satisfechos y si además
nueshos lectores

recompensados por nuestro esfuerzo.

encuentram una idea novedosa nos sentiremos

Fhialmente, quisiéramos que este trabajo sea también la expresión de

nuestro erconocimiento a esos filósofos, que preocupados por lo que es pensax

la realidad que nos circunda, nos inducen a reflexionar' sobre nuestros

problemas cotidianos. Ellos nos exhortan pues a tener centrados todos

nuestros sentidos en nrrestra realidad actuante, y a tener una cabeza propia

sobre rruestros hombros para reflexionar sobre nuestras condiciones vitales.
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CAPITULO I: LLULLA

1.1 ETIMOLOGIA DE LLULLA

¿ Imataq LLLILLARí.?

Kaskiymi

¿Imataq kaskiyrí?

Qallyukam

¿Imataq qaUyukaii?

QaUuwaii yukay3^a

¿Imataq yukayri?

Y iikayqa yuka}ya riki
AWRIKIPI14

El concepto de LLULLA no es nn concepto científico, tampoco es un

concepto filosófico. No es un concepto que provenga de ninguna teoría. El

concepto de LLULLA deriva de las experiencias acumuladas por el hombre

andino. Es el ersultado de los procesos de sistematización de sus experiencias.

El conce23to de LLULLA expresa un pensamiento fundado en el conocimiento

de la naturaleza en sus detalles, esj^ecialmente de la naturaleza humana.

Se dice que el concepto de LLULLA fiie introducido por nuestros

antepasados en el Awríkí^^ Este concejDto casi abandonado en nuestros

9

14 ¿Qué es LLULLA?
Una mentira

¿Qué es mentira?

Es qallyukay

¿Qué es qallyukay?

Engañar con la lengua

¿Qué es engañar?

Engañar es engañar pues
en el AWRIKI.

La palabra quechua AWRIKI ha sido traducida al español de distintas maneras.

En efecto, este término es utilizado algunas veces como ecjuivalente de las

expresiones «Filosofía andina» y «Derecho andino»; otras veces con este término

se denota las palabras castellanas: lógica, orden, regularidad, armonía,

invariancia, justicia, etc. Ahora bien, si nosotros recurrimos al aspecto

etimológico de este vocablo, tendríamos ciue decir que es una palabra quechua

compuesta de las jDalabras «aw» y «riki», cuyas traducciones al castellano son:

AW. a) adv. afirm. Sí, cierto (ver: Rodolfo Cerrón-Palomino. Diccionario quechua

JUNIN-HUANCA, Ministerio de Educación / lEP. Lima-Perú, 1976. Pág. 32).

b) inteij. que denota asombro, sorpresa, gran admiración, algo que maravilla.

RIKI. partíc. adv. Por supuesto, claro, seguro, sin duda, seguramente,

ciertamente, en verdad, indudablemente. Usado en preguntas significa: ¿No es

cierto? ¿No es verdad? (Antonio Cusihuaman G. Diccionario quechua CUZCO-

COLLAO. Ministerio de Educación. Lima-Perú, 1976. Pág. 129).

Esta presentación tampoco nos esclarece completamente el panorama respecto

a las posibles connotaciones que al término AWRIKI se le atribuía en el pasado.

Sin embargo, ella nos da luz como para tener una noción al respecto y nos

9

15

9
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tiempos, pasó a desigual' lo que nuestros antepasados habían llamado

qaUyukay, que para ellos era algo distinto. En efecto, qailyukay es una palabra

compuesta quechua que deriva de las palabras: qallu que significa lengua y

yukay que significa engañai'. De modo que qailyukay significaría algo así como

la lengua que engaña, es decir, una traducción aproximada de qaUyukay

jiodria ser mentii'. LLULLA también pasó a designar' lo que para nuestros

antepasados fue kaskiy, cuya traducción al esiraiiol es mentir, hablar en

falso

La palabin quechua LLULLA, de inequívoco origen andino fue tiaducida

al español por Fray Diego Gonzalos Holguín en su obra « Vocabulario de la

lengua general de todo el Perú Uamada "Lingua Qquichua o del Inca" (1607)»

de la siguiente manera (ver ¡iág. 216):
LLULLA. Mentira

LLULLA. Cosa engañosa, y aparente y vana o falsa.

En una obra reciente que presentó el reconocido hngüista Rodolfo

CeiTÓn-Palomiiio bajo el título de «Quechua Sureiio. Diccionario Unificado»)

(1994) se tienen las siguientes traducciones:

LLULLA. adj. mentiroso

LLULLA. V. tr. mentir', engañar.

Por otro lado, de acrrerdo al diccionario de la Academia Mayor de la

Lengua Quechua^^ tenemos:

LLULLA. s. Mentira, falsedad, engarro, falacia, patraria,

falsa afirmación. | adj. Mentiroso.
LLULLAY. V. Engarrar' con merrtirns. | Errcubrir', disfrazar'

Corrsolar. Sinórrimo: yukay.

Esto rros arroja rrrr poco de luz, sólo urr poco, desde luego, como para

terrer irrra rrociórr completa de lo que el corrcepto de LLULLA pueda sigrrificar'.

Sobre esta base comen zarerrros serralarrdo, como urra primera

aproximaciórr, que err castellairo la palabra LLULLA sigirifica «errgarro» o

«merrtira». Y aunque las palabras casteUairas «errgarro» y «merrtira» tienerr

origerres difererrtes, ambos tierrerr urr ámbito de aplicaciórr dorrde sigrrificarr
básicamente la misma cosa^®.

serviría, desde luego, como punto de partida para el análisis de la naturaleza de

este concepto.

Rodolfo Cei'rón-Palomino. Obra citada. Pág. 6616

DICCIONARIO Quechua-Español-Quechua. Academia Mayor de la Lengua

Quechua. Municipalidad del Qosqo. 1995. Pág. 278.

17

En la Enciclopedia Universal Ilustrada EUROPEO-AMERICANA. T. XIX.

Madrid, tenemos que:

■ Mentir es sinónimo de engañar (ver la pág. 742).

■ Mentir (Etimología. Del lat. mentiri) (ver la pág. 742).

■ Engañar (Etimología. Del ital. ingannare) (ver la pág. 1342).

18

«



-14-

E1 concepto de manaUuU vendría a ser la antípoda comnnicativa del

concepto de LLULLA al igual que el concepto de veidad es el opuesto lógico del

concepto de falsedad. Manallull es una palabm compuesta que proviene de las

palabras quechuas: inana adv. neg., que significa noy LLULLA.

De manera que: manallull = mana + Hulla o lo que en este caso sería:

MANALLULL = NO-LLULLA.

En consecuencia, manallull deviene de la palabra manallulla después de

haber suñido en la última sílaba el desgaste de la vocal A. De esta manera

tenemos establecida la primera dicotomía: LLULLA - MANALLULL, un ]3ai' de

conceptos bifurcados en sentidos contraiios.

Por otro lado, junto con los conceptos LLULLA y IVIANALLULL tenemos

otro concepto SULLULL, que cumple una función relevante en el maico de las

comunicaciones sociales. Este concepto, según Fiay Gonzales Holgnm, tiene

la siguiente traducción (ver la pág. 331):

SULLULL, o CllECCA. Verdad, o cosa verdadera,

y en el diccionaiio de la Academia Mayor de la Lengua Quechua (ver pág. 583)

la palabra SULLULL se traduce al castellano como sigue:

SULLULL. s. La verdad, certeza, claridad, evidencia,

SINOMIMO:cheqa. | adj. Verdadero, fiel, cierto, claro.

fidehdad.

y la palabra:

SULLULLAY. v. Jurar, juramentar'. Afir'mar' lo verdadero.

No obstante que en estas dos presentaciones la palabra SULLULL es

traducida como verdad, nos aventuramos a señalar', con car go a dar cuenta

posteiioi'mente, que la jralabra SULLULL no es un concepto reducible

exclusivamente al concepto gnoseológico de verdad, SULLULL signiñca algo

más que este concepto en la medida que contiene otr as connotaciones que no

son estrictamente gnoseológicas. De modo, que asumiendo el concepto de

SULLULL como opuesto, pero no absoluto, del concepto de LLULLA y teniendo

en cuenta la ÜTeductibüidad del concepto de SULLULL al concepto de verdad

estamos ante el hecho de que el concepto de LLULLA no es tampoco

identificable sólo con el concepto de falsedad. Asimismo, el concepto de

MANALLULL como opuesto sí lógico de LLULLA tampoco arrastra una

connotación estrictamente gnoseológica. Estos conceptos tienen elementos

pertenecientes a las dimerrciones cognitivas, afectivas, vohtivas, éticas,

morales. Tratan de las acciones humanas en órden a sus obhgaciones, su

conocimiento, voluntad y mahcia.

En el contexto de lo dicho, como conjetura podemos señalar que la

palabra SULLULL deviene de la píilabra LLULLA precedida por el suñjo «SU»,

es decir que: SULLULL = SU + LLULLA, y que en el devenñ del tiempo la

palabra SULLULLA ha sufrido el desgaste de la vocal «A»^®.

m

19 Tal tipo de desgaste es frecuente en el idioma quechua. Así tenemos, por ejemplo,

cjue la expresión WARMIP, que significa textualmente DE LA MUJER deriva de la

composición WARMl (mujer) + PA (sufijo posesivo) como consecuencia del desgaste

sufrido por la vocal «A» en la última sílaba de la palabra WARMIPA .
f

%
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Sin embai'go, habida cuenta que estamos postulando la presencia del

prefijo «SU» en la palabra SULLULL, creemos pertinente dejai' constancia del

hecho de que en la lengua quechua no es ñecuente la presencia de prefijos, es

más, la mayoría de los estudiosos de la lingüística quechua ni siquiera

mencionan acerca de la existencia de prefijos en quechua. Por eso, en el mejor

de los casos, los prefijos en quechua intei-vendiían más bien como excepciones

de la regla general o como manifestaciones del inicio de desaiToUo en esta

dhucción de una lengua que ha sido suplantada a la fuema por otra lengua con

su consecuente desmedro y hanicamiento. De manera que la süaba «SU» sería,

entonces, un prefijo^^:

Asumiendo este supuesto y la traducción aniba presentada de SULLULL

y LLULLA podemos postular' además la conjetura de que la sílaba «SU»

intei'vendría en la palabra SULLULL como un prefijo de negación. De esta

manera anteponiendo la sílaba «SU» a la palabra LLULLA lograiiamos foimai'

otra palabra, desde luego, teniendo en cuenta el apocopamiento

coiiespondiente, aJ cual hemos hecho mención ai'iiba. Así, el prefijo «SLI» sería

un adverbio de negación; pero que anteponiéndolo a nna palabra geneiamos

otra palabra, la cual se convierte no en su antípoda, sino en su opuesto
relativo^i

Llegados a este punto es posible ya estructural' un aparato conceptual

constihiido por LLULLA, MANALLULL y SULLULL. En este sistema, el concepto

de LLULLA mteiviene como antípoda u opuesto lógico del concepto de

MANALLULL, mientras que SULLULL abai'ca el espacio existente entre dichos

conceptos. Desde esta perspectiva, SULLULL funciona como variable que

puede tomar diferentes valores del segmento existente entre LLULLA y

20 La sílaba PU pareciera también ser prefijo, tal como se observa en el ejemplo

siguiente:
%

RINl. Ir.

PURINI: Andar, caminar, correr lo líquido.

Ver: Diego Gonzales Holguín, VOCABULARIO DE LA LENGUA GENERAL DEL

PERÚ, De todo el Perú llamada LINGUA QQUICHUA O DEL INCA. Editorial de

la Universidad. Perú, 1989.

21 En favor de esta conjetura podemos presentar también otro ejemplo, a saber:
RlTi. Nieve, hielo; transparente; incoloro

SURIT'I. Rojizo, colorido; nombre de un pueblo en el

departamento del Cusco.

Sobre la base de esta traducción ( de rit'i presentado en una de sus acepciones

como incoloro y de surifi. como cclorido) y apelando como antes al aspecto

semántico de las palabras «Incoloro» y «colorido» podemos suponer nuevamente

cjue una de las funciones de la sílaba «SU» sería la de ser prefijo de negación,

tal como se aprecia en la palabra SURIT’I, la cual es posible obtener a partir de

la palabra RIT'I anteponiendo la sílaba «SU». De esta manera, este ejemplo

estaría corroborando también la hipótesis de la existencia del prefijo de negación

«SU» en el idioma quechua.I •
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MANALLULL.

En el contexto de lo dicho, MANALLULL está limitado no sólo por lo qne

es falso, sino también por lo que es malo. A su vez, LLULLA está limitado no

sólo por lo que es verdadero, sino también por lo que es bueno. Y en esta

estnictuia concepbial SULLULL está acotado de ambos lados por LLULLA y por
MANALLULL.

Además de estos conceptos tenemos otros dbcctamente empaientados

con el concepto de LLULLA tales como CHAWLLULLA, KUYALLULL y

KIKLLULL, cuyo anáJisis representa un bíteres propio. Estas palabras son

compuestas que provienen de los ténumos CHAW y LLULLA, KUYA y LLULLA,

y, KIKI y LLULLA, respectivamente. El térmbio CHAW es mi prefijo que se usa

con la significación de medio, semi, o eqnivabendo a cosí; como en

semidormido [cbawpmiusqa]. En cambio la palabra KUYA en castellano quiere

decb' amai', estimar', apreciar, querer, tener amor a personas y cosas. Por su

parte, KIKI o KIK es una voz que algunas veces se usa como prefijo con la

significación de propio, por uno mismo. De manera que las palabras

CHAWLLULLA, KUYALLULL y KIKLLULL podiiíui ser traducidas al castellano

como semiengaño, engario piadoso y autoengaño, respectivamente.

La cantidad de tér'mbios ralacioriados con LLULLA pueden mnltipbcarse,

pero los mencionados bastan para tener idea acerca del conocimiento de

engario en sus detalles y diversidad que tienen los andüios.

Lo que antecede puede servfi de base para decn que los conceptos de

LLULLA, MANALLULL, SULLULL, CHAWLLULLA, KIKLLULL, KUYALLULL,

entre otras, for'mari mi sistema conceptual que constituye ima especie de mapa

que peruiite tansitar por el mundo fraudulento en sn diversidad, variedad,

pluralidad. Estos conceptos expresan un pensamiento, como ya lo dijimos,

fundado en el conocimiento profundo de la naturaleza humana. Tratan del

pensamiento aiidüio, cuya tendencia es a diver'sificai', heterogerieizar', a conocer
lo concreto en detalle.

Por las consideraciones expuestas, es de esperar- que LLULLA en el

ámbito de las relaciones humanas cumpla diferentes fmiciones desde aquellas

que constituyen el desprecio de los hombres hasta actos de engario que son

considerados no sólo ficitos, süio mcTuso dignos de admiración. Pero con esto

ya entramos en el tema de las funciones sociales de LLULLA, que abordaremos
más adelante.

t
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1.2 USOS DE LA PALABRA LLULLA.

Llapam kacjrpachaiii LLULLA

Sallapis, illapis, awkipas

Awqa hiiia atuq lima

Lliwmi LLULLAwan sunqusqa
¡Palla! *

De los ersultados de los procesos de sistematización de obsei'vación, se

deduce que en el mundo andino el concepto de LLULLA porta, en su uso, un

carácter bifronte. En efecto, LLULLA constituye, por un lado, algo odioso,

repugnante, digno de castigo y de desaire o desdén humano. Por el otro,

LLULLA significa un recurso, un medio justo y hasta honroso, objeto de
asombro.

En el mundo andmo, los procedimientos basados en el engaño se
validan criando no entran en conflicto con las mtenciones riltimas de la acción

humana, a saber: la necesidad de supervdvencia del ayllu o panaka. Hay

mumerables ejemplos que nos permiten afirmar que el hombre andino, por este

modo de proceder, no sólo se "adapta" con astucia al medio ambiente para

super’vivir en condiciones sumamente adver'sas, francamente hrliumanas, sino

que hasta cierto punto ha llegado a controlar' esta situación. Podría pensarse

entonces que el andmo hoy usa el engaño como rm insbumento de ersistencia,

insubordmación contra una reahdad asfixiante que trata de dominarlo. Con

estos propósitos, LLULLA tiene un uso frecuente, cosiderándose incluso hasta

honroso faltar' a la verdad cuando el engarrado es un extraño, mi enemigo. En

semejantes situaciones, mcluso los grandes mentirosos son tenidos como

hombres de mucho mgenio, ashicia, siendo objeto de admhnción y de respeto

general en la comunidad.
Cuando se mienta abarcar', en una mhada de conjunto, las diversas

actividades desaiToUadas por el hombre andmo, salta a la vista el uso de

formas sutiles de engaiio (la simulación y el disimulo, por ejemplo) como

reclusos de super-vivencia en su lucha cotidiana por la vida. La simulación es

un arte usado con astucia por el hombre andmo a fin de mostrar, en los actos

y en las palabras, todo lo contrario de lo que tiene en su espíritu. El disimulo,

en cambio, es utilizado por el andmo para esconder sn pensamiento,

sentimiento, sus sensaciones o algún otro propósito.

El andmo finge obedecer par a sor'iirender mejor al extraño, disimula su

expectativa y simula su obediencia. Simula las opmiones que en lo último de

su caletre considera absurdas y disimula lo que profesa.

Acompañemos estas afirmaciones con lo que dice Luis ValcárceF^

VALCÁRCEL, Luis. Tempestad en los Andes. Extractos seleccionados y presentados en

el estudio y selección de Agenda PERÚ. Los 50 libros que todo peruano debe leer. Caretas,
Lima, 2000. Pag, 121,
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"Ciiaiido el indio comprendió que el blanco no era sirro un insaciable

explotador, se enceiTÓ en si mismo.

Aislóse espmtualmente, y el recinto de su alma - en cinco siglos - estuvo

ubre del contacto corruptor de la nueva cultura. Mantúvose silencioso,

hierático cual una esfinge.

Se hizo maestro en el arte de disimular', de fíngit', de ocultar' la verdadera

intención. A esta actitud defensiva, a esta estrategia del dominado, a este

mimetismo consei'vador de la vida, Uamár onle la hipocresía india.

La raza, gracias a eUa, j^rotege su vitalidad, guarda intacto el tesoro de

su espüitu, presei'va su "YO".

Se oye de continuo censurar la resei'va, el egoísmo del indio; a nadie

levela sus secretos. ... No hablará. No responderá cuando se le pregunte.

Evadirá las investigaciones. Invencible en su reducto, para el blanco será

infranqueable su secreto de piedra.

En cambio, él se infonuará bien pronto de todos nuestros secretos de

"hombres modernos". Breve tiempo de aprendizaje bastará para que domine los

más complejos mecanismos y maneje con serenidad y precisión que le son

características las maqumarías que requieren completa técnica.

El mdio es para las otras razas epigónico. Sólo da a conocer su exteiior

inexpresivo. Bajo la máscara de indiferente, ¿hallaremos algún día su
verdadero restro?

Su burlona sonrisa será lo primero que descrrbramos.
En lo insondable de esta conciencia andma buhe el secreto de piedra".

Estas palabras muestran inmejorablemente la personalidad fir’me del

andino que resiste con cautela y astrreia a la presión foránea.

LLULLA en el mirndo andino está representada también por expresiones

pronunciadas en sentido de chanza para alegrar' una conversación o distraer

a los amigos. Err este serrtido, LLULLA es considerada como un cumplimiento,

y los andinos están tan inclmados a ella, que cuando se comprareba la

falsedad de sus afirmaciones, juzgan lo sucedido como una broma digna de

ser celebrada. De manera que en el mundo andino se engaña a veces con la

mtención de complacer y contar historias agradables a los amigos y a los

huéspedes, otras veces, con la firralidad de super’vivii'. Err semejantes

situaciones, LLULLA es tomado como algo justo, lícito y el engarro cometido rro

arrastra irmguira resporrsabüidad moral.

Sm embargo, está la otra cara de la moneda: LLULLA es corrsiderada

tambiérr como urra accióir detestable especialmeirte cuaardo de ella dimairarr

deternrinados perjuicios para el ayUu, parraka. Los Apus prohiberr aquello que

de ser lícito causaría gravísimo detrimeirto a la rratrualeza. Si LLULLA se oporre,

por ejemplo, a la caridad, a la justicia, como acorrtece coir el eirgairo pernicioso,

entonces será dehto de suyo mortal: así, comete un dehto aquel que, por

ejemplo, calumnia ponieirdo uir falso testimoirio.
Smtetizairdo las ideas expuestas hasta aqui düemos entoí^^j

todo acto de eirgairo porta obhgatoiiedad moral. Esto no qui^úÉ

no

V
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supuesto, que en la comunidad andina se profesa un relativismo moral

absoluto o que ella no tenga ninguna ética compartida. Todo lo contiaiio, la

supeivivencia andina, como ayllu, como comunidad ha dependido y depende

de esa disposición que itenen los andinos de agmpaise alrededor de unos

valores comunes que les peiTuiten influenciarse mutuamente con éxito para

poder de esta manera supervivir incluso en situaciones inhumanas como las

existentes hoy en nuestro país.

La sohdaiidad, la reciprocidad y otros valores como el ayni, la minka y

la mita ponen de manifiesto y emergen en el mundo andmo cuando el

sentimiento de comunidad, cuando el sentimiento de responsabilidad colectiva

y la percepción de un orden cósmico aparecen en los andinos. Hay pues en el

mundo andmo valores comunes que identifican al ayllu, es dech, un conjmito

de preceptos morales que no son otm cosa que códigos de comportamiento en

las relaciones no sólo con el prójmo, sino también con la naturaleza.

En el contexto de lo dicho, las connotaciones éticas, morales que

adquiere el j)rincipio de AMA LLULLA itenen lugar en la medida que LLULLA se

contraponga de un modo expHcito no sólo con los propósitos últimos de la

acción humana, sino también con los "propósitos" de la pachamama, la

naturaleza. Esto es: La necesidad de supei-vivencia de los seres vivos, de la

naturaleza.

Ahom bien, retomemos el anáfisis de otras formas de LLULLA. Tal como

sugiere la exposiciórr precederrte, LLULLA es urr corrcepto pofisémico y

corrstituye no solamente im rasgo atributivo de la comrmicación humana, sino

también de los arrímales, exterrdiéndose inchrso a toda la rratirraleza.

De manera qrre el concepto LLULLA, al igual que otros corrceptos, se da

en mrrchos corrtextos diferentes y hay mrrchas categorías distintas de objetos

a los qrre se aplica el térmfiro LLULLA^^, Err efecto, la palabraquechrra LLULLA

se puede aplicar' tanto a los seres humanos como a los animales en gerreral e

mcluso a los ferrómerros atirrosfericos, tal como eviderrcia la sigrfierrte expresiórr
ajidina* :

Toda la naturaleza es merrtii'osa

Mieirte el trueno,el rayo, el eco

como el enemigo y el zorao.

Todo está plagado de engaño

! Mi elegida !.

Err corrsecrrencia, el corrcepto de LLULLA tiene rrn universo de

ENCICLOPEDIA UNIVERSAL ILUSTRADA EUROPEO-AMERICANA. T.XIX. Espasa-

Calpe. Madrid. Págs. 1342 y 1343. Veamos los diferentes usos de la palabra

engaño.
ENGAÑO. Iconog. Se personifica a una mujer hermosa cuyo cuerpo termina en

cola de dragón. Tiene en una mano un ramo de flores en el que asoma una

serpiente, y en la otra un vaso de agua, ocultando con sus vestiduras otro de

fuego. En la sala duodécima del Palacio Real de Madrid existe una pintura que

representa el Engaño en forma análoga.

23
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aplicaciones ilimitado.

En relación a esto es interesante mencionar el mimetismo (oüa foima de

LLULLA) de todo género que se observa en los animales. En efecto, la conducta

desinformativa de los animales, alguna que otra vez, nos deja estupefactos con

su adecuación sutü a las situaciones. Por ejemplo, el lobo, frotándose con el

pellejo de una oveja, puede imitar su olor y de esta manera atraer a una nueva

víctima. El pez herón de lomo verde pesca ocasionalmente con un cebo. El

herón rompe una pequeiia vara en piezas aún más pequeiias, las Ueva a la

orilla del agua, las deja caer en eUa, observa fijamente a los pequeños peces

atraidos por el cebo flotante y los pesca.* Las hembras de chorlito, ante la

presencia de mi predador, abandonan el nido a la carrera, simulcurdo tener un

ala rota y no poder emprender el vuelo. De esta manera atraen la atención del

predador sobre ellas y lo alejan del nido donde se hallan los huevos o los

polluelos. Una mariposa «apetecible» puede llegar a disfiazar se de «incomible»

a los predadores, al seleccionarse los individuos crryo colorido es similar: al de

alguna esjrecie aposemática, es decir una especie de mariposas cuyo colorido

las delata como tóxicas o desagradables. Los escarabajos de la especie Terneies

pubicollis parasitan a las hormigas del género Oimica, gracias a qrre srrs

hirevos y larvas iterren colores semejarrtes al de las larvas de las hormigas. Ixrs

escarabajos se aparean y depositan los huevos a la errtrada de rrn hormiguero

y las hormigas, engarradas por el olor, los introdircen a la grrarderia y los
alimentan hasta alcanzar el estado adulto. Estas dos últimas corrductas

engarrosas se conocen como mimetismo bastesiano, err el cual la eficiencia

reprodrrctiva de rrrr individiro se ve favorecida al parecerse a otro organismo.

Smitli (1977) advierte qrre la evolución por mimetismo bastesiano es inestable,

ya qrre a srr vez, la especie modelo y el predador o el huésped desarTollarr

caracteres qrre permiten diferenciar' a la especie mimética.

En vista de la crecierrte información respecto de las habilidades

cogrritivas de los primates no-humanos, recientemente se ha tomado el

concepto de "mtencionahdad" para dar' rrna exphcación funcional a conductas

como el «engarro táctico». El errgaño táctico consiste en emith üiformación falsa

respecto a las expectativas del emisor, de tal manera qrre los receptores

atiendarr el engarro y el «errgañador'» obterrga rm berreficio a corto plazo (Whiterr

y Byrue, 1988). Estas corrdrrctas harr sido vistas err chimparrcés, macacos y

babrrmos. Goodall (1971), err srr hbro. En ía sombra del hombre, describe cómo

rrrr chimpancé jrrverril macho aleja a srrs compañeros de la caja de plátarros

que el observador acababa de procurar', levarrtáirdose en dos patas y otearrdo

rrrr prrrrto lejémo err el horizorrte. Corr esto atraía la aterrciórr del resto de

chimpancés hacia el sitio que miraba y aprovechaba la distracciórr para comer

la mayor cairtidad de plátarros. Corr el tiempo los otros chimparrcés se

percatarorr del comporiamierrto «tranrposo» del jrrverrñ y cuarrdo éste se alzaba

a mhar al horizorrte, los otros buscabair corr la vista los objetos novedosos

alrededor del «errgatrador». Bynre y Whiten (1988) harr descrito varias

ürstaircias err las que babuüros de sabaira juverriles evitair el ataque de urr
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macho adulto, por medio de gestos exagerados y miradas utilizadas

noirmalmente cuando algún individuo del grupo avista un predador u otra

tropa de babuinos. Byme y Whiten (1988) en bab^iinos de sabana, y en

nuestro grupo de macacos cola de muñón, se han obseivado varias veces cómo

un infante le quita a un animal subonlinado mía pieza codiciada de comida de

la siguiente manera: el infante se acerca al subordinado, toma asiento, espera

a que ningún otro miembro del giupo lo obseive y emite un chillido afligido sm

haber recibido ima amenaza o una agresión por parte del mono con la comida.

De mmediato, la madre, los hermanos y los machos dominantes cajigan coriha

el mono subordinado, que srrelta la pieza de comida par a escapar y el mfante

aprovecha la confusión, para tomar' la fraita o verdura mihelada. Al igual que

en el ejemplo de los chimpancés, la atención de los monos «engañados» es

distraída por el «engañador» que transfiere información falsa»^^.

En el contexto de lo dicho, probablemente, son completamente

opordirnas las asociaciones con rrna comprensión más «ampha» del concepto

de mformación, la cual podría tener lugar, eventualmente, en todos los

fenómenos: «Información poseen no solamente las hojas de papel de los hbros

Uenados con letras o el lerrguaje humano (la llamada mformación oral y

escrita), shio también la luz solar', el filo de un cuchillo, el rrrido de rrna

cascada, el susurro de las hojas de los árboles de rm bosqrre, etc.». Aliora bien,

si toda la naturaleza porta mformación, entonces no es del todo descabellado

formrrlarse las siguientes pregrrntas: ¿es la naturaleza capaz de transmitü'

hiformaciones verídicas o falsas?, ¿puede la nahiraleza tmnsnritir' información

parcialmente?, en otras palabras, ¿es la naturaleza capaz de controlar' la

mformación qrre emite?. Por otro lado, tampoco está privada de sentido la

sigrriente pregunta: ¿puede o no ser caracterizada en térmmos de verdadera o

falsa la mformación que se presenta en la naturaleza?

En el contexto de lo dicho, los hechos de transinformación (transmisión

de mformación fiel a la original) y desmformación (transmisión de hiformación

tergiver'sada) no-verbal adquieren rm significado especial en la comunicaciones

de distmta mdole. Tales son algunos aspectos de comporlarrñerrto s de seriales

de los animales, que provocan asociaciones con la transmisión de

mformaciones verídicas y falsas. Aludhnos al hecho, por ejemplo, de que

mcluso los medios de enlace entre organismos, qrre son conocidos por los

biólogos como uno de los más simples y de mayor antigüedad, se utilizan no

solamente para la transmformación, smo también como mstrrrmento o medio

de engarro. La afirmación de que un animal es capaz de "tramsmitir' la verdad"

o "mentir" es rrna presentación más que todo de cmácter metafórico. Sm

m

24 Ricardo MONDRAGON-CEBALLOS. Zooseniiótica y cognición, ponencia

publicada en la mente y el comportamiento animal: ensayos en etología

cognitiva, obra compilada por .José Luis DIAZ. Fondo de Cultura Económica, S.A.

de C.V., 1994.

9
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embargo, los procesos tiBiisiiiformativos y desiiifoiTuativos en el mundo de los

animales pueden considerarse como fuentes de origen de tal capacidad; cpie

nacen y que paulatinamente se perfeccionan en la geno-adaptación del

organismo25.

En crlación a esto es muy interesante la opinión expresada, más de una

por F.M. Dostoevsk} ; los animales a diferencia de los hombres sonvez,

incapaces de engañai'. «En todos los animales — señala el escritor ruso — nos

soiprende una de sus peculiaridades, rasgos, precisamente su veracidad y por

consiguiente su franqueza, inocencia. EUos nunca mienten>F®. La ciencia

moderna conoce numerosas foiinas de conducta desinfonnadora de los

animales, por el gxado de su «peididia» no ceden a las mentiras del hombre.

Podemos erfeiimos aimque sea a una de esas funciones: el asi llamado «reflejo

por orce», que consiste en que un camivoro por medio de fiicción logia atiaer

a su cueipo el olor de su víctima, imitando de esta manera, tal como

mencionamos aniba, el olor de su víctima para luego atraer a otra nueva

victima^'. Por eso una inteiqiretación racional de la opinión del insigne poeta

ruso podi ía residh únicamente en que la ''mentira" de los animales tiene un

carácter mconciente (y en este sentido metafórico), estando lejos de los

problemas de conciencia, de la Ubre elección y de la responsabilidad moral; süi

embargo, en honor a la verdad, estamos obligados a agregar a lo dicho que tal

tipificación es también atribuible a su «veracidad».

Desde luego, que los medios no-verbales de transinfonnación y

desinforaiación de los animales y del hombre son diferentes. Los hombres en

sus mteirelaciones sociales se basan no solamente en su capacidad de emith

información oral y escrita, sino también en las complejas convenciones

metainformativas^s de nn carácter social específico. Sm embaigo, la

comparación, eventualmente la confrontación, entre el uno y el oho representa

mterés y seria productivo para la fonnación de una opmión suficientemente

ampha sobre problemas de este tipo, en particular, de LLULLA y SULLULL.

%

Ver: Kirshinblat Y. D. Telegoni — ximicheskie sredstva vzaimodeistviya zhivotnix.
Moskva, 1974.

25

Dostoevsky F, M. Obra citada. T. 20, pág. 171.26

27 Koritin S.A. Povedenie i obonianie xishnix zverei. Moskva, 1979.

Svintsov V.I. Otsutstvie soobshenie kak istochnik informatsii. Filos. Nauki. N'

3, Moskva, 1983.
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1.3 UNA PRIMERA APROXIMACIÓN HACIA LA DEFINICIÓN DE

LLULLA

Umallaypi sunqu mmUaypi

Apakacliaykimaii

Unuy lii-pii LLULLAM kaiiki

Akiiy pallqiim kaiikP®.

Felipe Humaii Poma de Ayala,

LLULLA poHticukiinaqa

apac tucush caiicunapash

piclica patsac huatata

Yaíicashpalla causancuna^^.

Como se sabe, cuando se trata de düucidai' conceptos, frecuentemente

paitimos del análisis etimológico y del uso de los coirTespondientes téiminos en

el lenguaje humano con la finalidad de establecer, hasta donde nos sea posible,

las condiciones conceptufiles de su elaboración, para luego proponer una

precisión artificial de los mismos. La precisión propuesta será tanto más

aceptable cuanto, por mía paite, más exacta, univoca y fecunda sea y, por otra

paite, cuanto menos se aleje de los usos lingüísticos comunes-^i Por estas

consideraciones, iniciaremos nuestra reflexión acerca de la naturaleza del

concepto de LLULLA, presentando la transcripción de una entrevista

¿ Imataq LLULLAri?

¿ Qué es LLULLA?

. Chikaqman ñaw i ivisqaymi.

Es Imc^rse de ¡a vista gorda frente a la verdad

. SuUuUta pakaymi utaq payta likcha quUuchiymi.

Es ocaltar el sulhdl o desfigurarlo.

. Huk innata mana kaskanpi iñichiymi.

29 Ver: Felipe Huaman POMA DE AYALA, EL PRIMER NUEVA CRONICA Y BUEN

GOBIERNO, Siglo XXI editores, 1988, Pág, 290,
En mi cabeza en el centro de mi corazón

Te llevaría a todas partes

Como un espejo de agua eres una ilusión

Como un espejo de agua eres un ENGAÑO,

30 Los cuentos de cuando las huacas vivían. Universidad de Cuenca. Cuenca-

Ecuador, 1983. Pág. 49.

Los ENGAÑOSOS políticos
y los falsos dirigentes
desde hace 500 años

!No han hecho nada!.

31 Jesús Mosterín. Conceptos y teorías en la ciencia. Pág. 147

Esta entrevista fue realizada en el departamento del Cusco en el marco de una

investigación sobre el desareollo de las funciones lógico-matemáticas y educación

matemática en contextos de pobreza. IPECI-UNICEF. Lima-Perú, 1994,

32
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Es hacer a eer a otra persona en lo que no es.

. Hukpa kaqninta hapikapuymi UuUaqa.

Apoderarse de una cx)sa ajena es LLIJLLA

. Maiia chikaqmi iiisqapi.

Falta de lardad en lo que s.e dic.e.

A la luz de esta tiansciipción podemos decir que el concepto de LLULLA

tiene valias connotaciones, las LLULLAs son muy variadas, y de allí el

explicable casuismo que se obsei-va en las respuestas iiroporcionadas a la

pregunta: ¿qué es LLULLA?. En efecto, los entrevistados para responder a la

pregmita que les han foimulado recuiTen a mía serie de conceptos tales como

el de verdad [chikac|j, creencia [iiiiy], engaño [yukay], etc. configurando su

respuesta bajo consideraciones de aquellos casos particular es en el contexto

de los cuales han sido fomiuladas las preguntas.

De esta manera, al apelai' a otros conceptos tales como ifiiy o chikaq

paia dai' una definición del concepto de LLULLA, no se hace sino trasladar el

problema a otio campo de igual o más complejo tiatamiento. Sea como fuere,

la palabra LLULLA es un concepto de fácil comprensión; pero de dificü
definición.

En piincipio y confoime a las respuestas proporcionadas aiiiba dúemos

que LLULLA significa ocultar o desfigurai' la verdad, apropiarse de una cosa

ajena, es no-suUuU, significa también mía ilusión tal como se nota en el poema

de Huaman Poma cuando dice: como un espejo eres una ilusión o como

cuando decimos «me engaño la vista a la distancia». Por otro lado, y confonne

al diccionaiio y al uso del lenguaje, LLULLA es dai' a algo una apaiiencia de

cierto o verdad, üiducir a otro a creer y tener por cierto lo que no lo es,

valiéndose ya sea de palabras o ya sea de obras aparentes y fingidas. En

algunas de estas definiciones hay mi elemento de ennr y en otras no. También

significa entretener y disüaer, aspectos que eventualmente pueden apaiecer en

LLULLA. Como vemos la complejidad de LLULLA viene en parte determinada

por una serie de circunstancias externas al concepto mismo de LLULLA. Entre

ellas, la finalidad que pei'sigue el sujeto-emisor de engaños, otra, el hecho de

si realmente el sujeto-receptor del engaño da crédito o no a las versiones

fraudulentas del sujeto-emisor, etc.

No obstante, la complejidad arriba señalada de la defirñción del concepto

de LLULLA, cada persona en principio sabe lo que es la mentña, el engaño,

concibe en su propia experiencia cotidiana sus diversas formas de

presentación. Las diferentes manifestaciones de LLULLA se revelan, se ponen

al descubierto en las comunicaciones mteryrersonales, err las relaciones

sociales y err los mecanismos estatales. El hombre considera siempre la

posibüidad de qrre se le engañe, mierrta y es por eso qrre controla - corrciente

o mcoircientemente - las mformaciones que recibe desde el punto de vista de
su j listeza, corTección, veracidad 3-5.

33 Enciclopedia Universal Ilustrada EUROPEO-AMERICANA. T. XIX, pág. 742 y
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En i3iiricipio LLULLA es una comunicación falsa, eiTÓnea, inexacta,

capaz de inducú en enor a quien está dieigida. Sin embai go, se debe distinguir'

LLULLA como acción del sujeto, que persigue detei-minados intereses, y

LLULLA como resnltado esperado, es decir' como acción que haya logrado sirs

objetivos, ya qrre fiecuentemente esta acción resulta ser inefectiva: LLULLA se

nota, reconoce, revela, desenmascara^^.

Como ya hemos serralado, el fenómeno LLULLA se ha constituido, hoy

más que nunca, en un factor flrndamental, sin cuya consideración es imposible

tener una apreciación justa sobre las relaciones sociales. Es jror eso que el

análisis de este concepto cobra particrrlar' importancia en el contexto de las

comrrnicaciones sociales. Por este motivo nos parece pertinente apelar' al

concepto de DESINFORMACIÓN de la teoría cualitativa de la infor'mación^^

poder defmh' LLULLA en tér'mmos de este concepto. Según esta teoría

desinformación es trarrsmisión de comirrricación tergiversada o par a considerar'

los resrrltados de los trabajos de Svintsov^^ diremos que DESINFORMACIÓN
es transmisión de comunicación falsa como verdadera o de comnnicación

verdadera como falsa.

Ahora bien, apelando a este último concepto podemos definir el concepto

de LLULLA como desinformación, es decir', como comunicación tergiversada

que se transmite a rrn sujeto definido. Una vez engarrado, el sujeto toma como

siguientes, En el contexto de lo dicho como testimonio ilustrativo podemos

presentar las siguientes expresiones populares:

QUIEN SIEMPRE ME MIENTE, NUNCA ME ENGAÑA, ref. Advierte que al

mentiroso no se le da crédito, aun cuando diga la verdad,
EN LA BOCA DEL MENTIROSO LO CIERTO SE HACE DUDOSO.

EN ÉL VA EL ENGAÑO, fr. Significa que el engarro no consiste en lo que aparece

a piímei'a vista, sino en otra cosa oculta o intención disimulada.

COGER A UNO EN MENTIRA, fr. fam. Hallar o verificar que se ha mentido.

MIENTE MÁS QUE HABLA, expr. Se emplea para ponderar lo mucho que uno
miente

Ibidem. T. XIX. pág. 742.

EL MENTIR PIDE MEMORIA, r'ef. Enseña la facilidad con que se descubre la

mentir'a err el que tiene costumbr'e de decirla, por las inconsecuencias en que es

fácil que incur'r'a.
LA MENTIRA NO TIENE PIES, LA MENTIRA PRESTO ES VENCIDA, refs. Significa
cuán fácil es descubrir'la.

EL MENTIR Y EL COMPADRAR, AMBOS ANDAN A LA PAR. r'ef. Enseña que en

las amistades afectadas conspiran todos a engañarse urros a otros.

DECIR MENTIRA POR SACAR VERDAD, fr. Fingir lo que no se sabe, par'a hacer

c}ue lo manifieste otr'o que tiene noticia de ello.

#

34

Ver: Mazur M. Kachestvennaya teoriya inforuracii. Moskva, 1974,35

Ver: Svintsov V.I. Zablur'r'denie, lor'r, dezinfor'maciya. Filosovskie rrauki N° 1.

Moskva, 1982.

36
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vercladero, genuino, auténtico, legítimo, fiel al oiiginal, magnifico, bello, justo,

equitativo, conecto ( y al contrario), todo, lo que no es. El concepto de LLULLA

se contrapone de un modo absoluto al concepto de MANALLULL, mientras que,

al concepto de SULLULL de un modo relativo. De manera que el concepto de

LLULLA es el opuesto lógico del concepto de MANALLULL mientras que,

LLULLA y SULLULL fonnan un par de conceptos que se oponen el uno al otio

de mi modo erlativo. Ahora bien, este último conceiito, por su paide, no puede

ser identificado con el concepto de verdad, reducido a un contenido

estiictamente gnoseológico. SULLULL denota no solamente lo verdadero, sino

también lo conecto, lo Justo, lo fiel al original, lo debido, lo conveniente, que

conesponden a valores y objetivos supremos, a ideales del ser humano. No-

SULLULL es LLULLA premeditada; pero al mismo tiempo No-SULLULL puede

ser eiTor no premeditado, falla no intencional, mojigateria de un pancista

inculto, y “SULLULL” de la etapa histórica precedente.

Por otro lado, denotando el opuesto comunicativo de desmfonnación a

tiavés del concepto de iransinforniodón, que expresa transmisión de

comunicación fiel al original o siguiendo a Svintsov düiamos que

iransinfonnación es transmisión de comunicación verdadera o falsa como tal,

podemos definh el concepto de SULLULL como transmfoi'mación.

De esta manera, vemos que la separación establecida de la dicotomía

transmforrnadón-desmforTnadón, que caiacteiiza el concepto de infoimación

desde el punto de vista de transmisión de comunicación tergiversada o fiel a

la originad respectivamente es muy cómoda para el establecimiento de ciertas

relaciones teraiinológicas. En efecto, este pai' de conceptos se constituye en el

punto inicial de la explicación de im aparato conceptual muy irco, que erflejará

diferentes aspectos de los conceptos de LLULLA Y SULLULL, y la constmcción

de un sistema de términos adecuado paia un análisis posterior de estos

conceptos y otros relacionados con eUos.

En el contexto de lo dicho, dentro de LLULLA, que es un térmmo

genérico, podemos distinguii' divemas fonuas esenciales, diferenciadas, aunque

vinculadas entre sí por foimas intennediaiias. Por ejemplo, la mentiia

[qaUyiikay), el engaño [yiikay) y la simulación (tukuy) son ramas nacidas del

tronco común de LLULLA. No obstante, pueden diferenciaise sus

manifestaciones.

La mentira es una íbima de desinfonnación exteriorizada mediante el

lenguaje. De acuerdo a los diccionarios académicos, la mentira es “expresión

o manifestación contraria a lo que se sabe, iriensa o cree” y el verbo mentir'

significa: “decir o marrifestai' lo contrario de lo qire se sabe, cree o piensa. De

donde se dedrrce clar'cmrente, y así la pragmática lo corrsagra, qire la mentréa

es, en defirritiva, rrrra forma de LLULLA, que se hace patente a través de las

diversas formas del lenguaje escrito o hablado. Err cambio, el engarro, como

una forma de deshiformaciórr, no sólo se exterioriza mediarrte el lenguaje, sino

también, valiéndose de acciones u obras apar entes y fingidas. La merrtira sólo

se dice, no se hace a diferencia del engaño. El clrimpancé no emplea formas de
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comunicación que presupongan el uso del lenguaje, pero es capaz de

desinformar a través de acciones fingidas.

Ahora, antes de dilucidai' la naturaleza del concepto de simulación es

conveniente que la diferenciemos de la imitación. La imitación es ejecutai' una

cosa a ejemplo o semejanza de otra , hacer algo a semejanza de lo imitado, que

siive de modelo. De manera que la üiiitación se refiere al hecho en si mismo:

imitm' una acción buena o mala significa hacer otra buena o mala. En cambio,

cuando no se ejecuta a semejanza de otra, smo que se finge hacerlo hay

simulación. Como dula José Ingenieros en la simulación las apariencias
exteriores de una cosa o acción hacen corrfirndüia con otra, süi que

efectivamerrte le equivalga^'.
La simrdación como urra forma de LLULLA err el reino animal se da

mediante fenórnerros de homocromia (semejarrzas de color) y de homotipia

(semejanza de forma) qrre en conjunto constituyen el mimetisrrro y que fierren
básicamerrte un carácter ürcorrsciente e involmrtaiio mierrtras qrre en el hombre

la simulación es frecuentísima como ferrómeno corrscierrte y volurrtario. Pero

hay err ellos algo comúrr que rradie discute, es la furrciórr ürstrirmerrtal de la

simulaciórr; su utilidad para el simulador, ya se trate de urr ferrómerro

irrstirrtivo (de los arrímales) o corrscierrte y vohurtario (del irrdividuo). La ñurciórr
rdilitaria de LLULLA es fácil adverth obser’varrdo los hechos. Así el zorTo que

fiirge dormh para sorprerrder mejor a su presa simula el suerro. La libélula que

cienu las alas y se posa sobre el verde tallo de mra plarrta, corrfirrrdida corr ima

hoja, cuya forma y color se parecerr a los de su cuerpo, buscarrdo rro ser vista

por sus erremigos, simula ser hoja. El errfermo que disimirla su enfermedad

para obtener rrrra póliza de seguro sobre la vida, simula err realidad srr estado

de salrrd. El pohtico oporturrista qrre se errtrrsiasma arrie sus electores,

deferrdierrdo doctrirras que err lo íntimo de srr caletre corrsidera absrrrdas,

simrrla las opmiorres deferrdidas y disünula las qrre profesa. Sí prres, la astucia
rro es urra caracteristica de imbéciles o tontos, rri reirra errtre los escombros

mentales del derTumbamierrto dernerrcial; florece más bierr err las esferas

pohticas y err los corrcüiábrrlos crrriales. No proseguimos la errrrmeraciórr de

casos arrálogos para evitar mayor tedio. Además, es inrrecesario dadas las

eviderreias de los hechos corr los cuales nos tropezamos a diario.

Para cerrar las brechas generadas y dar rrrridad a las observaciorres

remridas err tormo a los arrímales diremos que, err gerreral, hay mimetismo, toda

vez qrre urr arrimal adapta sirs caracteres exteriores a los seres y cosas del

medio en qrre actúa.

Así exprrestos, los ferrómenos de LLULLA sorr rrumerosos y complejos.

Sm embar go, es posible irrrificar los errcarándolos desde el purrto de vista de srr

furrciórr mstr'rrmerrtal: todos desempeñarr rrrra firrrciórr útil err la lucha por la

srrper'viverrcia,

9

José Ingenieros. La simulación en la lucha por la vida. Pág. 21.37
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1.4 SULLULL COMO VALOR SUPREMO

SULLULL es un gesto del espíritu humano hacia su perfección.
La voluntad hacia SULLULL es la voluntad hacia Inti Tavta.

En cada relación tomada de un modo concreto la LLULLA peijuiciosa y

SULLULL se excluyen categóricamente el uno con el otio. SULLULL se

contiapone a LLULLA perniciosa como valor existencial (de sentido de vida) del

más alto rango, que testimonia la autenticidad de la existencia humana. Las

enmiendas a SULLULL conducen a la ruina, descomposición de los

fundamentos valorativos de la convivencia humana, a la multiphcación de

ahsmdos, al desprovisto del sentido del ser, ya que SULLULL expresa la misma

esencia de todo lo social, la unión y la armonía con otros, con todos aquellos

que inspiren confianza, compartan mtereses comunes o cuyos intereses
concuerden.

Por el contrario, la LLULLA peiuiciosa como acción premeditada a

menudo expresa el egoísmo individual, la mptma, la violación del bien conuín,

desconfianza, relaciones hostües con otros, trato injusto, en el cual dominan

los objetivos pragmáticos. Como alguna vez opmó MONTEN; «la sinceridad

srrbyace en la base de toda vb'trrd»-^® Por eso la falsedad es defecto, vicio, vüeza,

que influye nocivamente a toda vütud.

La LLULLA perniciosa es urr mstrxrmerrto probado de mjusticia, rrna

heiramierrta perfeccionada de miquidad, maldad, y por palabras de Karrt;

«nada nos mdigna más que la mjusticia, todas las otras formas de maldad no

son nada en comparacióir con eUa»-^®. Por srr parte SULLULL mter’viene como

arrtípoda de mjusticia, iniquidad. Esto demuestra qrre SULLULL se ecuentra

ubicado en la primera fila dentro de los valores furrdameirtales .

No-vSULLULL es el abanderado del conflicto, desconcierto, de la discoulia

y de la desunión errtrc el valor dommante y la verdad (y la justicia), errtre el

valor dommante y las normas morales del derecho). Este tan típico conflicto

rntermo para el sujeto social frecrrentemente se resirelve de la matrera más

accesible y fácil y de la forma mejor abordable; por medio del engaño a otros

o por vía del arrtoengafio, errgarrándose a si mismo, más exactamerrte - por

ambas vías y al mismo tiempo, ya que no es posible engañar a otro, sm

engañar se a sí mismo (en par ticular, sm justificar sus acciorres fraudulentas

o sm justificar' su intención de errgañar a otro u otros). Y por lo mismo la

LLULLA perniciosa manifiesta su preferencia por los valores más bajos que por

los valores siqrremos tales, como la verdad, la justicia, los principios morales.

La LLULLA penriciosa es una forma inmoral de salvagrrarda de intereses

propios, personales o de grupo. Al tiempo que, sm embargo, se crearr

38 Monten M. Optiki. Kn, 1 y 2. Moskva, 1980, S. 598.
Kant I, Soch.: V 6-ti t. T. 2. S, 201.39
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apaiiencias cínicas de obsei’vaiicia de las noimas morales y de otros tipos de

noianas sociales (de principios de honestidad, justicia, de leyes jurídicas, etc.),

de tal modo como si se duplicara el engaño, se condicionara la

bidimensionalidad de todo acto de engaño. Sin la fabricación de tal apaiiencia,

sin un camuflaje minucioso, escrupuloso, cuidadoso, esmerado de sus

intenciones, niñas, aspñaciones erales, el que engaña no puede abrigar

esperanzas de éxito. Por eso, quien se esfuerce todo lo posible por lograi' sus

objetivos pragmáticos, mezqumos con el precio del engaño se presenta por lo

general bajo el maquillaje de ser, suiiuestamente, el jiai tidario fiel, el defensor

ñatransigente, implacable de la verdad, honestidad, del bien y de la justicia.

¡Cuántas veces no nos han predicado lecciones de alta moral, buena

conducta los creadores de la mentña más infame y vü!

¡Cuántas veces al amparo de discursos grandilocuentes, pomposos,

pronunciados, a veces, con estilos sublimes, haciendo alaicle de elocuencia

muy elevada, por un lado, y como antípoda a esto, por el otro, al amparo de

discursos sencillos, carentes de todo aitificio de composición, sm adornos,

desabridos; pero extremadamente triunfañstas y ameiifizantes, imperaba la

mentña ñigeniosa, el engaño alambicado, la falsedad sutil, que nos desviaba

de la verdad y que eximía de responsabiñdad al mentñoso!

Esta postura retórica nos es tan conocida que no erquiere mayores

comentaiios. Sin embargo, a guisa de ejemplo nos pemiitimos presentarles el

testimomo personal del escritor Mario Vargas Llosa, quien dejó, como se sabe,

la hteratura para hacer pohtica y subió al estrado por piimera vez en una

manñestación — como él dijera — para que quede sentado que no todos nos

dejamos engañar fácilmente por los políticos. Luego de su paso por la potitica
el escribüía en sus memorias acerca de la retórica de los políticos lo sigLiiente:

« El poHtico sube al estrado a seducñ, adoimecer, aimllar. Su música importa

más que sus ideas, sus gestos más que los conceptos. La forma hace y deshace

el contenido de sus palabras. El buen orador puede no decñ absolutamente

nada, pero debe decñio bien. Que suene y luzca es lo que impoila. La lógica,

el orden arcional, la coherencia, la conciencia critica de lo que está diciendo

son urr estorbo para lograr aquel efecto, que se consigue sobre todo con

imágenes y metáforas impresionistas, latiguillos, figuras y desplantes. El buen

orador político latmoamericano está más cerca de un torero o de un carrtante

de rock que de un conferencista o mi profesor; su comunicación con el púbhco

pasa por el ñistñito, la emoción, el sentimiento, antes que por la hiteñgencia.

Michel Lehis comparó el arle de escribñ con una tauromaquia, bella

alegoría para expresar' el riesgo que deberia estar' dispuesto a córner el poeta o

el prosista a la hora de enfrentarse a la página en blanco. Pero la imagen

conviene todavía mejor al pohtico que, desde lo alto de unas tablas, un balcón

o el atrio de una iglesia, encar a a una multitud enfervorizada. Lo que tiene al

frente es algo tan ortundo como mi toro de hdia, temible y al mismo tiempo tan

mgenuo manejable que puede ser llevado y traído por él si sabe mover con

%
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destreza el tiapo rojo de la entonación y el ademán»^^. Estas palabras

tiansmiten inmejorablemente la sensación del dominio por el espíiitu retórico

de todas las facetas del político y el hecho de que el vulgo no vota jDor las ideas,

smo por la forma como se les presenta las ideas.

Esto es pues una foima sutü del arte de bien dech, de embellecer la

expresión de los conceptos, casi siempre a costa de simplificarlos al máximo

y presentaiios con una imagen hnda aunque prostituida con el propósito de

levantai' pasiones, ganar el afecto desordenado del ánimo del vulgo, su excesiva

inchnación o preferencia, su aficción vehemente. Es pues la retórica criolla

entendida como el aide alambicado de persuadh halagando las pasiones y los

apetitos de las gentes, quienes apelan más a los afectos y sentimientos que a
la razón.

%

Para este tipo de retóricas es un teireno féitü, desde luego, mi país como
en lael nuestro, donde se vive — como düia Mario Vargas Llosa

desconfianza y la ignorancia reciprocas, en el resentimiento y el prejuicio, en

un torbeHhio de violencias. De violencias en plural: la del tenor político; de la

delincuencia común, que, con el empobrecimiento y el desplome de la (limitada)

legalidad se está barbarizando cada vez más la vida diaria, y, desde luego, la

llamada violencia estructural; la discrimmación y los salarios de hambre de

vastos sectores de la población»'^! Esta ertórica criolla enseña a sus discípulos

a corTomperse, a engañar a la multitud, a dar a la justicia las apariencias del

derecho y a preferir la LLULLA perniciosa al SULLULL.
Para establecer estimaciones de SULLULL existen únicamente escalas de

valores humanos y escalas de sentido de existencia lumiana, las cuales, desde

luego, tienen un carácter histórico concreto. De aquí emgma la necesidad de

una nrterpretación de SULLULL, que admita discrepancias, diver’gencias. Una

cosa es el ideal abstracto de SULLULL, y otra, el establecimiento concreto de

este concepto en cada caso particular y además de una manera completa y sm

reducciones. Aquí frecuentemente surgeir varias dificultades. Sm embargo,

ellas no deben conduch al relativismo y echar a perder la esperanza en la

posibüidad del establecimiento del concepto de SULLULL auténtico, no deben

aplastar la voluntad hada SULLULL, la cual es la fuente prindpal de energía de

la vida de todo el ser sodal y, sin exageradones, el fundamento de la
espiritualidad del hombre.

Todo tipo de dismmución del estatus valorativo de SULLULL

hieludiblemente conduce a la transfonnación paulatma en su contradicción.

Condirce a que comiencen a presentar como SULLULL a su semejanza

prostituida, corr ompida y desfigurada. La historia a menudo nos presenta el
mismo cuadro: las per'sorias que tienen poder, las organizacionessociales y el
estado tratan, ambicionan hacer descender a SULLULL hasta niveles de

40 Mario Vargas Llosa. El pez en el agua. Memorias. Editorial Seix Barral, S.A.,
1993. Barcelona. Pág. 172-173.

Ibid. pág. 213.41#
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seividumbre de sus intereses.

El detrimento de SULLULL, más aún la supremacía grosera de LLULLA

perniciosa, trastoca radicalmente todo el sistema de los valores supremos,

originando una reacción en cadena de escepticismo, irreligiosidad y cinismo.

Esto significa que SULLULL inter-viene como rrn eslabón indisjrensable en el

sistema de los valores supremos del hombre, que constituyen el armazón

espiritual de lo social y humano.
Como valor existencia! SULLULL sfi-ve como fundamento insustituible e

insuperable de la conciencia, la dignidad, la Libertad del hombre. Monten

subraya, que « la palabra '‘engarro” en latín ... sigrrifica casi lo mismo, que “ir
en cnnira de la conciejrcio . La LLULLA perniciosa se contrapone no

solamente a la conciencia, sino también al honor, anastra deshonestidad,

deshonra, ignominia. Este tipo de LLULLA oprime, inhibe la dignidad del

hombre, si es que él no se le opone. La reconciliación, el conformismo con

LLULLA peraiiciosa, con el engaño social habitual perjiricioso enerva y deforma

los mecanismos de autorTegulación y autovaloración morales. La violación de

estos mecanismos fundamentales de autoformación de la personalidad

engendran su degradaciórr. A menudo esta violación suscita formas agudas de

lucha consigo mismo, conflictos mtemos agudos, capaces de causar'

depresión, decaimiento de la moral, como tambiérr, el realce de la misma.

La observación de SULLULL garantiza la conservación de la

personalidad, el restablecimiento de sentimiento de autoestima, de

autovaloración social, sin el cu-ad no existe lo más elemental, el autorrespeto,

la confianza, creencia, fe en la jirstificación de su actividad social.

vSublevándose contra no-SULLULL, el hombre frecrrentemente pierde una serie

de privilegios y ventajas habituales, provechos, lucros cotidianos; pero, en

cambio, adquiere más y mejores valores supremos y más qrre todo reafirma su

dignidad personal auténtica, genuina.

Las experiencias liistóricas nos muestran la extraorrlinaria “vitalidad” en

el hombre de los mecanismos de autorregulación valorativa. Sistemáticamente

reprimidos, marginados, humillados, desplazados, discriminados, sometidos,

etc. durante mucho tiempo y, podía pensarse incluso que, derrotados

mever-siblemente, ellos son capaces de resmgii’ cual ave fénix de la ceniza; este

renacimiento adquiere grandes proporciones, escalas masivas incluso a la luz

de un pequerio triunfo de la verdad social, de la justicia social, de SULLULL;

de una victoria mínima sobre las enraizadas, en la vida social, menthas,

falsedades, injusticias.

Empero, en las épocas más difíciles y en los tiempos más atroces

siempre hubo en el pueblo los «SULLULLRIMAs», qrrienes dijeron la verdad y

solamente la verdad, lucharon mdesmayablemente por la verdad y la jirsticia

social, consagraron toda su vida a SULLULL, sm parar' en mientes, hasta

42

42 Monten M. Opiti. Kn. 1 y 2. S. 35.#
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temiinai', a veces, en la guillotina. Esto es mi tema muy especial que demanda

un análisis profundo y una interpretación adecuada. Nosotios tocamos este

asunto, únicamente para resaltar' una faceta más en la comprensión del

concepto de SULLULL como valor supremo, destacar su rol fundamental en el

proceso de autoi'iiegidación social. Los «SULLULLRUNAs» son los iTeprochadores

de la sociedad, los censores sociales, hasta cierto pmrto, los profetas, los que

inducen remordimientos a los infractores de SULLULL, mitán con sus

maximalismos y sacan de quicio con su imirlacabüidad, que no dejan ni

opciones, ni altei'uativas, que despiertan e üuminari la conciencia y el honor,

son los profetas y abogados, grandes e insignificantes, santos y videntes, los

descubridores de las verdades científicas y pobticos revolucionarios, los

afortunados y desafortunados don quijotes, los con gloria y sm eUa. Srr

indesti'uctibüidad e inconmovilidad constibryen la garmrtia de la existencia real

en la sociedad de los valores supremos y son el factor fundamental del

marrtenimiento, conser'vación de la fe en los ideales humanos.

La fidebdad a SULLULL es veracidad, smceridad, franqueza, no es otra

cosa, smo qrre urra de las marrbestacioires más puras de lo humano, de lo

social del hombre. Estas cuabdades son presupuestas en los actos de

comunicación auténtica, genuina. Ebas se contraponen a la falsedad, la

mentira, al errgario. La veracidad y la smceridad como cuabdades del sujeto

social constihiyen rma especie de presmrción, conjehim de comunicación y por

eso expresan la car acteristica valomtiva ftrrrdamerrtal de la per-sonabdad. Aquel

que se haya privado de estas cuabdades, pierde el derecho de tener una

personabdad completa, de ser una persona de valores hrrmanos plenos y

cabales, se desvaloriza, desvbtúa como pareja de pláticas y compañero de

actividades comunes. La falsedad es deshoirm, vergüenza. He aquí la razórr del

por qué la acusación, la mculpación de embustero, de falso es una mjuria

grave, rrn ultraje atroz. EUa destaca y acentúa el honor y la dignidad del

hombre. Tal tipo de acusación, a propósito, ñecuentemente resulta ser falsa e

mter'viene como procedimiento preferido de desacreditación y método predilecto
de calumnia.

Pero la sensación de sentñse insultado, la condición de agraviado,

Tiltinjado, oferrdido, dañado, lastimado, etc. experimenta tamhiérr aquel, qrfien

haya sido pülado en falsedad y engarro, ya que tal persoira reconoce su

fragmerrtabsmo, unüaterabdad y ambivalencia, la existencia en sí mismo de

valores difererrtes, a veces, mutuamerrte excluyentes, y por lo mismo aprecia

su honestidad, honradez, probidad “parciales”, su honra, honor tanrbiérr

“pareial”, los cuales desaparecen, se anulan con el acto de haber sido probada

srr falsedad, desenmascarado su eirgaño o como se dice frecuerrtemente, cogido
corr las marros eir la masa: mmtierrdo.

SLJLLLJLLKAY, es decñ, la veracidad, la smceridad, frarrqueza es

corrdición necesaria e mchrso urra especie de equivalerrte a autenticidad,

gerruüridad de la persorrabdad. La corrservaciórr de la arrterrticidad presuporre
la corrser’vaciórr de SULLULLKAY aJ monrento de la ejecuciórr por la pei'sona de
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los distintos roles sociales. Aquí SULLULLKAY es equivalente a fidelidad,

autenticidad, legitimidad, la privación de la cual se manifiesta en la pérdida de

la propia personalidad (como dicen los japoneses), se rei/ela en todas las formas

posibles de hipoaesía, sirnulamiento, fingimiento con los cuales está alimentada

y saturada e induso incentivada nuestra cultura. También si se finge motivado

por impulsos generosos, la hipoci’esía no revoca, tampoco justifica el acto de

traición a su propia pei'sonalidad, a su propio ser. Precisamente tal acto süvió

de pretexto para que los antiguos romanos trataran bmscamente a la comedia

y al mimo, suponiendo que únicamente lo extraño, lo ajeno a la hipocresía

puede seivú de apoyo finne, de fundamento sólido a los amigos, a la sociedad

y al estado.
SULLULLKAY es una caracteiistica valorativa no solamente de las

personalidades notables, sino también de los funcionarios públicos, del

gobierno y del gobernante, de los órganos oficiales (del estado o sociales), de

los medios de comunicación masiva (periódicos, revistas, radiodifusoras, TV,

etc.) Pero a eUos, desde luego, les suele ser propio también la falsedad.

SULLULL como valor supremo se afinna en calidad de realidad social y

psicológica únicamente en oposición a LLULLA perniciosa, en lucha con eUa,

en resistencia a todas las foraías de falsedad y mezqumdad. SULLULL es la

expresión de la actividad del esphihi, que se esfuerea y aspira elevarse encima

de lo hivaiiable, lo mmutable, lo mevocable, lo agitado, lo bullicioso, lo

habitual, lo transitorio, lo conthigente. Esto no es sólo acto de la verdad, smo

que es también acto de voluntad. La relación entre SULLULL y la LLULLA

perniciosa en el plano lógico es semejante a la relación existente entre el bien

y el mal. El bien se afirma y se concreta en constante resistencia al mal y en

la sujDeración al mal. Se puede decir por eso, que la realización de SULLULL,

su concreción (a diferencia del ideal de SULLULL) es im fenómeno actualizable,

alcanzable, lograble «aquí y aliora», en la lucha del hombre consigo mismo y

con otros. Pasado algún tiempo SULLULL puede llegar' a convertirse en no-

SULLULL, es dech en LLULLA, aun en mucho más que esto, en una

mafintención particulai'mente peligrosa y pérfida. SULLULL es siempre algo

concreto. Esto significa, que este concepto debe antes que todo estimarse en

una estructura categorial espacio-temporal.

De esta manera, vemos que el concepto de SULLULL liga en sí mismo de

un modo orgánico aspectos axiológicos y praxiológicos. SULLULL es valor, pero

este concepto se concreta únicamente en la acción y, a su vez, es eficaz y

activo, es dech, condiciona las mtenciones, los objetivos, la voluntad, el

43 En lugar de hablar de veracidad [SULLULLKAY] a veces se habla de religiosidad

[KAPAQIÑIYKAY] (puntualidad, exactitud en hacer, observar o cumplir una cosa).

Por KAPAQIÑIEAY se entiende la fidelidad o lealtad abnegada a los principios

morales 3^ de justicia. Con frecuencia KAPAQ IÑIQ RUÑA (hombre pió, justo,

religioso) llaman a una persona piadosa (devota), que sagradamente observa las

prescripciones del Inti Tayta. es decir, las prescripciones de tipo religio so-morales.i
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deseo, sii-ve de fuente inagotable de energía espiiitual.

El desenmascaramiento de LLULLA perniciosa, la revelación del engaño

dañoso, de la mentña peijuciosa, la victoria alcanzada de SULLULL en lucha

fratricida sobre LULLA perniciosa suve para levantar, elevar la moral de la

sociedad y del mdividuo. La valía suprema de SULLULL se concibe con

jíaiticrüaridad aguda y profrmda, cuando se le traiciona, cediendo a la ñiei^a,

a la amenaza o a un móvil personal egoísta e mteresado, a la mdolencia,

mdiferencia, apatía y a la debilidad del espíritu, ya que esto anula la valía

suprema de la personalidad, significa su caída: cualesquiera que sean los

juegos refinados de autojustificación que SULLUL no haya jugado consigo

mismo, SULLULL no logrará completamente hbraise de la sensación,

percepción de daño, perjuicio, detrimento existencia! (ya que SULLULL se ha

sometido al corrstreiiirrüento, se ha expuesto a la violencia, a la compra-venta,

a la humülacióir). Pero, aúrr en mayor grado, el valor genumo de SULLULL es

concebido por el mdividuo cuando él en la lucha consigo mismo logra

conser’var' su lidehdad, mantener su lealtad a SULLULL, no transige con su

corrciencia, tampoco renuncia a la verdad, no va a pactar' con no-SULLULL ni

por obtener preberrdas personales, iri por miedo, ni por la rrecesidad de

complacer, dar' gusto al soberarro, al emperador o al crrraca.

El emhiente representante de la sicología hurnarra A. Maslow catalogó al

concepto de SULLULL dentro del corrjurrto de los valores línrites, máximos,

existenciales, «de sentido de vida, del ser» (por su expresión). Ellos no pireden

ser reducidos a otros o compensados con otros y definen en la estnactura de

la persoirahdad aqrrello, que A. Maslow Uama metarrecesidades. Su

aplastamiento conduce a la metapatología. «Estas sorr enfermedades del alma,

que provierren, por ejerrrplo, a causa de haber vivido constantemeirte entre

personas menthosas y de la pérdida de confianza en las personas»
El valor fundamental de SULLULL se manifiesta también err el hecho de

que la pérdida, la privaciórr de SULLULL (más exactamente, el sentimiento de

su pérdida), la duda en La posibilidad de su existencia o logro ocasiona alarma,

zozobra, mquietud, angustia existenciales, que no pueden ser compensadas y

que agravan el estado de enajerraciórr, aberración, apatía. En grado máximo

socavan la confiarrza, quebrantan la fe eir los ideales de SULLULL y de la

justicia sociahrrente aceptada, desvüiúan las orderranzas oficiales origmadas

por las acciones fraudulerrtas, por la rrrentha oficialmente sancionada (eir la

declaraciones de los hombres de estado, de las organizaciones sociales, en los

testimonios de la prensa escrita y hablada, etc,). El engaño crónico
mtroduciéndose y arraigándose en la conciencia social, hegando a ser su
atributo habitual, nrtinario, suscita desconcier'to, discordia fatídica en la

corrciencia mdividual. Después de alcanzar' el nivel de «masa critica», la merrtira

socava los cimientos valorativos de la conciencia y sobre todo quebranta.

44 Psixologuia lichnosti: Teksti. Moskva, 1982. S. 111.
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aiTiiiiia la fe en los ideales humanos (generahnente la fe es el constitutivo más

estable y más sólido en la estructura de la conciencia); y entonces se abre el

camino hacia la desconfianza total y la negación categórica.

Este fenómeno está muy bien reflejado en la novela de I. Grekova «El

bai'co de las viudas». Uno de los personajes más destacados es el héroe Badbn

Gromov, quien desde la mfancia conoció la duplicidad, la hipocresía, la

mentira campeando en todas paites y no se cansará de repetir la expresión:

«todos mienten, todos engañan» y no creerá en nadie ni en nada. Él, desde

luego, no es original. Cientos de años antes que él millones de personas aun

con mayor agudeza expeiimentaron las mismas sensaciones y los mismos

estados de ánimo; el pensamiento poético, amphando el diapasón de estas

sensaciones y estados de ánimo, más de una vez ¡ilanteó la cuestión de la

autenticidad de la vida humana y del ser social.

Huyen los días unos tras de otro, como las olas del océano,

Silenciosamente los astros reconen cammos evitemos.

¡Oh mortal! Tú en tu soberbia mfinita

Desconoces que tu vida es una mentha mmteiTumpida.

«Todo es engaño», - dijo el Gran Miguel Angel Buonarottris hasta la

misma muerte:

Y la vida se escapará por un cambio ÜTetomable,

Y todo Uegai'á a ser ÜTealizable e imagbiaiio,

El engaño del ensueño cenará el circulo de hieno.

A veces la sensación de falsedad, de inautenticidad del ser social alcanza

tales niveles de desarrollo, que LLULLA perniciosa se presenta ya como

cuahdad de algo global, se eleva, asciende al nivel de atributo de toda la

naturaleza.

Y si SULLULL resultó ser LLULLA perniciosa.

Para qué sollozar, si mcluso para los libios es evidente.

Que todo en la naturaleza es puro comedia,

Y el azul del cielo, que nos deslumbra a toda hora,

No es cielo ni es azul. Qué lástima,

Que toda esta belleza es nada más que una mentira

Todo cambio progresista en la vida de una sociedad inevitablemente

presupone el restablecimiento de SULLULL, la superación de la mentba

habitual, de la “acostumbrada falsedad” de la etapa precedente, el

desenmascar amiento de las acciones fraudulentas, el revelamiento de engaños

y mentbas del estado y de los gobernantes, los cuales demandan el

restablecimiento de la confianza en los dbectivos y en los órganos de

dbección. Como condición bidispensable de esto interviene la veracidad,

smceridad, franqueza, probidad, la obseivancia bTeprochable, bitachable de

Evropeiskie poeti Vozrorrdenia.-Moskva, 1974. S. 369.45

46 Ibidem. S. 604.é
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las noiTaas morales en los procesos comunicativos inteipersonale s. Solamente

SULLULL está capacitado para unir a los hombres ahededor de un objetivo

común, abcdedor de un líder político (o de cualquier otra mdole), de un grupo

de personas en la lucha por alcanzar la justicia social. (Comp. En Pushkm

sobre Pedro I: «Pero con SULLULL se granjeó los coiazones de la gente»).

Paia una lucha exitosa contra no-SULLULL, es decb, contra LLULLA

perniciosa son necesaiios el establecimiento de una transpaiencia comj)leta,

sm cortes ni mutilaciones, la democratización de todas las esferas de la vida

humana, la cual enconbaiia su concreción en nuestro país, por ejemplo, a

través de la pai ticiiDación de toda la ciudadanía y de todas las organizaciones

sociales en la toma de decisiones acerca de problemas vitales que aquejan al

país.

El accionar secreto, clandestmo, disimulado, encubierto, recóndito del

aparato burocrático del estado y de las instituciones sociales; sus acciones

aibitraiias, la ampliación de los limites de su potestad, el ejercicio de influencia

desde la oscuridad misteriosa, desde la clandestbiidad o desde el exüio,

asimismo la carta blanca que poseen los gobemaiites del país y los altos

funcionaiios, la carencia de la litare expresión de opmión, la falta de bbertad

para emitii' juicios valorativos, etc. constituyen las condiciones propicias,

favorables, el terreno fértil para la prosperidad de la mentira, el engaño, la

mjusticia, la coiTupción, la hipocresía, etc.

é
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1.5 LLULLA PREMEDITADA Y NO-PREMEDITADA

LA VOZ DE LA CONCIENCIA

El que engaña no sienq^re se guia por mala mtención, actúa confoiine a

intereses pereonales. A veces él simplemente no es del todo conciente de lo que

hace. Sm embaigo, la sola buena mtención del sujeto no protege de la entrega

de una comunicación falsa ni garantiza la recepción de una comunicación

verdadera y tampoco lo libera de su responsabilidad. Al mismo tiempo que

desbifoi-mación premeditada se puede cometer también motivado por

intenciones más nobles y puede conducñ no solamente a consecuencias

negativas o dasastrosas. Al momento de analizar el fenómeno de LLULLA en tal

plamo se presentan dificultades sustanciales, relacionadas con el

entrelazamiento complejo de los aspectos mtencionales, cognitivos y morales

del problema.
Paia analizar estas dificultades utUizaremos los resultados de la

üivestigación eralizada por V.I. Svmstov, en el centro de atención de quien está

el fenómeno de desbifonnación. Siguiendo a M. MazuR'' él tipifica la

«transmfoiTaación» como antípoda de desbifomiación (denotando con este

término «la adecuación del origmal y de la imagen en la entrada y la sabda del

proceso mfonnativo»). En consecuencia, V.I. Svmstov distingue mtención

desinformadora y transinfonnadora, ilustrando con el siguiente ejemplo: Yago,

engallando a OteUo, se guió por intención desmfoiinadora, al tiempo que

Bobchmsk}’ y Dobchmsky, comunicando sobre la llegada del mtei’ventor,

expresaron una intención tiansbifonnadora. En el piimer caso el sujeto posee

un conocimiento verdadero, pero se guía por voluntad damna, peiversa, en el

segundo caso - se encuentra bajo el dommio, míluencia del eiTor, pero da

muestras de mtención benévola. Sm embargo, ambos casos representan

«transmisión de mentña o falsedad, cubierta en foima de verdad»

El hecho de tomar en consideración la hitención del sujeto, como

demuestra V.I. Svmstov, dificulta, y a veces excluye absolutamente la

jiosibüidad de dai' una definición convincente de deshifoimación , lo que

conduce a paradojas^®. En efecto, son posibles las más diversas

contradicciones y paradojas^^ en los actos de comunicaciones inteipersonales

47 Ver: Mazur M. Obra citada. M.. 1974.

48 Ibidem.

49 Er: Svintsov V.I. O dezinformacii // Tekst kak psixologuicheskaya relnost.

Moskva, 1982.

50 La paradoja de Parménides, por ejemplo.
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(digainos, un sujeto, deseando engañai' a otro, le comunica noticias verídicas,

abrígando la esperanza de que este último tiene conocimiento acerca de su

intención desmfoimadora y por eso no cree en esas noticias; o tomemos otra

vaiiante aun más interesante: tratando de engañar, un sujeto comunica una

infoimación verídica, convencido de que dicha infoimación es falsa, ya que a

él mismo lo engañaron, pero el agente no le cree y por eso resrúta inducido en

eiTor).

Hay que estar' de acuerdo con V.I. Svmstov, en erlación al hecho de que

en el plano lógico-epistemológico es admisible la abstracción de la intención

del sujeto y que esto pei-mite, de una manera precisa, diferenciar

desinformación de üansinfonnación y de esta manera constmñ modelos no-

contradictorios para investigar procesos comunicativos. Sm embargo, en el

plano social-psicológico de análisis de los procesos comunicativos (y en

relación a esto , cuando se analiza el fenómeno de LLULLA en los aspectos

ontológicos, axiológicos y praxiológicos) la mtención del sujeto resulta ser un

factor tan importante, que no se puede absñaer de ella (es suficiente señalar

el plano ético del análisis del concepto de LLULLA).
El establecimiento de la distinción de LLULLA PREMEDITADA y NO-

PREMEDITADA es excepcionalmente inrportante en las relaciones

mterpersonales y en otro tipo de relaciones sociales. La convicción de que el

sujeto con el cual mantenemos relaciones o nos comunicamos no tiene

mtención de desinformamos, constituye una condición mdispensable de
relaciones sociales normales. Si una mtención de tal naturaleza se sospecha

o se establece, esto porre fin a la confidencia de las relaciones y traslada la

comunicación a oño rrivel de cualidad. Natrrralmente, se ñata de algirna

dimensión concreta, definida de la esfera comunicativa, ya que eUa es
multidimensional: la confidencia de las relaciones corrcieme, por lo general,
únicamente a ciertas dimensiones actuales de la esfera comrrrricativa

disponible.

El carácter de la mtención está condicionado por los motivos, mtereses,

necesidades, objetivos, valores del sujeto, los crrales están sujetos al

diagnóstico para que pueda ser posible establecer el sentido auténtico,

genrrmo, irrdividual y social de una determmada mtención.

La IXULLA no premeditada se basa en mtención ñansüñbrmadora y se

da cuando el sujeto no Uega a tener corrciencia de ella como acción

fraudulenta, es decñ, cuando el fenómeno LLULLA no es corrcebido por el

sujeto como acción que sea capaz de mducñ a otro en error. Expost factiun es

dificil demostrar el carácter no-premeditado del engaño realizado o de la

merrñra ejecutada, aunque tal tipo de demostración a menudo es

extremadamente impor-tante ante todo para objetivos de carácter ético y

jurídico.

En cambio, de la LLULLA premeditada siempre se tiene conciencia, es



-39-

decii’, ella siempre es concebida en un mayor o menor grado y se basa en mra

clara intención desrnfonnadora. Independientemente de aquello, cuál es el

objetivo por el que se guía el sujeto, él concientemente induce a otro en eiTor,

abrigando la esperanza de introducir cambios, modificaciones en el estado de

cosas, pensamientos, concepciones, ideas, opiniones, estimacioires, juicios

valorativos, etc. de las acciones del últinro o en su efecto de mantenerlos

invariantes, incólumes. Y a pesar' de todo es importante diferenciar la mentüa

premeditada, suscitada por intereses mezquinos y viles, de aquellas acciones

fraudulentas, que son desinteresadas, están dictadas por cier'tas

consideraciones de deber, razones de honor, de tino, tacto, mantenimiento de

esperanza o provocadas a la fuerza por coacción, chantaje, constreñimiento y

otros. Desde luego que el caso más difundido es cuando el sujeto está

mteresado directamente en el embuste, el engario, la fraudulencia, y desea

sacar provecho para si, extraer utüidad (material o de cualquier índole) y

cuando él perpetra acciones ñarrdulentas por üúciativa propia. Frecuentemente

este sujeto para tener éxito en sus acciones fraudulentas necesita una

maqumaria fraudrrlenta.

Sm embarco, existen por todas partes también otros tipos de fenómenos

fraudrrlentos, qrre se diferencian radicalmente del engaño cometido por el

ratero, granuja, r'ufián, el aiiibista, el hipócrita o simplemente por el pancista

qrre mantiene sus mtereses a costa del precio de menthns menudas cotidianas

o de reconciliación con grandes mentüas. Se trata sobre todo de casos de

engaño premeditado en la actividad productiva (como y en otras esferas de la

vida social), cuando formas y métodos definidos de LLULLA per-niciosa se

constitrryen en rma esjrecie de norma, de atribrrto habihral de rma especie dada

de actividad, se justifican por una supuesta <necesidad productiva>, son

encrrbierios por los directores y el colectivo. Las personas qrre efectúan tales

acciorres ñarrdulentas, persigrren en el fondo srrs propios mtereses

aparerrtando como qrre no se tratase de sus mtereses personales, smo de los

mtereses de la empresa, del colectivo, del Estado, etc., y por eso como que no

están obhgados a cargar' resporrsabüidad moral, personal por srrs actos (no

hablando ya sobre srrs responsabüidades jrrridicas), ya qrre srrpuestamente

ellos han acñrado de buena fe por la empresa. Si ellos efectúan tales acciones

concientemente; pero no por su propia miciativa, smo guiados por normas

establecidas o ¡Dor voluntad del jefe. Esto contribuye, desde luego, al

adormecimiento de la conciencia y del sentido de responsabüidad.

Sm embar go el engarro sigue siendo engaiio. En efecto, la naturaleza de

las acciones frarrdrrlentas no ha cambiado un ápice. E inchrso si las ejecirtan

a la firer'za, por coacción o sigrriendo esquemas habituales de frrnciones

normadas, esto no srrele suceder gratuitamerrte para la persona, srrs esfuerzos

nunca son vanos, ya qrre se agrava, se profrrndiza srr desconcierto mterior,

comienza a germinar' la discortlia intema y plantea sobre el tapete; pone en tela
de jrricio el sentimierrto de srr dignidad personal.

Los cambios sociales ocurridos en el mundo, en nuestro país

%
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clespeitaron, agudizaron el sentimiento de dignidad pei-sonal de mucha gente.

Este sentimiento tan importante para el hombre, paaa el mantenimiento de su

autenticidad, se aplasta con la mentha, se apabuUa con el engaño. Sm
embargo, la ejecución de las acciones fraudulentas es estimulada y forzada,

mcitada y a veces mcluso obligada por el sistema social establecido (}ra sea de

la actividad productiva o de cualqiüer oba Índole). Y significo entonces que este

sistema pisotea la dignidad de todas las personas incoiporadas en él y lanza

retos a sus conciencias. Es de este modo, sm embaigo, que se desplaza a un

segundo plano a las personas más honestas, se aparta a presión a las

personas más capaces y escrupulosas, se separa, ejerciendo poder, a las

personas desinteresadamente fieles a causas nobles y justas.

A las palancas de mando, a los aparatos de dirección, a los mecanismos

de decisión tienen acceso predommantemente aquellas personas que son

capaces de tolerai' el engaño, convivb con él, soportaiio y estbnulaiio o en su

defecto que sean capaces de justificarlo con maestría, destreza y arte guiados

supuestamente por «las arzones más nobles o motivados por el " Ijienestar" del

país». Vaya qué tal vocación de sei'vicio deben tener estas personas poseedoras

de semejantes cuabdades.

Cualquiera que sea la postura que hayan tomado los creadores bien

mtencionados y mal mtencionados de No-SULLULL, los defensores y

protectores de LLULLA peijuiciosa en la esferas de la actividad social,

admmistiativa y par ticularmente productiva, es imposible compensar- el daño

moral y, agregamos, existenciai causado por ellos. Además, denüo del gr-upo

de los que tolermi los daños meparables, se encuentran los productores y los

protectores de LLULLA perjiriciosa. La merrtira dañma aceptada piibbcamente

(incluyendo aqirella sarrcionada por las personas oficiales) viola, trairsgrede la

autorTegulación moral, sm la cual no se puede conservar y desatTobar- la

integridad de la personalidad, la firmeza de prñicipios, la honestidad de la

persona, fidelidad a sí mismo, la habibdad para atenerse a la voz de la

conciencia. La violación, pues, de la autorTegulación moral arTasfi-a la

reducción de los valores y atrofia las oiierrtaciones valorativas supremas. De

igual modo, las promesas sacramentadas, juradas, asumidas púbbcamente

arrte la sociedad e bicumpbdas quebrantan la responsabibdad moral de cada

persona ante los demás, ante la Patria, perturban la discipbira del pueblo e

mduceir a brfiingb las reglas de coirviveircia humana y las normas juiidicas,

mitran ese espacio preciado de los altos valores morales, que sbven de punto

de referencia para que cada hombre en observancia a eUos establezca una

relación humana con los demás. Toda promesa pribbca mcumpbda es bomba

de tiempo qrre si estaba nadie se escapa de su radio de acción. No hay qire

sembrar falsas expectativas y, por supuesto, jugar- con el sentimiento y las

esperanzas de un pueblo.

El engarro pernicioso púbbcamerrte aceptado provoca err el hombre la

erosión de Ja conciencia, su crecierrte discordia ürtema, competrsada cotr las

disthrtas formas de autoerrgaño, agrava su sentimiento de mauterrticidad.

«
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iiitensifica la sensación de falsedad de sus comunicaciones, del mismo modo

refuerza la ilegitimidad de sa existencia como ser social Y esto, a su vez,

arrastra detrás de si muchas consecuencias de carácter negativo,

comprendidas entre ellas algunas de carácter impredecible, tanto a nivel

individual como también a nivel social. No cabe duda, que precisamente la
sensación bnue de falsedad del ser social o de lo social constituye uno de los

factores esenciales del mcremento de apatía, escejrticismo, insensibilidad,

crueldad, de relativismo moral, de falta de credibilidad en las mstituciones

sociales, y al mismo tiempo — del alcohobsmo, narcomanía, prostitución,
delincuencia.

%
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1.6 LA ESTRUCTURA DE LLULLA

LAS INTERRELACIONES ENTRE <SUJETO-EMISOR DE LLULLA> Y

<SUJETO RECEIA^OR DE LLULLA>

LLULLA es un fenómeno de commiicación y por eso puede considerar se

antes que nada en el marco de la estructura y, de las funciones de los actos

comunicativos.

Como ya se señaló, analizando el concepto de LLULLA, es necesario

distmguñ la acciórr y el resultado, y por lo mismo al productor, al objeto y a la

víctima de la acción fraudulenta. LLULLA como acción siempre posee autor

(intelectual) y ejecutor (arrtor material), los cuales pueden, ciertamente,

marrtenerse en el arrorrimato, girardar anonimidad (en una serie de casos

rrnicameirte gracias a la observancia de esta condición el engaño puede

alcanzar' su objetivo).

El que miente, es decñ «el sujeto-emisor de LLULLA», promrreve acción
desmíbr'madora. A merrudo esto es urra comrrrricaciórr verbal o escrita, la cual

es recibida por la jrersona a quien se pieterrde errgañar, es decñ, por el «sujeto-

receptor de LLULLA », Sm embar go, «el srrjeto-receptor de LLULLA» no siempre

rri mucho menos resirlta ser errgariado. «El sujeto-receptor mcrédirlo» es a qrüerr

aún rro se ha logrado engañar' o ya desenmascaró el engaño, quien ocupa una

]rosiciórr es]rectante o escéptica o sabe, qire la comurricación recibida por él es

en eserrcia falsa, mcorrecta, rnjirsta, etc. En cambio, «el sujeto-receptor

crédirlo» cree err sir veracidad, justeza, arrterrticidad, la toma como verdadera,

conecta, justa, etc., y por tarro ajrrsta con ella srrs opmiones, apreciaciones,

soluciorres, acciorres.

Teniendo en cuenta todo esto, el primer paso para el análisis de la

esñ'uctura de LLULLA debe suponer la separación y la descripción de bes

cualidades, a saber:

i|

%

1) del sujeto-emisor de LLULLA o sujeto-mentñoso,

2) del sujeto-receptor mcrédrdo, y

3) del sujeto-receptor crédulo o sujeto-engarrado.

Natirralmerrte, que urr sujeto social correréto, digamos, urr individuo

corrcreto o urr colectivo dado, es capaz de reurrñ err sí simrrltárreamerrte y err

las más diversas relaciorres las cualidades de «sujeto-emisor'», «sujeto-receptor

incrédulo» y «sujeto-receptor crédirlo». Es más, estas cualidades pueden ser

defuñdas no solamente err relación a otro sujeto, sino también en relación a sí

mismo (por ejemplo, mra persona dada se engarra a sí misma, en consecirencia

él ürteiviene como sujeto-emisor y sujeto-receptor de LLULLA, y él mismo,

además, puede llegar' a engarrarse).

Ahora, hace falta definñ' exactamente cuáles sujetos sociales son capaces

de intervenir como jxrrtadores de las cualidades serraJadas y cómo estos sujetos
%
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iiiteractúaii entre ellos. Sin pretender establecer una clasiñcación irgurosa,

intentaremos señalai- los i3i'incipales tipos de sujetos sociales, siguiendo la

tiadición establecida, a saber:

1) Sujeto individual (una persona concreta, un Individuo)

2) Sujeto colectivo (constituye un gmpo de personas, ligadas entre sí por

relaciones de dií'erente índole, con frecuencia, muy estrechas esto es, por

lazos de amistad, relaciones de caiácter económico, ideológico, etc.; en la

mayoría de los casos estas personas constituyen una organización definida,

con diferentes grados de cohesión, unidad de sus miembros, esto es, desde

aquellas, que son denominadas mafias, hasta las habituales cooperativas

productivas o hasta las asociaciones oivües constituidas en foima voluntaiia

en función de algún interés común)

3) Sujeto masivo (capas definidas de la sociedad, grupos sociales

grandes, clases, pueblos, nacionalidades)

Es necesaiio hacer una precisión a este respecto. En el marco del

anáfisis del sujeto colectivo y masivo es deseable establecer una diferenciación

del concepto de "sujeto institucional", por cuanto este sujeto está llamado a

expresar un caso específico de organización del tipo de sujetos colectivos y

masivos. A esta categoria pertenecen los organismos gubernamentales y no-

gubemamentales, las organizaciones sociales y políticas, los poderes del

estado, los departamentos de administración estatal y sus subdivisiones,

institutos, etc. Todo aquello que cuadra bajo la categoria de institución social.

Cada uno de estos tres sujetos señalados airiba es capaz de intei'venír

en el rol de «sujeto-emisor de LLULLA», «sujeto-receptor incrédulo» y «sujeto-

receptor crédulo» y, como ya se señcüó, puede de hecho reimir simultáneamente

en sí estas cualidades en relaciones de los más diversos tipos. Desde luego,

aquí es necesaiio un enfoque histórico concreto. Sin embargo, en el plano

teórico general para el anáfisis del concepto de LLULLA como un fenómeno

social es necesario consideiai' las siguientes preguntas; « ¿quién engaña? », « ¿a

quién? », « ¿cómo? » y « ¿para qué? ». La erspuesta precisa por lo menos a las dos

piimeras preguntas es indispensable al momento de intentai' comprender la
estructura de LLULLA.

Puesto que los sujetos tipificados en la clasificación arriba establecida

sujetos-emisores: suj eto s - recep tore s

incrédulos» y «sujetos-receptores crédulos», las relaciones entre eUos expresan

en términos generales una estmctura multidimensional de LLULLA eir el

sosium. Ahora, seiialemos las relaciones más simples; pero las más esenciales

y típicas, a saber:

1) El sujeto individual puede intei'venii' en calidad de «sujeto-emisor de

caracterizan las variedades de

Ver: Andreeva G.M. Soialnaya psixologuia. Moskva. 1980.51

52 El análisis de los diversos sujetos masivos y especialmente de la conciencia social

se puede ver en el libro: Grushin B.A. Massavoe soznanie. Moskva, 1987.
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LLIJLLA», «sujeto-receptor incrédulo» y «sujeto-receptor crédulo». El puede

engañar a oño sujeto individual, a un sujeto colectivo, masivo (incluso a un

sujeto institucional) y, finalmente, a sí mismo. Confoime a esto él puede ser

engañado también por otro sujeto individual, por un sujeto colectivo, masivo

(comprendiéndose entre ellos al sujeto mstitucional) y, finalmente, por sí

mismo y de esta manera, Uegat' a convertñse ya sea en un sujeto-ieceptor

incrédulo o ya sea en un sujeto-receptor crédulo.

2) El sujeto colectivo también es capaz de ser «sujeto-emisor», «sujeto-

receptor mcrédulo« y «sujeto-receptor crédulo». Él puede mentñ a un sujeto

mdividual, a oüo colectivo y a un sujeto masivo (compicndiéndose entre ellos

al sujeto mstitucional) y a sí mismo. Según esto, él puede ser engañado a su

por un sujeto individual, otro sujeto colectivo, un sujeto masivo

(meluyéndose entre ellos al sujeto institucional) y por si mismo y de esta

manera Uegai' a ser un sujeto-receptor incrédulo o crédulo.

3) El sujeto masivo también puede intei'venir en calidad de «sujeto-

emisor de LLULLA», «sujeto-receptor incrédulo» y «sujeto-receptor crédulo». Y

él también es capaz de engarrar a rrrr srrjeto mdividrral, colectivo, a otro srrjeto

masivo y a sí mismo. Al tiempo qrre él prrede estar srrjeto también a acciorres

fraudulentas de parte del srrjeto individual, colectivo, de otro srrjeto masivo y

de si mismo y de este modo él puede Uegar' a ser srrjeto-receptor ürcrédulo o

crédrrlo. Aqrrí es necesario señalar' urr momerrto de particular ünportancia.

Cuando se trata de rrrr sujeto masivo, es poco probable atribrrñ a este sujeto

la cajracidad, aptitud, facultad para ejecutar' acciorres fraudulerrtas

premeditadas. El errgarfo premeditado es mlrererrte al sujeto mdividrral,
colectivo e mstitucional.

4) Es rrecesario terrer err errerrta err forma especial, como rrrr prrrrto

aparte, aqrrellos casos, cuarrdo el srrjeto instituciorral errgarfa a otro sujeto

iirstitrrcional, a rrrr srrjeto mdividrral, masivo y a sí mismo.

Nosotros Iremos errrrmerado prerneditadamerrte todas las relaciorres

posibles, que caracterizarr la estrrrctura social de LLULLA (es decñ, todas las

variarrtes de relaciorres, que derivarr de las premisas asrrmidas). Esto, desde

luego, no es más qrre rrrra operación formal, urr modelo bastante simple de

aquello qrre rrosofios llamamos relaciorres de LLULLA en la sociedad Irrrmarra.

Sm embar go, este modelo permite porrer err orderr rrrra carrtidad corrsiderabie

de estas relaciorres, las crrales err la realidad observable se errtrelazarr y se

frrsiorrarr rrrras corr otras. Se aumerrta la posibilidad de arrálisis sistemático de

estas relaciones, se facilita la promoción de errfoques alternativos y err gerrerad

de oñxrs errfoques sobre la descrijrciórr corrceptual y la ürvestigaciórr sistemática

de este ferrómeno tarr multifacético y multidimensiorral, como lo es el engaño
social.

#

vez
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Las relaciorres de LLULLA estárr ligadas arrtes qrre nada corr la defensa

de ürtereses - persorrales, de grrrpos, clases, etrrias, rraciorralidades, estados,

corrtirrerrtes (por ejemplo, cuarrdo se trata de los ürtereses de los Irabitarrtes de

Europa, Asia), de la hrrmarridad. Irrcluso si tomanros err corrsideraciórr la
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simplicidad de la contraiiedad expuesta de intereses, sus conexiones,

entrelazamientos demostiaiian las grandes dificultades, que implican el

análisis sistemático de todas las formas y manifestaciones de LLULLA (hasta
donde tenemos conocimiento un análisis de tal naturaleza aún no se ha

realizado).

El esquema propuesto peimite con precisión destacar y poner en el

cenh'o de la investigación las relaciones i^articulares. Al mismo tiempo, que él

da una especie de panorama general de un objeto multidimensional , ya que la

gran variedad de relaciones tomadas en cuenta en dicho modelo es posible

examinarlas en conjunto, como si fuesen relaciones, que se dan al mismo

tiempo. A esto es necesario agregar, que en este esquema están consideradas

no solamente relaciones triviales, empíiicamente evidentes, smo también

relaciones no completamente evidentes e mcluso relaciones en general no
evidentes.

Tomemos, por ejemplo, el caso de aquellas relaciones, cuando el sujeto

sujeto-receptormdividual mteiviene como «sujeto-receptor mcrédulo:

crédulo» como consecuencia de haber experimentado las acciones fiaudulentas

de parle del sujeto masivo. Esto se puede intei~pretar en un diapasón de

variantes suficientemente ampho. He aqui uno de ellos: se suele dehberar en

el sentido de que un grupo social es capaz de mentir a uno de sus miembros

o a un individuo, que pertenece a otro grupo social. En eralidad, si a un grnpo

social corrsiderado como un sujeto se le induce a tener esperanzas en cosas

mfundadas, mverosímües, se le forja ilusiones, se le da irna mstr ucción

mitológica, clichés ideológicos, falsos, se le dogmatiza; y si bajo su domhiio se

encuentra la conciencia de un sujeto individiral, entonces es admisible hablar

acerca de la presencia aquí del fenómeno de eirgarro social.

Ante nosotros tenemos una forma tíjrica de gestación de eraores, de

adquisición de falsos símbolos de creencia (cual senda luminosa de

concientización, fanatización, dogmatización, de castración de toda facrrltad de

discernimiento): desde la conciencia social hacia la mdividual, Recordemos®^

a los engarrados por la ideología fascista, los múltiples casos análogos de
formación de creencias falsas en las condiciones de nrrestro país. Desde luego,

aquí nosotros estamos frerrte a un caso miry especial y que por lo mismo

demanda un anáfisis especial del mecanismo de LLULLA, bien sedimentado,

y constantemente períeccionado por los órganos gubernamentales y una

mvestigación mmuciosa de aquellas formas de actividad ideológica, gracias a

las cuales las ideas falsas y los falsos valores se introducen en la conciencia

mdividual (un interés primordial, trascendental representan también los

métodos, medios, modos, procedimientos de mantenimiento de la verosimilitud

de las falsas ideas, los falsos valores y los falsos símbolos de creencia, en los

cuales está interesado el sujeto social dommante).

o

Ver, por ejemplo: Hellfeld M. fon, Klonne A. Die betrogene Generation: Yugend
in Deutschland unter den Faschismus. Koln, 1985.
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Una de las vaiiaiites más complejas de las relaciones consideradas la

constitu3^e el engaño, al cual es sometido un sujeto mdividual y el cual es

ejecutado por parte de un tal sujeto masivo, la deteiminación precisa del cual

es casi imposible u ocasiona dificultades. Este tipo de sujeto masivo

generalmente es denotado con el téimrno de «pueblo», «sociedad

frecuentemente es personificado, plasmado en foima de «destino», «esperanza»,

«vida» 3" asi sucesivamente. Este sujeto masivo indetenninado, dotado de

fuei'zas accidentales de la vida social es algo poderoso, voluntarioso, que se

contrapone a mi mdividuo paiticulai', rema sobre él}' por eso es culpable de

sus desengaños, desilusiones, esperanzas infructuosas, sueños mealizados,

esperas vanas, de sus ercuperaciones amargas, que tachan el pasado por

haber sido ilegítimo, mjusto, malo, heno de eiror, engaño, y de aquí proviene

la sensación o sospecha de que el presente también es falso, üreal, ilegítimo,

mjusto. Estos motivos atraviesan toda la historia de nuestra civilización.

He aquí un ejemplo de los antiguos epitafios romanos:

Me aislé yo, huí. j Destino esperanza, adiós!

No me mcumbe, j usted engañe a los demás!

Y estas son las ¡ralabias del gran poeta Andreas Giifius:

Usted deambula en las tinieblas, dominado por el eiror.

En falso cada paso, el objetivo es falso también.

En todo pura absurdidad, de sentido ni migaja.

Iirealizables ilusiones, disparatadas convicciones.

Semejantes estados de ánimo de los sujetos mdividuales, que son

observados en todas las épocas (mcluida la actual), están detenninados no

solamente por problemas personales, smo también por el estado caótico de

cosas, que van generando constantemente condiciones msoportables de vida
social. Generalmente tales condiciones son consideradas como una de las

cuasas ¡principales de una conciencia pesimista. En vista de que a INTI TAYTA

no es posible atribuirle ima mtencionahdad perversa, a él lo sustituj'e un gran

sujeto social anónimo, Y aquí está una variante más de mtei'pretación de las
relaciones consideradas.

Retormemos a la caracterización general del listado de relaciorres, que

forman parte de la estructrrra de LLULLA. Surge la impresiórr de que err dicho

hstado hay erdirrrdarrcia,cuarrdo err un pasaje, por ejemplo, se trata acerca de

qrre nn sirjeto mdividiral se presenta como «sujeto-emisor de LLULLA» en

relaciórr a rm sirjeto colectivo, 3' err otro pasaje errando se tmta de qrre rrn sujeto

colectivo intervierre como «sujeto-receptor incrédulo» o «sujeto-receptor crédulo»
a corrsecuerreia de las acciones fraudulentas de urr srrjeto mdividrral.

Sin enrbar^o, aqrñ hay cierta sutileza, la corrsider ación de la cual debilita

la iaipresión serralada. Pues del hecho de que, digamos, X errgaña a Y, en

y

54
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Cita de Fedorova E.V. Imperatorskii Rim v litsax . Moskva, 1979. Pág.25.54

Nemestka3a poezia XVII veka. Moskva, 1976. Pág. 114.55
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general no se deduce de que Y se haya convertido en «sujeto-receptoi'

incrédulo», mucho menos en «sujeto-receptor crédulo» a consecuencia de la

acción ejecutada por X. La afirmación de que « X es "el sujeto-emisor de

LLULA", es dech, el mentmoso en relación a Y » (o lo que es lo mismo « X

engaña a Y ») significa, que X ejecuta una seiie de acciones (ticuismite

connmicaciones, etc.), ciiyo objetivo es induch en eiror a Y. Por su parte, pata

ser «sujeto-receptor incrédulo», Y debe expeiimentar ciertas influencias de paite

de X (asimilar, comprender, inteipretai' la mformación proveniente de él, etc.).

La cuahdad de «sujeto-receptor mcrédulo» se establece tomando en cuenta las

alteraciones ocuntdas, los camliios causados en el estado del sujeto gracias

a la mfluencia ejercida ¡lor parte del «sujeto-emisor de LLULLA», y no

simplemente por el hecho de que este sujeto sea el objetivo de sus acciones. A

dech verdad, no es rata vez que se da el caso, cuando X desea engañar a Y,

ejecuta las acciones conespondientes, pero dichas acciones no llegan a

perturbar a Y, no causan cambios en él (digamos que la comunicación

desürfoimadora, que debió ser transmitida a él, es retenida por alguien, que no

fue recibida por el destmatmio, afín cuando X pueda considerar que dicha

comunicación fue recibida por Y). De esta manera, X hiterviene como «sujeto-

emisor de LLULLA», es dech, como el engañador de Y, pero Y no üiteiviene ni

siquiera como «sujeto-receptor incrédulo» frente a las acciones fraudulentas de

X. Como vemos, hay razones como para establecer diferencias de las

situaciones descritas y por consiguiente, también de las relaciones

conespondientes, que ocupan un sitio pecufiar en la estructura del engaño
social.

i

Precisiones análogas es necesario hacer en las descripciones de lo que

se denomma «sujeto-receptor crédulo». Ya hemos señalado que el «sujeto-

receptor crédulo» es aquella persona que dio crédito a mía comunicación falsa,

enónea, mconecta. Pero si X engaña a Y y este éiltimo resultó ser engañado,

es dech Y mtei'viene como «sujeto-receptor crédulo», entonces de aquí aún no

se puede mferir que Y fue engañado precisamente por X, ya que en este mismo

rntei-valo Y jiudo haberae encontrado bajo la influencia no de X, sino de Z, y ser
víctima de las acciones fraudulentas del último. La cualidad de «sujeto-receptor

crédulo» se deteiiiima con la aceptación, aprobación de una comunicación

desinfoi'madora como auténtica, veridica, fidedigna, shicera, justa, correcta,

etc., lo que a menudo se certifica, legaliza con las acciones inadecuadas del

«sujeto-receptor crédulo», las cuales no solamente son deseadas por el
menthoso, es dech, por «el sujeto-emisor de LLULLA», smo también

proyectadas por él. Sin embar go, estas acciones aún no constituyen el smtoma

indispensable para establecer la cualidad de «sujeto-receptor crédulo». Este

último puede ignorai' completamente que fue engañado, estafado, no obstante,

puede, junto con eUo, sospechai' e mcluso saber con precisión, que fue

engañado (y sabiendo mcluso esto, él puede saber o no, por quién fue

engañado).

El desenmascaiamiento de LLULLA, la revelación del engaño, de la

[
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mentiia, el descubrimiento del fraude, siendo frecuentemente un acto social

extiaordinaiiajuente importante, es capaz de proteger, resguardar de las

fidnras acciones incoiTectas, pero no anula, suprime la cualidad de «sujeto-

receptor crédulo» (teóricamerrte esta cualidad es atribuible no solamerrte err el

preserrte, srtro tambiérr en el pasado y en el firturo, aunque para ciertos

objetivos precisos, desde luego, es rmportarrte establecer diferencias

tempoinles, es decir, discriririnai' el índice temporal; por ejemplo, «el sujeto-

receptor crédrrlo» en el pasado, es decir el sujeto que fue errgañado, después de

haberse dado cuenta de este hecho y reflexionado sobre el mismo, desarTolla

ciertas crrahdades qrre le ayudan a no ser víctima nirevamente de similares

acciones fraudulerrtas rri err el presente ni en el futuro).

Tampoco anula la cualidad de ser «sujeto-receptor crédrrlo» y aquella

circuirstarrcia, en la que urr sujeto dado se constituye simultáneamente en

«sujeto-receptor ürcrédrrlo» (err otro plarro) e mter'viene err cahdad de «sujeto-

emisor de LLULLA» (posee «sus» victimas de engaño).

Queda por establecer algurras precisiones en la caracterización del

«sujeto-emisor de LLULLA». El arrálisis concreto de la estmctura. del fenómerro

de LLULLA en todas srrs dimerrsiorres demanda respuesta no solamerrte a las

pregurrtas « ¿quiérr engaña? », « ¿a quiérr? », y « ¿para qné?» , smo tambiérr, a

la pregrrrrta

descripcióir err forma general de aquellas corrdiciorres, métodos, procedimientos

y formas, gracias a los cuales se logra admmistrar' las acciones frarrdulerrtas.

Se produce la ciiahdad de ser «sujeto-receptor crñdulo»; para esto es rrecesario,

desde brego, antes qrre nada esclarecer los rasgos típicos, establecer las

caracteiisticas más relevantes del mentñoso, es decñ, del «srrjeto-emisor de

LLULLA» (se tratará únicamente del engaño premeditado).

Antes qrre rrada, «el sujeto-emisor de LLULLA» es aqrrella persona que

decidió ejecutar' acciones desmformativas, frarrdirlerrtas (transmitir

comunicaciorres falsas, ocultar hechos ocur'ridos, praiebas concretas, menth,

faltar' a la palabra emperrada, jrrstiñcar' las corrdirctas deshorrestas, los modos

de actuar' fraudirlentos, hacerse de la vista gorda frerrte a la mjrrsticia,

inequidad, etc.). Semejarrte decisiórr, independierr temente de los motivos qrre

la hayan suscitado, lo coloca al srrjeto en urra posición smgular' de

comurricador ocrrlto o si se qrriere comrrnicador secreto». Prres los arrténticos

objetivos de sus acciones se disimulan mmuciosamente, se disfrazan

sutilmente, se camuflan con finura artística.

Una vez qrre el sujeto decide poner en marcha acciones fraudulentas, él

abr-iga la esperanza err el éxito, lo ambiciona y añora por tener éxito en srrs

desmanes mezqumos. El logro del éxito depende, naturalmerrte, rro solamente

de las cualidades, capacidades persorrales del «sujeto-emisor de LLULLA», sino

también de las cualidades del «srrjeto-receptor de LLULLA». Sirr embargo, es

ünportante separar aqrreUas cualidades, capacidades del «sujeto-emisor de

LLULLA», qrre notoriamente corrtribrryerr a su éxito.

Una de las corrdiciorres más favorables, propicias e ürmejorables para

%
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tener éxito en las acciones fraudulentas la constituye la autoridad del «sujeto-

emisor de LLULLA» sobre «el sujeto-receptor de LLULLA» y el prestigio que tiene

ganado el «sujeto-emisor» frente al «sujeto-receptoi'». Gracias a esta propiedad,

a la comunicación que emana del primero se le da crédito, se toma como tal

mmediatamente, se la acepta sin cortajDizas o, por lo menos, aminora la

valoración crítica que se le puede atribufr; se debilita su apreciación,

estimación crítica, se justiñca la divergencia existente entre el sentido de la

comunicación y los fenómenos que se observan, los hechos que se ven, las

cosas que se sienten,

Voy a abstraeime del problema de las cualidades de autoridad y

prestigio. Sin embargo, es importante, a pesar de todo, advertfr que la

autoridad y el prestigio alcanzados suelen ser a menudo falsificados,

aidificiales, fingidos, postizos, «inflados», «huecos», creados una vez más, como

ya es sabido, por medio de acciones fraudulentas. Las mejores y mayores

posibilidades para la fabricación de semejante autoridad y j^restigio,

naturalmente, las poseen aquellas jiersonas que disponen de mayor y mejor

poder. Ya que utilizando dicho poder, estas personas ponen a su seivicio toda

la maquinaria que está a su alcance, echan a andar todos los medios masivos

de comunicación, induciendo, sugüiendo, inculcando todo aquello qTie les es

beneficioso, ventajoso, provechoso, útil. Y es en este pmito que es dificü evadfr,

soslayar, omitir la siguiente peculiaiidad psicológica, a saber: paiTeciera que los

hombres explícita o implícitamente, ostensible o confusamente tuviesen la

necesidad de lo absoluto y de la totalidad; de alguna instancia que disponga

de una verdad ineludible, de una autoridad indiscutible, innegable, que les

pueda otorgar potestad ilimitada, o por lo menos parte de su autoridad, para

obrar' a sus anchas en nombre de esta instancia suprema y en beneficio de un

supuesto bienestar social. Estas personas parecieran estar' constituidas de

pura virtuosidad divina y en ocasiones incluso manifiestan cínicamente poseer

tal cualidad. Ellas nunca se equivocan y siempre son justas, ya que de lo
contiauio no hubiesen recibido La bendición divina. Esta susodicha mstancia,

que personifica la autoridad suprema («dios», «rey», «gran jefe», «gran maestro»,

«pensador guía», «pueblo», «partido», etc.), es la que suve de fundamento, de

base para mantener la autoiidad del adalid, ya que él se arroga el derecho de

vatiemar', proclamar', predeefr, decidir en su nombre.

Los arsgos característicos y peculiares del «sujeto-emisor de LLULLA», en

el nivel de sujeto hidividual, son la astucia, la picardía, la malicia, el

fingimiento, la hipocresía, la cortesía diplomática, que perurite eludfr la

responsabilidad, esquivar la dificultad, evadfr el dar' respuestas concretas, salfr'

del lodo sm manchas ni pecados concebidos y, desde luego, lograr' efectos
desfrrfor'mativos espectacrrlares a cuenta de emisión de afirmaciones

semiveridicas, aserciones cuasi plausibles no del todo determinadas.

Frecuentemente, las acciones fraudrrlentas se efectúan en

falsificación, adulteración, calumnia, difamación, chisme, denuj^iá^ f;
demagogia, conductas desleales. Sin embargo, la verxiadera cauto' la.esé^r

%
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genuiiia de estas acciones se esconde escmpulosauiente, se disimula

sutilmente, se disfraza ingeniosamente, su sujeto aparenta intenciones

benévolas, aparece bajo la mascmcta de honestidad, veracidad, sinceridad. Por

eso, como ya se señaló, el acto de engañar es de dos hebras.

En efecto, por un lado este acto poria comrrnicaciórr falsa, mcorTecta,

mexacta por sir contenido, y por el otro, es presentado en forma maqirillada,

tergiver'sada, frecuentemente opuesta a su señal valorativo real. La hiixjcresia

también puede ser refinada, sutil, mgeniosa, creada con finura artística. La

comedia talerrtosa, más de una vez, estuvo al servicio del mal. Son conocidos

los maestros notables, los actores insignes de la perfidia y del engaño, los actos

de qrrienes estárr bien descritos (E. Marcell, Stalm, Hitler, etc.)
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1.7 LAS FUNCIONES SOCIALES DE LLULLA

Como ya se señaló, LLULLA es un instrumento de defensa y realización

de intereses personales, de grupos, clases, pueblos y estados, un medio para

obtener privilegios, ventajas, ganancias. Es admisible también examinar el

fenómeno LLULLA en el contexto de las funciones de las instituciones sociales

(de los órganos del estado, los aparatos admmistrativos, de las empresas

productoras y de comercialización, las instituciones educativas, científicas y

cultmales, etc.). El engaño funciona como una de las fonnas de manifestación

de las contradicciones sociales, expiesa la cualidad egoísta, mdividual, la

competencia desleal, la alianza mezquina, ficticia, todo tipo de procedimientos

de obtención de ganancias y de logro de objetivos sobre espaldas ajenas, a

cuenta de otros o contra la volimtad y el deseo de otros. Una de las funciones

sociales importantes de LLULLA consiste en que el engaño es capaz de

garantizar' la consei-vación o mantenimiento de las estructuras comunicativas

disponibles en condiciones de mtereses divergentes o prácticamente

mcompatible s.

En todas las etapas históricas de la civilización occidental, LLULLA süvió

como justificaciórr de la explotación, del sometimiento de un gr-upo social a

otro, de rrnos hombres a otros, de rma etrña a otra, de una nacionalidad a otra.

LLULLA es un recrrrso, un medio indispensable de lucha por el poder,

especialurente, por el poder político y económico, un inshumerrto de ambición,

apetencia, codicia, avidez. Sm embargo, como testimonia la experiencia

bistórica, LLULLA fue utilriado también en cahdad de medio de lucha contra

diversas formas del mal. Todas las organizaciones que pregonaron cambios

radicales y que se propusieron como objetivo el derrocamiento del poder
existente. En consecuencia, la carda también de los representantes corrcretos

de estas organizaciones si no encorrtrabarr los medios propicios para alcanzar

sus objetivos, ideaban estrategias pérfidas e inverrtabarr métodos refinados de

conspiración y engarío a sir enemigo. El pr'hrcipal deber del "hombre del

cambio", del revolucionario o del soldado err épocas de guerra, cuando cara en

manos del enemigo, siempre fue considerado el ocultanriento de la verdad al

adversario, de los hechos reales que representaban interés para el enemigo.

Todo prisionero se guiaba por el prhicipio denommado “ley de oro”, que

corrsiste básicamente err nc delatar' al correfigionario pase lo que pase y en lo

posible mducñ' err error al enemigo. Análogamerrte a esto mía serie de aparatos
del estado, que administran el establecimiento de relaciones con otros países,

cumplen la función de desmfoimar a los mismos acerca de cuestiones

específicas, elaborando sistemas jreiTeccionados de acciones fi'audulentas (por
ejemplo, esto se da a menudo en las actividades de los aparatos de inteligencia,

#
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de los sei^vicios diplomáticos, etc.).

Esto atañe también a los procedñuientos tácticos de actividad de los

paiiidos y movimientos políticos. Especialmente son característicos los

métodos demagógicos, refinados, sutiles paia movimientos políticos

antoiitarios (para los miembros de este tipo de movimientos políticos). Así,

ellos, planteando tareas de mfiltracíón en las organizaciones sociales, lanzan

consignas como el siguiente: recrmñ' a toda clase de subterfugios, astucias,

artimañas, rodeos, malicias, excusas artificiosas, procedimientos üegales,

tretas, ocultamiento de la verdad, con tal de lograi' ñifiltrai-se en ellas, quedai'se

allí y llevar a cabo un tiabajo paitidaiio (propagandístico, de concientización

y captación de nuevos adeptos) a fin de controlar la dñección de dichas

organizaciones. Por otro lado, además de las posturas demagógicas que

adoptan los líderes de este tipo de organizaciones, estas personas se

caracteiizan también por ser limitadas, de estrecha visión.

LLULLA a menudo se utiliza también como üastmmento de conseivación

del misterío, como medio de manutención de la clandestmidad tanto a nivel

del sujeto mdividual como también a nivel del sujeto histitucional. Por otro

lado, las acciones secretas, reseivadas, los actos ocultos, escondidos, el alto

grado de solemnidad eclesiástica limitativa, prohibitiva. En general, las

restricciones, las diferentes foimas en que

misteiiosas, burocráticas shven paia engañar exitosamente con el objeto de

proteger, defender mtereses de gmpo, conseivai’ la estabüidad del sistema

existente, del poder político y económico o de alguna estirictura de las

relaciones sociales.

Las fmiciones estabdizadoras de LLULLA, de este género, son utilizadas

ampliamente por los órganos del gobierno, especialmente por sus apacatos

disuasivos y de represión, por los medios masivos de infoiruación, además en

las más diversas formas imaginables — desde acciones fraudulentas muy bien

montadas, desde actos desmfonuativos detenidamente meditados, exammados

en toda sus variantes y con lujo de detalles (desde luego, muy bien aseguradas

del desenmascaiamiento, descubirmiento, revelación) hasta acciones sutiles

de manipulación de la conciencia social, que son capaces de foimai' una

opmión pública favorable, ventajosa, provechosa, útil y de mantener los

símbolos de creencia necesaiios y útiles al gobernante y a su gobierno^®. Aquí

mismo deben ser mcluidas aquellas formas y aquellos métodos y

procedimientos de engaño, los cuales tienen en calidad de uno de sus objetivos

centrales, por no decñ, el pirncipal objetivo, el mantenimiento, la conseivación

de la autorídad y del prestigio del gobernante o del grupo gobernante o del

sistema de dñección del estado y, desde luego, también de las personas de

%
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56 Todo esto fonua parte del arte de la manipulación política de la conciencia de las

masas. Ver. por ejemplo: Riker W.H. The art of political manipulation. New
haven, London, 1986.#
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mayor confianza del gobernante.

La esencia de tales acciones se manifiesta, por ejemplo, en la

proclamación sistemática, consuetudinaria y convincente pata la conciencia

masiva de las cualidades positivas del «jefe», en «el iucremento» continuo de

estas cualidades, lo que peiauite (bajo condiciones sociocultLirales adecuadas)
conducü' la conciencia masiva a la creencia en cualidades especiales, que

limitan con lo sobrenatural (supergeniales) del jefe, las cuales responden a

todos los valores e ideales supremos - él es absolutamente honrado, honesto,

bondadoso, virhioso, justo; todo lo hace en nombre de los intereses del pueblo,

de la justicia social. El posee perspicacia, sagacidad, claiividencia geniales y

sabidmia ilimitada, una voluntad hxflexible, indoblegable, él es implacable con

los enemigos del pueblo, el corifeo de la ciencia, el gran genio de todos los

tiempos (por eso todos deben rendirle pleitesías, honores, etc. o de lo contrario

son tildados de enemigos del pueblo).

Entre la multitud de cosas que se le atribuye al «jefe», las autoridades

que düigen las instituciones educativas suelen otorgarle grados científicos con

el objeto de congraciarse con él; pues teniendo tantas cuahdades como las

mencionadas aniba no puede ser que no posea grados académicos el gríui jefe.

Naturalmente, si un jefe posee tales cualidades, entonces, su autoridad

es indubitable, hicuestionable, indiscutible, hmegable, por tanto cualquiera de

sus acciones gubernamentales - mcluso las más monsti’uosas, peii/ersas, las

más horribles desde el punto de vista de una conciencia limpia, de una

percepción «nonnal», de sentido común, hbre de la creencia hipnotizada -

reciben justificación, son valoradas como acciones completamente

mdispensables, indubitablemente justas, llevadas a cabo por el jefe para el

bien del pueblo, para su bienestar', etc.

En términos generales, precisamente así eshivieron las cosas errando se

for'mó la autoridad de Stalin. Gracias a la autoridad absoluta de Stalin (a la fe

ciega y creencia ilimitada en él de las amplias masas populares) fue ¡rosible ese

engarro de los arros 30, sm precedentes por sus proporciorres, por su

repugrrarrte perfidia y abomiirable astucia que se llevó a millorres de los mejores

hijos del pueblo. Ese errgarro fatídico, que se corríunaó, por lo demás, mucho

arríes de lo arrurreiado tuvo graves consecueircias para Rusia.

Cobra particrrlar imporlarrcia y urra extraordirraria actuahdad rrrra

hrvestigaciórr escrupulosa, cuidadosa del proceso de formaciórr de semejarrte

superantoridad, de la mitologización singular', pecuhar', origitral de la

corrcierreia social capaz de apoderarse, cautivar' rápida mente el cerebro de urra

mrerrsa carrtidad de persorras y servh de furrdamerrto a urr errgarro y

autoengarro tan obvio, simple, cursi. vSerralaré lirricamerrte algunos momentos.

Stahrr corrsigirió utilizar' la errergía de la creerreia del pueblo err la revoluciórr

y el sociahsmo; logró corrverth' su rrombre en el srmbolo de esta creerreia.

Semejarrte operaciórr, que fue efectrrada sistemática y metódicamerrte a lo lar^o

de muchos arros, estuvo facilitada por el hecho de qire desprrés de la época

post-revoluciorraria las accioires de la iglesia dismmuyerorr radicaJmerrte, se

9
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di\ailgó ampliamente la meligiosidad y surgió el déficit de «lo absoluto» en esta

esfera de los registros valomtivos de la conciencia. Puesto que la necesidad en

lo absoluto es insustituible (no es eliminable, suplantable) la vacancia de la

idea de Dios ocupó en la conciencia de las masas la imagen de un jefe, adalid

«supergenio», infalible, impecable, todopoderoso, que era capaz de resolver

desde problemas domésticos basta los de bascendencia mundial,

Al mismo tiempo, la fe ciega, la creencia ilimitada en aquello que «nuestin

jefe» es infalible, fidedigno, posee cualidades sobrehumanas, extraordinaiias,

que él infaliblemente nos conducná al pináculo, a un poivenii' radiante, a un

futuro luminoso, a la mispide donde no habrá pobres ni ircos, alfi donde los

liombres satisfaceran todas sus necesidades materiales y esphituales, reinará

la paz y el bienestar, etc., que él responde a una cierta aichitípica proyección

al futuro, que es propia prácticamente de cada hombre y que expresa su

es]Deranza más legítima y su aspüación más profunda, ya que la existencia de

tal adalid piomete seguridad, presagia un bienestar' mimaghiable para el

pueblo (vaya, ¡qué tal jefe! detrás de un pei'sonaje como él imo debería senth'se

más segmo que deüás de los muros de Saqsayhuaman, más protegido que por

el todopoderoso Inti Taria y mejor cobijado, que ¡xrr la mamapacha). La misma

esencia de tíd «jefe» es sobr ehumana, ya que él vive (por el sentido mismo de

la idea de «jefe») no para sí mismo, rro como una persona autónoma; él existe

como la mtegral de la masa y solamente para eUa; en una variante de

formulaciórr más o menos humana; él es «el padre del pueblo» y su

«pensamiento guia». Además, una parte del resplerrdor de sn grandeza cae

sobre las masas y sobre los mdividuos que las corrstituyen, la brillantez de su

excelencia les da sentido a sus vidas, y esto también contribuye a la

consofidación, al reafirmamiento del engaño y del autoengario, que son

mantenidos estables, invariantes con un sistema imenso de medios de

información masiva y propaganda.

Me grrstaria señalar además lo siguiente: un material que me parece que

es muy rico para el anáfisis de los procesos psico-sociaJes ai-riba serialados

nos proporciona no solamente el régimen dictatorial de Stafin, smo también la

historia de la Alemania fascista, dorrde gracias a un trabajo ideológico fino, a

la actividad magníficanrente aiTeglada por la rrraqumaiia propagandística del

Tercer Reich «en el seno de la población, en gran medida fue perdida la

comprensión de su verrladera posición privada de derechos y de la inmoralidad

de la pohtica y de las acciones del führer»

Aquí surgen múltiples analogías con el estado de cosas que tuvieron

hrgar' en la ex URSS en aquella misma época. (Analogías semejantes están

formrrladas excelentemente en la novela «Vida y destino» de Vasifie Grossman.

Con todo, los materiales par a el anáfisis de los procesos psico-sociales

9
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iio se acaban. En efecto, sin ii' lejos en nuestm continente encontraríamos con

toda seguridad más de un material expedito para tales efectos, aunque quizás

en menor escala; pero que en muchos de sus rasgos no ceden ni un ápice al

de la dictadura de Stalin y del régimen fascista de Hitler.

Son mteresantes también los procedimientos metodológicos de Hitler,

quien supo con sabiduiia utilizai' las pecuhaiidades típicas de la conciencia

masiva en la administración del sistema de propaganda. Él decía, por ejemplo,
que «a una gran mentira dan crédito más rápido, que a una menuda... Las

personas a veces mienten en minucias, pero de las mentiras demasiado

grandes ellas se avergüenzan. Por eso no se les ocime ni siquiera la idea de que

a ellos tan descaradamente los están engañando» La historia contemporánea

demostró que la gran falsedad más de una vez ürunfó sobre la verdad gracias

a que en ella estuvieron interesadas grandes autoridades, y ellas resultaion ser-

aquellas personas que poseían un gran poder.

Puesto que LLULLA intei-viene como fenómeno de la actividad social, el

examen de sus funciones puede llevarse a cabo en el plano del am.áhsis de su

rol en diferentes tipos de actividad. Por lo visto, hay suficientes razones como

para hablar acerca de las manifestaciones funcionales específicas del engaño

en la actividad productiva, en la política, en el comercio (sobre esto en los

últimos tiempos regulaimente ürfoiman los periódicos, las revistas y oüos tipos

de medios de infoimación masiva), en la actividad científica, en el arte, deporte,

etc. No existe un solo tipo de actividad social, donde uno no se cmza con el

engaño y donde él no desempeñe un rol funcional esencial.

Tomemos, a modo de ejemplo, el engaño en la actividad mtelectual.

específicamente en la científica, donde se pone de manifiesto en las más

diversas formas desde una falsificación patente, visible de los hechos (tan

típica para nuestra historia^®) hasta alteraciones agudas, sutiles en las

exposiciones y apreciaciones de los puntos de vista y concepciones de los

oponentes, hasta abstenciones de hablar' y deformaciones finas de los sentidos.

El engaño en la ciencia es particularmente üitolerable, ya que la ciencia

constituye una especie de fundamento de la objetividad en todo el sistema de

la cirltrua espiritual. Por eso, el incremento del número de casos de LLULLA en

esta esfera de actividad habla del decaimiento serio de la moral, de la

adquisición de malas costumbres, se refleja negativamente en todo el sistema

de la actividad espmtrral. Pero esto, a propósito, debe ser catalogado como

engarro en el arte, donde en el pasado cercano nosotros frecuentemente

tropezábamos y aún tropezamos con alabanzas sabias, loas magistrales e

inchrso irisphadoras düigidas a los funcionarios púbhcos, düigentes, jefes de

estados y chocábamos y aún chocamos con una presentación charolada,

adornada, maquillada de la reahdad, que satisfaciese a las exigencias de los

é
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últimos. En tales casos, el engaño en el aite cumplía y aún cumple
directamente la función de defensa de los intereses del aparato burocrático.

Amerita mencionar con especial énfasis una de las funciones de

LLU LLA, la cual podría ser llamada eventualmente función «mspiradora» o si

se quiere función «entusiasmadora». Se trata de aquella desinfonnación

premeditada a que es sometido un sujeto social, la cual provoca en él la

afluencia de fuei-zas, el inciemento de segmidad en si mismo, la cieencia en la

posibilidad de poder alcanzar' un objetivo muy difícil, causa un efecto

movilizado!'. En los momentos más criticos a semejantes formas de LLU LLA,

más de una vez, recunieron los jefes müitaies, divulgando comunicaciones

falsas acerca de la aproximación de refuei'zos, acerca de las desgracias,

calamidades en el país enemigo, etc., para alentai', levantar el ánimo de las

tropas, consolidar su fe en la victoria.

Foi-mas análogas de LLU LLA siemin e fueron ampliamente utilizadas por

todo tipo de sujetos institucionales, especialmente por los gobiernos y

gobemaartes. En la mayoria de los casos esto es un <engaño plagado de

promesas>, es decñ, un engaño que prodigia irromesas, por ejemplo, que

augura bienestar, suscita esperanzas de cumplimiento de las aspiraciones más

anheladas, de cristalización de los deseos más recónditos, especialmente de los

objetivos más significativos, impoi'tantes. Por eso, «las promesas» de tal género

con relativa facilidad son aceptadas por las masas, ya que ellas no quieren

perder la oportunidad de cifrar todas o parciahuente sus esperanzas en

alguien, suscitan esperanzas, dan sentido a la cotidiana actividad vital y con

frecuencia sirven de mra especie de fuente de inspüación de ella. En este caso,

el engaño cumple la fimción de apaciguamiento, adormecimiento de las masas,

de su activización, de consolidamiento del orden social existente, de

constmcción de perspectivas optimistas, de segmidad en el ftiñiro. De este tipo

de LLULLLA, es decü' del «engaño plagado de promesas» están saturadas

prácticamente todas las campañas electorales. En efecto, los candidatos al

par lamento no cicatean esfuerzos par a prodigar' promesas ni escatiman medio

algnno para asegurarse la adhesión del pueblo. Con qué valentía, bravura,

audacia, msolencia, descaro, inrpavidez y desvergüenza esto se puede hacer,

lo mostraron algunos hderes y candidatos de los partidos pohticos y

movimientos mdependientes en las recientes campañas electorales.

Sm embargo, la eficiencia funcional del «engarro plagado de promesas»

está Limitado por un lapso defirrido de espera, por una especie de periodo de

semidesmtegración de la esperanza y su marchitamiento, después del cual se

desmtegra la annadura, el montaje de las creencias, se irone al descubierto la

falsa, eraada esencia de «las promesas», y simultárreamente se desacredita el

sujeto dirigente, quien, a decü verdad, hacia esta época por lo general ya se

adelantó en desaparecer de la escena. «El engarro plagado de promesas» puede

terrer for'ma de pr oyectos sociales concretos (mcluso algunos de estos proyectos

puederr adquuir formas de proyecto de desaiToUo nacional e mtemaciorral) con

plazos fijos de tiempo establecidos para su cumplimiento, los crrales, sin
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embai'go, notoriamente son ineales, aunque los autores de estos proyectos

sean capaces de creer en ellos sinceramente. EUos sufrcn mi fracaso rotundo,

y esto inevitablemente conduce al desengaiio masivo, a la ajiatia social, a la

pérdida de fe en los ideales correspondientes.

La experiencia histórica testimonia que los grupos diligentes, gobiernos,

gobernantes utilizar on ampliamente la función de «protección» o si se quiere la

función de «defensa» del engaño, y no solamente por medio de la producción

y ejecución de acciones fraudulentas escrupulosamente meditadas,

provementes de los órganos oficMes y las personas oficiales, sino también por

medio de la instigación, estimulo de algunas fonnas de LLULLA, provenientes

de personas paidiculaies. Como ejemplos pueden servir' las denuncias,

delaciones alentadas, por lo general, en condiciones de regímenes despóticos

(a la par' con halagos y alabanzas dirigidos al gobeniante).
Los delatores en la Roma imperial jugaron un rol político muy

impoiiante. Generalmente el contenido de las denuncias o delaciones estaba

constituido por la acusación, imputación, inculpación de agravio, injuria,

afrenta, insulto a “su majestad” el principe o de malintención, cr-iminalidad en

contra de él (de preparación de complot, conspiración, conjuración,

organización de acciones malintencionadas, etc., es decú' de todo aquello, que

él más que todo temía). La eficacia, el alimco, el celo del soplón, quien

comrrnicaba, más a menudo, informes falsos, fabricaba acusaciones falsas, era

recompensado por el emperador: él recibía la crraria parle de los bienes de la

fortuna del acusado. Por la denuncia a Trasca Peto (filósofo-estoico, rrno de los

lideres de oposición en el senado) Eprio Marcelo recibió de Nerón cinco

millones de sestercios. Otro acusador vil, Marco Régrrlo, fue recompensado por

el mismo Nerún con siete millones de sesteruios. Eprio Marcelo y Vibio Crispirlo

acumrrlaron gracias a las delaciones una fortuna gigantesca de 300 mülones

de sestercios. A Mesafino Cañilo — uno de los soplones más ím|Xírtantes en el

Domiciano - el poeta Juvenal lo Uamó «mortífero» La expansión de «las
delaciones detestables» Tácito la consideró como «el más daaiino entre todas las

desgracias qrre ¡urdo traer consigo aquella época» A los delatores «alerrtaban

y estimulaban con promesas de otorgai'les recompensas, premios,

gratificaciones, condecoraciones» «pos acusadores, que no conocían ni el

descanso ni tenían vergüenza ni remordimientos de conciencia, llegaban a ser

60 Ver: Las cartas de Plinio el joven. Moskva, 1983. Págs. 395-396.

61 Tácito C. Obra en 2 T. Moskva. 1969. T. 1. Pág. 157. Vea, qué cuadro tan

conocido nos presenta Tácito: « todo lo que se hablaba en un foro, en un círculo

limitado, en un festín, enseguida se captaba y se le atribuía culpa a alguien,

puesto cjue cada quien se apresuraba a anticipar al otro y así poder sentenciarlo

ante la represión, para de esta manera salvarse a sí mismo, la mayoría se

comportaba como si estuviese atrapada por una epidemia».

62 Ibidem. Pág. 128.
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13ersonajes iiupoitaiites, influyentes y como que gozaban de impunidad

notables acusadores, «con sus talentos, riqueza, poder, con sus capacidades

perfeccionadas paia causal' daño, mfundian tenor a los hombres»

Situación semejante más de una vez se repitió en la historia, fue típica

para muchos regímenes despóticos Con qué facilidad se creían las

calumnias más abommables, repugnantes, monstruosas que se maqumaban
contra los hombres más honestos en el año 1937. Incluso una denuncia

anónima en ocasiones fue suficiente para perder la vida o la hbertad Vale

decñ pues que estos procedimientos, medios, métodos de LLULLA erspondían

a los mtereses del soberano, del cmaca. Por regla, aquellos que escribieron las

denuncias y aquellos que las utilizaion en calidad de mstmmentos de

represión, bien conocieron la verdad auténtica, y por eso eUos engañaron al

pueblo, a quien se le inculcó la idea de que ellos estaban desenmascarando a

su enemigo, de que la represión se realizaba en resguardo de sus intereses

dñectos («a los enemigos del pueblo estaban destruyendo, aniquilando,

extermmando, desde luego, por el supuesto bienestai' del pueblo»).

Con los procedimientos más refinados y los métodos más sutiles se

estimulaba una imagen de creación mítica del «enemigo», se encendía la euforia

de su desenmascaiamiento. A los mejores representantes del pueblo, a los

enemigos potenciales y auténticos del poder umpersonal despótico de Stalin los

hacían pasar por enemigos del pueblo — de foima análoga a aquello, como esto

más de una vez se había hecho ya en el pasado y como esto se hizo aún en

Roma casi dos mü años atrás.

Es importaíite subrayar, que cuando nosotres estamos hablando acerca

de las hinciones sociales de LLULLA, nos estamos refiiiendo no solamente a los

63 Ibidem. Pág. 131.

64 Ibidem. T. 2. Pág. 164.

65 Comp.: « Al tirano todo esto le gustaba, y él a nadie no escuchaba de buena

gana, ni a los acusadores ni a los calumniadores, sin preucuparse, son ellos

mentirosos o son sinceros, si tan. sólo él pudiese tener una ocasión propicia pai'a

poder dar muerte a los hombres, auncpie a muchos de los acusadores ni siquiera

se les ocurría la idea de que sobre ellos pesaban también acusaciones».

66 Es necesario decir que las denuncias se siguen practicando y en nuestro tiempo.

Aún muy recientemente los órganos oficiales no sentían repugnancia por las

delaciones anónimas. Aqui se nos viene a la memoria el emperador romano

Trajano, cjuien no solamente levantó el marco legal de las dela_ciones y
resueltamente castigó a los delatores, acusadores, sino que además repudió,

recusó las delaciones anónimas, después de prohibir radicalmente de dai’ curso

a las delaciones. Trajano escribió a Plinio: «las denuncias anónimas sobre

cualquier delito o crimen no deben tomarse en cuenta. Esto sería un mal ejemplo

y no coiTesponde al espíritu de nuestro tiempo». (Cartas de Plinio el joven. Pág.
206).

f
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resultados de las acciones del sujeto iiistitucional, de las personas oficiales o

de gmpos sociales, sino también a aquellas consecuencias, las cuales pueden

ser provocadas por el engaño proveniente de cualquier persona pailicidar', las

cuales surgen en la esfera de las relaciones mterpersonales.

Uno de los tipos del engaño malintencionado lo constituye la calumnia.

Su sujeto (el calumniador) generalmente ¡jersigue objetivos estiictamente

personales, tratando de difamai', denigrar' a sus adversarios, rivales,

competidores, a todos aquellos que le ponen obstáculos a la consecución de

sus objetivos, que le impiden acumular' éxitos personales, que le molestam e

mcomodan y a veces simple y llanamente por envidia o como se dice en el ai'got

criollo por "el amor al arte". Las personas honestas, honradas, probas,
talentosas frecuentemente resultan ser víctimas de calumnias, a consecuencia

de lo cual salen a desempeñar los principales roles, como se dice suben a la

palestra a ser dueños de la presentación y autores de la obm de arte, aquellas

personas que compensan la carencia, iirsuficiencia de conocimientos,

capacidades y otras cuahdades valorativas sociales con sus acciones

difamatorias, calumniosas (aunque hay casos conocidos, cuando a las

calumnias no tenían repugnancia también hombres de grandes talentos).

Presentemos la descripción de mi ejemplo típico: «él eligió el camino más

fácil que conducía hacia la conquista de honores, estimaciones,

consideraciones, erconocimientos: se puso a calurmriar, difamar al resto de los

comandantes, negando aquellas cualidades buenas, que cada persona poseía

y como resultado, gracias a esta habüidad suya, él logró supremacía sobre

personas honestas, probas y modestas» '’L

Es conocido, ¿no es verdad?. Este caso del todo se puede tomar como

moder-no, aunque aquí se trata de uno de los allegados del emperador Otón y

de él nos separa a nosotros alrededor de veinte siglos. Es poco probable que

haga falta demostrar' que casos semejantes están preirados de consecuencias

sociaJes negativas. Por su parte, las condiciones sociales disponibles pueden

ser favorables o desfavorables, propicias o no para acciones exitosas de los

calrrmniadores, lo que es capaz de servh como rrna mrrestra importante del
estado de salud moral de una sociedad concreta. Los calumniadores y los

denmiciadores, después de apoderarse de los puestos de düección

gerreralmente comienzarr a «dictar lecciones de alta moral y de buena

conducta», a mter'venh en cahdad de guardianes celosos de la morahdad, ya

que les conviene, les es provechoso, útil tener contacto, relaciones con las

personas honestas, honradas, probas, con aquellas que de brrena fe cumplen

con sus responsabilidades. Esto es rrna doble moral — una para sí mismo, oüa

para los súbditos — urr atribrrto invartable, constante de los regímenes

antidemocráticos y de las mstitrrciones organizadas burocráticamente, que son

«cenadas» para dehberaciones Ubres y debates de critica.

67 Tácito C. Soch.: v dbux t. M.. 1969. T. 2. Pág. 47.
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Otra ftiiicióii de LLULLA deriva de la simLÜación. En efecto, la simulación

nacida, por ejemplo, del sentimiento patiiótico y ejercida a menudo por la clase

diligente sobre la masa populai', haciendo creer que el propio país es el mejor

del mundo, que nuestra economía es la más estable y la más sólida, que

nuestra educación es la meíjor del continente, etc., no es otra cosa sino una

muestra de la función social que cumple el engaiio. Otras veces la simulación

aparece con estas mismas funciones en el vasto escenaiio de la lucha de

intereses de grupo. Leyes, códigos, erglamentos, inteipretaciones auténticas de

la Constitución Pohtica del Estado, etc, suelen estai' destinados a favorecer o

defender el privilegio de detennúiados gmpos; sm embargo, se simula

propender al beneficio del pueblo, cuya mayoiia suele ser peijudicada por esas

mismas leyes, reglamentos e inteiq^retaciones. Como casos puntuales podrian

citarse las leyes que han sido promiilgadas en los últimos tiempos en contra

de los trabajadores, simulando propósitos de favorecer el desaiToUo de n uesho

pais

Muchos grupos de poder económico han simulado encontraise en

bancaiTolta paia despedir a los trabajadores o han simulado estai' en la

jiobreza paia no ceder a las exigencias del pueblo hambriento.

La mstitucionalización de la relación laboral mediante los famosos

"Service", inventado por la astucia de los tecnócratas y fimcionarios públicos

para aprovechaise del pueblo hambriento, airuina a los trabajadores,
simulando serles beneficiosa.

Cuando la nahualeza ha sido avara en belleza con las personas o cuando

la edad empieza a bonai' los atributos físicos de una persona, todos ellos son

simulados con la orpa, las pelucas, los tintes y demás artimañas que disimulan

la imperfección y la vejez. Hoy prospera la profesión de chugia plástica que

pennite simular la belleza fisonómica. Las cfinicas son verdaderos purgatoiios

donde las personas compran 'heUeza", supuestamente para sentirse bien o

regias.

%

La simulación como una forma de LLULLA cumple también importantes

funciones sociales dentro de los grupos profesionales. Por ejemplo, los médicos

guiados por la solidaridad de intereses comunes nacidos del espíritu de grupo,

ante el fallecimiento de un paciente causado por la falta de pericia de un

colega, engarian a los familiares del difunto simulando haber hecho todo lo

j^osible paia salvai' la vida del difunto. Los abogados simulan defender a sus

clientes, mientras disimulan sus preocupaciones por asegurarse de buenos

salai'ios. Los funcionarios púbhcos simulan la excesiva importancia de su

trabajo y las fatigas ocasionadas por sus ersponsabilidades. Los políticos son

simuladores profesionales por excelencia. Fingen preocuparse por el bienestar

del pueblo, mientras que en el fondo de su caletre su única preocupación es

obtener ventajas personales o paia su gmpo pofitico. A guisa de ejemplo,

podemos mencionar a los tiánsfugas acriollados de la pohtica peruana. Sólo

los sacerelotes de todos los credos, que juegan con los sentimientos religiosos,
disputan a los pohticos el cetro de la simulación.

#
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Los ejemplos pueden multipHcaise, pero los mencionados bastan para

tener una idea acerca de la encime importancia funcional que LLULLA juega

en el ámbito de la comunicación humana, de las relaciones humanas

complejas. Sobre todo hoy cuando el mal se ha hecho banal, el engaño

peimcioso se ha vuelto mtinaiio, violai' las noimas morales, éticas, ni que decit'

de las leyes, es un hábito que ya no asombra. Cada dia ha ido siendo menor

la capacidad de reacción frente a tanta agresión moral, ética, jurídica. El

panorama cotidiano está saturado de una irrespmable atmósfera de actos

vergonzosos. Los poHticos que debían ser iconos demuestran que no quieren

gobernar, sólo quieren dommai'. Antes se deseaba la propiedad de las tienas,

aliora se busca la propiedad del mdividuo. Impera la codicia por el poder, no

por el SULLULL. Hoy se dice una cosa y se hace otra. La palabra ha perdido su

gravedad, su verdad. La información hoy es el nuevo poder y la desinfoimación

el poder en grado sumo.

Hoy están las cosas de tal modo que la dignidad está amordazada por la

hipociusía, el engaño penúcioso, la mentira, el odio, la traición y tanto oprobio

más. La capacidad de engaño peijuicioso ha Uegado a superar' la capacidad de

fe. Pareciera que la humanidad está le cediendo el paso a la arrimalidad. El

compoitamieirto hrrmarro ha descendido a niveles frarrcamerrte mconcebibles.

Hoy la cultura occidental mteipreta, lo más voraz del ser humano. El

hombre ha decidido ser voraz y violerrto sm rernordimierrto ni culpa. Ha

demostrado err este siglo que se va que el lobo rro ha cesado de acezar en su

mteiior.

El murrdo occiderrtal corrtemporfmeo es hoy, sm nmgúrr pesar, urra

máquma qrre reproduce lobos. Una hrdustria que produce lobos que ha

convertido el gruñido eir vmtud y el zarpazo err horror .

Traiciorrar, merrtm, comprar, verrder corrciencias son los úrricos

mfirritivos qrre rro se castig:an.
F’eirsar, crrestiorrai', reflexiotrar', amar' la verdad: atrévete y verás lo que

te ocirrTe. Los lobos te cazar árr.

Los rnarríferos car-iñceros, los eiremigos terribles de los SULLLJLLRUNAS

quieren marrejar' todo y sus aullidos quieren corrverthse err arias. La música

occiderrtal quiere corrstituh se a como de lugar' err el ritmo rrrriversal: no hay

otro sistema pohtico qrre la democracia parlamerrtaría de corle occiderrtal. No

hay otro sistema ecorrómico posible que la ecorromía rreohberal. No hay

rrürgima otra alterrrativa sino corrtmuar' introducierrdo la ciencia y la tecrrología

occiderrtal corrtemporánea. No hay otro perrsamierrto que el perrsamierrto

pragmático, aquel ciryos resultados pueden crrarrtiñcar se. Se ha declarado la

muerte de las ideologías. Esta música celestial frarrcamerrte suerra estriderrte

y sospechosa err nrrestros oídos.

¿Qué se preterrde? Qrre rerrunciemos a toda indeperrdencia de

perrsamierrto. ¿Acaso esto rro es mra rrueva forma de esclavitud? Pero volvamos

a rruestro concepto LLULLA.

Todo lo que antecede pirede ser-vh de frrrrdanrerrto para afirmar' que
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LLULLA es un concepto de enonne potencial explicativo que nos peimite

transitar por el mundo fraudulento en su diversidad y heterogeneidad y,

trasladaillos de un campo a otro. LLULLA es un concepto constiiiido por los

andinos en el cual se han ñjado deteimmadas características esenciales

compai'ádas por los actos de engaito que se obsei-van a diaiio. Es pues un

concepto que expresa un pensamiento fundamentado en un conocimiento de

la natuialeza humana.

Ahora bien, premunidos de este apaiato conceptual y preocupados por

la condición vital del hombre inseito en un mundo cultural que actfia sobre él

apropiándose de su espíritu y dominándolo, queremos planteai' nuestra

posición de carácter valorativo e interjiretativo frente a esa música occidental

que suena, como ya lo dijimos, estridente en nuestios oídos.

Se trata de un acto de insuboidhiación contra esa reahdad asfixiante

que busca imponer la imitación y contra esas ideas y sistemas conceptuales

contemporáneos, que buscan instalaise en las mentes de las personas sin

pasar previamente por los procesos de critica, anáhsis, selección,

contextualización, relativización. Con este propósito, del menú musical

contemiioráneo seleccionemos como objeto de nuestra reflexión a la ciencia

contemporánea. De hecho, queremos examinar la ciencia desde un ángulo

bastante peculiar', a saber: LLULLA. Intentaiemos pues reconer por las

entrañas de este monstruo que jiisa ñierte. Al respecto, el tema que más nos

atrae analizar' es el de LLULLA en la ciencia a pai'tm de las preguntas por qué

y cómo se dan los engaños en la investigación científica.
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CAPÍTULO II: LLULLA EN LA CIENCIA

2.1 LOS CIENTÍFICOS TAMBIÉN HACEN TRAMPA

La coimuiidad iiitelectacü en geiieial y los liistoiiadoiies de la cieneda en

paiticular conienzai'on a iiitei-esaise senaanente por el problema de LLULLA en

la ciencia a partir de la década del ochenta '5®. Siir embai’go, en aquella época

todavía se afionbrba el problema con mucha cántela y con la convicción de qne

las acciones frandiilentas en la ciencia no ermi muchas, y tampoco

significativas frente a la gran empresa mtelectual en la que estabmi inmersos

todos los científicos. No obstante, hacia los inicios de la década del noventa la

situación cambió radicahnente cuando se puso en marcha el funcionamiento

de un subcomité del Courité de Ciencia, Esjracio y Tecnología encargado de

üivestigar los casos de fraude denunciados y de vigilar el corrrportamiento de
los científicos.

El mforTue de esta subcomisión comienza con una nota sor'jrrendente: «

Isaac Newton, Gahleo Galilei, Gregor Mendel: las obras de estos gigantes hfur

cambiado la historia de la ciencia. Todos tienen algo en corniin: juzgados a

partir' de los parámetros modernos, parece que todos ellos se harr comportado

como científicos poco ser ios y honestos a lo Imgo de sus biillajites carTeras,

Urra rrota indicaba la fuerrte de aquellas acusaciorres: el libro de WUliam Broad

y Nicholas Wade, Betrayers of ihe tmih. Fraiid and deceit in Science, la primera

reserra de fraudes cierrtíficos cpre se haya publicado, y err la qrre los miembros

del subcxmrité habriarr podido encontrar también los nombres de Tolomeo,

Dalton y Millikau:

Pero, ¿por qué clase de fraudes científicos se les acusa a estos ilustres

sabios? Lo primero que se nos viene a la mente es que ellos hayan sido

imputados de las mentiras científicas más grarrdes que se hayrnr inventado

jamás. A Tolomeo por su teoría geocéntrica, según la crral se corrsideraba

erTÓrreamente que la tierna era el centro del universo y que alrededor de ella

ghaban todos los planetas y estrellas. A Newton por su teoría sobre la

mecánica de partícirlas que fue construida sobre su]3uestos también falsos

como el de espacio y tiempo absolutos.

Sin embargo, aunque parezca paradójico, las acusaciones contra estos

científicos ilustres no son de esta natirraleza. Por lo demás, nadie ha tenido

%
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Las mentiras de la ciencia. Federico di Trocchio. Alianza Editorial. Madrid, 1995.

En 1981 el gobierno norteamericano nombró por primera vez una comisión

encai.'gada de investigar' los engaños y falsificaciones c|ue se cometían en el ái'ea

de investigación biomédica. Esta fecha puede ser considerada el inicio del interés

por LLULLA en la ciencia.
Las mentiras en la ciencia. Ibidem.

68

69
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jtmiás la idea de tildar a Tolomeo de mentiroso por su teoría que desde el

punto de vista matemático era extraoixlinaiiamente refinado y que daba cuenta

en forma muy elegante de las obsei-vaciones que se hacían. Tampoco, se le

atríbuye a Ne\ríon de acciones fraudulentas por su teorLa: La Mecánica Clásica.

Las acusaciones contra ellos, entonces, no son de este tipo. A Tolomeo

se le imputa de vulgai' plagio: no habiía sido él el encm'gado de calcular las

posiciones de las estrellas, sino que simplemente las liabiía copiado y

adaptado a partir de la obia de su predecesor, Hipai'co de Nicea, que vivió
doscientos años antes.

A Newton se le acusa de recurriiríi' frecuentemente al uso de fudge

facioP^.- Newton sabiendo cuales debían ser los ersultados, a paitir de

%

70 Ibidem. Ver págs. 17- 19.
... Entre los años 142 y 146 d. C. Tolomeo escribió su obra más importante,

titulada en griego Sintaxis Matemática, un enorme trabajo de trece libros que

luego tuvo por título Megale Sintaxis. Hoy esta obra se conoce con el nombre de

Almagesto después de que ios occidentales la tradujeron al latín como Al-

rnagesturn. El sétimo libro de esta obra contenía el catálogo más completo y

exacto de las estrellas fijas, famoso en toda la antigüedad.
... C.H.F. Peters y E.B, Knobel, analizaron con atención este capítulo y

escribieron en 1915 un libro titulado Ptoíomy’s catalogue of stars. A revisión of

the Almagest. En él, los dos autores exponían cjue los datos numéricos de las

posiciones de las estrellas fijas presentados por Tolomeo no eran exactos y

concordaban en su mayoría con los de la época de Hiparco ... ya los que se les

había incorporado una corrección que tenía cjue ver con la anticipación anual

de los equinoccios. Estos autores sostenían que el catálogo del Almagesto no era

sino el de Hiparco actualizado de la mejor manei’a posible, Tolomeo no había

heciio observación alguna, simplemente había copiado de las mediciones de

Hiparco.

Dennis Rawlins. un astrónomo de la Universidad de CaJifornia. presentó las

pruebas de las que da cuenta también el lil^ro recientemente publicado de Gerd

Grasshoff. The histonj of Ptolemy's stars catalocfue. Tolomeo era egipcio y

desarrolló la mayor parte de su trabajo en Alejandría. Hiparco, en cambio,

había nacido en Nicea y llevó a cabo la mayor parte de sus observaciones en

Rodas entre los años 161 y 126 a. C. La isla de Rodas se encuentra en cinco

grados de latitud norte de Alejandría. Esto c|uiere decir cjue desde Alejandría se

puede observar una franja de cielo c|ue es cinco grados más amplia hacia el

norte c}ue la que se puede ver desde Rodas v cpie, por lo tanto, pueden

obsei'vai'se estrellas que desde Rodas no son visibles, Aliora bien, ninguna de las

mil veinticinco estrellas que aparecen en el catálogo de Tolomeo se encuentran

entre aciuellas que son visibles desde Alejandría y que no lo son desde Rodas. En

otras palabras, aunque se encontraba trabajando en Alejandría. Tolomeo vio

todas y sólo aciuellas ciue había visto Hiparco.

Ibidem, Ver pág. 29... Richard Westfall acuñó esta expresión para describir
algun.as extrañas operaciones de Newton y cine resulta difícil encontrar una

traducción exacta. Eli verbo fudge ciñiere decir tanto falsificar como hacer algo

en forma descuidada, remendar, chapucear, pero también se usa para describir

la actividad de los estafadores. El sustantivo fudge ciuiere decir, en cambio,

embuste, patraña, invento. Una buena traducción al castellano de «fudge factor»

t
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especulaciones puramente teóricas, cambiaba el valoi' de los parámeüos hasta

obtener el resultado que deseaba. De esta manem calcidó, por ejemplo, el valor

de la velocidad del sonido. En efecto, Newton estableció en fomia teórica a

paitir de las leyes del movimiento de propagación de las ondas que la velocidad

del sonido es iguíü a 295 metros por segundo. Sin embargo, él se convenció

después que el valor de la velocidad del sonido igual a 348 metros por

segundo, obtenido expeiimentalmente por su amigo W. Deilian y J. Saiiveiu',

era la medida más aj^ioximada a la realidad.

Así, entre el valor teórico de la velocidad del sonido (295 metros por

segundo) y su valor experimental (348 metros por segundo) se develaba una

gran diferencia. Por esta rtizón, Newton realiza una serie de adaptaciones que

no eran otra cosa que manipulaciones y, en última instancia falsificaciones de

los datos numéricos, a fin de que el valor teórico se aproxime al valor

experimental'2. De igual iiimiera, mediante adaptaciones similares, Newton

logró hacei' que la teoria que había enunciado para explicm la anticipación

anual de los equinoccios se conespondiera con los datos extraídos de las

observaciones de los astrónomos'^.

píxlría ser, entonces, «factor de falsificación»

Ilridem. Ver pág. 30-31.,, Entre 295 y 348 existe una gran diferencia. Newton se

daba cuenta realmente, pero no per eso se desesperó. Decidió entonces recurrir

al 4actor de falsificación» : sostenía que sus cálculos teóricos contenían una

evaluación errónea de la densidad de aire, lo adaptó haciéndolo pasar de 1/850

a 1 /870 y gairó así 33 metros por segundo. Sin embargo, para alcanzar el valoi-

de 348 metros por segundo faltaban aún 20 metros. ¿Cómo recuperarlos?

Retocando una vez más los cálculos, naturalmente. Esta vez le tocó el turno al

vaix)r: Newton se dio cuenta de que había «olvidado» que en el aire tamlDién está

presente el vapor cpie no vibra con el aire, y que por lo tanto pi'oduce un

aumento de la velocidad proporcional al cuadrado de la cantidad de aire

desplazada. De este modo. Juntó los veinte metros por segundo que le faltaban

para alcanzar el valor, ecpiivocado. de 348 metros por segundo.

Ibidern, Ver págs. 33-34... En la época de Newton los astrónomos habían

evaluado la pequeña anticipación del sol en 50 segundos en un año. valor

bastante acertado que el actual es de 50.4 segundos por año. Sin embargo,

nadie podía explicar la causa de esta anticipación. Newton fue el primero cjue

atribuyó acertadamente a la acción combinada del Sol y de la Luna sobre el

aumento del radio terrestre en el plano ecuatorial. Para demostrar que esta

hipótesis era acertada dedujo el valor numérico de la anticipación de los

equinoccios; si era igual al observado por los astrónomos significaba que su

teoría, era correcta. Desafortunadamente para él la teoría era en efecto correcta,

pero él no disponía aún de instrumentos conceptuales que permitieran deducir

el valor exacto de la anticipación de los equinoccios. Por ese motivo, a fin de

obtener la correspondencia entre el valor teórico y el que se observa
efectivamente, debió recurrir una vez más al «factor de falsificación». Esta vez,

sin embargo, como ha demostrado Westfall. no se preocupó ni siquiera por

ení:on:rai' él mismo una nueva medición [en lo que respecta a¡ establecimiento del

valor numérico de la velocidad del sonido, Neivtón sí realizó akpmos experimentos-

HSS): simplemente reacomodó tanto como fue necesario los valores de algunos
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A Gcdüeo, en cambio, se le acnsa de no lial)er realizado algunos

expeiimentos que él mismo describe y que en la actualidad se consideran la

piedra angular de la ciencia moderna. El mcás famoso es el de lanzamiento de

las esferas desde lo alto de la tone de Pisa, y el más importante el del plano

inclinado. El primer exjjei'imento debía refutar la teoria de Aristóteles, según

la cutd los objetos caen c'on una velocidad que es propoixdonal a su peso:

Aristóteles pensaba que dos ladridos unidos caen siempre a una velocidad que

es el doble de la de un solo ladrdlo. Pero, según el experimento de Galileo, los

dos ladiillos unidos llegan a la tieiTa exactamente en el mismo momento que

un solo ladrido'"^. El segundo experimento, por su paite, le permitió formular

la ley del movimiento unifoimemente acelerado según la cual los espacios

recorridos son proporcionales a los cuadmdos de los tiempos empleados ¡lara
reconerlos'^.

En fin, la relación de piofesionales acusados de haberse disfrazado de

científicos exitosos es numerosa. A estas alturas ya no puede sorprendernos,

entonces, la existencia de una vasta información sobre la falsificación en la

CiencEi, ni tampoco que en edas se ecuentren los nombres de los más glandes

científicos de la Antigüedad como el de Tolomeo y de los padres de la ciencia

%

p.arámetros fundamentales como la inclinación del ecuador sobre la elíptica, la

densidad de la tierra 3' la relación entre la atracción lunar y la atracción solar,

hasta cpie adaptó aquellas malditas ecuaciones al resultado correcto.

Ver; LOS EXPERIMENTOS QUE GALILEO NO REALIZÓ en el libro de F, Di

Trocchio; Las Mentiras de la ciencia.

En 1935 L. Cooper escribió un libro titulado Aristotle. Galileo, and the tower of

Pisa donde él sostiene que no existe prueba alguna o documento que ofrezca

testimonio de la realización de este experimento los estudios de la Historia de

la Ciencia se inclinan a pensar que en realidad se trata de una invención.

Por otro lado, en 1978 dos estudiosos, C.G. Adler y B. Coulter, se propusieron

repetir el experimento y descubrieron que las dos esferas (una de madera la

otra de hierro) llegaban a tierra con una diferencia no mu}' ampli-a como para

satisfacer la teoría de Aristóteles, pero lo suficiente como para refutai' la idea de

simultaneidad que sostenía Galileo.

Ver: Ibidem,,.El experimento con el que Galileo pretende haber demostrado esta

le}^ consistía en hacer rodar una bola de bronce «bien redonda pulida » a tavés

de un canal inclinado «rectísimo...bien pulido liso» forrado con un «papel suave

lustrado al máximo» para hacerlo aún más lizo. Se hacía discurrir varias veces

la esfera de bronce a través del canal, luego hasta la mitad, hasta un tercio así

sucesivamente, apuntando siempre el tiempo que empleaba para recorrer las

diferentes distancias. La conclusión a la que se llegaba era que los espacios
recorridos eran entre sí como los cuadrados de los tiempos sucesivamente

recorridos en todas las inclinaciones del plano.

Al respecto, un corresponsal contemporáneo de Galileo, el padre Marino

Mersenne, intentó repetir el experimento y descubrió cpie en acjuellas

condiciones era imposible obtener los resultados numéricos presentados por

Galileo. Existían dos posil:)lidades: o Galileo nunca había realizado el

experimento, o no había podido transmitir con exactitud los resultados

obtenidos.
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moiiema como los de Galileo y Newtoii, jauto a otros cieatílicos que

peiaiajieceu en el emonimato o que se hicieron famosos sólo después de que

fueron descubiertas sus acciones fraudulentas y se publicaron sus nombres

en las crónicas bibliográficas acerca de descubrimientos falsos.

Esta novedad es sorprendente y pm'adójica y no deja de ser

problemática. Uno de los rolólemas dificiles es distmgub' los fraudes de los

genios de aquellos que llevaron a cabo aprcndices de brujos como Jobn Roland

Dai'see (ver anexo pág. 128)--. Otro problema, a propósito de los fraudes

científicos, es el de su móvil. Por qué los científicos, a quienes se les considera

como garantía de SULLULL, se ven inducidos a LLULLA. De hecho, nos

encontmmos obseivando la ciencia desde una peropectiva smnamente espec'ial

y se descubre que incluso aquí, al igLial que en el arte, la actividad del

embaucador ]Deniiite comprender mejor lo que en realidad está traicionando:

en un caso al arte, en el otro a la ciencia. Exphc'ai' por qué engmian los

científicos equivale a encontrm' un criterio que peimita distinguii' al verdadero

científico del estafador, tarea nada fácil, casi equivalente a enconü'ar un criterio

c[ue permita distingun una teoria o un descubirmiento verdadero de una teoría

o un descubirmiento falso. Ciiterio que, que como se sabe, científicos y

filósofos buscan en el ámbito de los productos de la actividad científica desde

hace más de dos mil años y cpie casi nadie ya asjoira a encontrar. En cambio,

ahora científicos, historiadoies de la ciencia y filósofos buscan semejante

criterio ya no en el ámbito de los productos científicos, smo en el de la

actividad científica. Pero probablemente el problema no será sólo

desenmascaicir a los científicos embaucadores. Al igual que con la defineuencia

común, la estrategia más razonable es ehiiiinm' los móviles, y ])or lo tanto las

condiciones que hacen posible los móvües.

Por otro lado, uno de los núcleos más importantes de los frautles

científicos es la parte técnica. No es fácil engañar a los científicos por qvie debe

conocerse el tema y los detalles técnicos expeiimentales. Sólo un [nofesional

experto como John Koland Dai'see podía hacer creíble el efecto de varios

fánnacos en perros a los que se les había provocado un infarto artificúil, y sólo

una mvestigadora acreditada como dhereza Imarrishi-Kari podía crear' el

denominado «ratón transgénico» y «demostrar ex|rerimentalmente» la

modificación del patrimonio genético de un ratón a través de la sustitución de

uno de sirs genes poi' otro proveniente de una raza diferente de ratones (ver

anexo pág. 131). Sólo a partir de las técnicas cientificas se aprerrden los

verdaderos tmeos que deben utilizarse para lograr' acreditarse como científicos

dignos de confiarrza y de fondos económicos irma las investigaciones. Nos

encontramos, entonces, en el teneno de la actividad cientifica donde se

aprende cómo errgafrar a los cientificos. Estos, a su vez, convencen a los

divulgadores de la ciencia, qifienes finalmente se encargan de seducir al vulgo.

Por todas estas consideraciorres, no es fácil tampoco desenmascar'ar las

acciones íraudrüentas. Por lo generíil, el develamiento de LLULLA en la ciencia

requiere de una mvestigación minuciosa y del concurso de científicos.
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histoiiadores de la ciencia, filósofos, etc., más aun si se tiata de

desenmascaxar aquellas acciones fraudulentas en las cuírles están

involucrados imo o varios intelectuales de lenombrc o instituciones científicas

de prestigio. Pues los embaucadores, casi por regla, ponen en marcha todo el

poder que poseen para ociütar sus LLULLAs.

La discusión de estos y otros problemas semejantes desborda

ampliamente los írlcances de este capítulo. Por esta razón rro los abordareirros

en toda su rmrplitud. Esto no quiere decir que dichos problerrras carezcan de

impoi'tancia. Todo lo contrario; pero iror el momento nos hemos plaaiteado una

tarea más modesta, a saber: sólo abordaremos un caso específico de

desmforaración en la ciencia. Err efecto, en adelante dilucidarerrros xrnicamente

el problema de mía supuesta derivabilidad del Principio de Inercia a parth de

la Ley Duiámica de Newton, afirmación que trastoca obviamente el status del

Principio de Inercia en la mecánica de Newton.

En los tr abajos de los representantes de la conceircióir epistemológica,

más conocida como tradición estiuctuirdista de Sneed, Suppes y Stegmüller,

se corrsidera que la primera ley de Newton (el Pririci]rio de Inercia) se deriva

trivialmente de la segurrda ley, es decü', de la Ley Dmámica de Newton. En

consecuencia, según este punto de vista el Principio de Inercia no es rrn

axioma en el sentido extricto de la palabra, sino un teorema dentr o del sistema

de la Mecánica CLisica de Partítulas de Newton (MCPN). Sobre la base de esta

suposición se ha preserrtado reiteradamente la MCPN sm el Principio de

Inercia. De esta manera, se ha mducido al lector en erTor multiplicándose los
absrrrdos.

<1

La supuesta derivabilidad de la primera ley de Newtorr a parth de la

segiruda ley puede ser considerada firrto de error. Y erTar es lirrmano. En

consecuerrcia, nadie la catalogaria como LLULLA. Sin embargo, errando irna

información falsa, hicluso aqireHa gerrerada por rrn eiTor ürconciente

presenta coriro verdadera, estamos ante irrr hecho de desinformación, es decir',

estamos frente a LLULLA.

Por otro lado, la dilrrcidaciórr del statirs del Prmeipio de Irrercia fierre rrn

interés propio. En efecto, destacados científicos y filósofos de la ciencia han

sostenido reiteradamerrte que la prhtiera ley de Newton es deducible de la

segunda. Esta írfirmación tierre una corrnotaciórr científica imjrortarrte. En

efecto, de ser cierla estariarrros, en torrees, frente a urra rrrreva rrrecánica: la “no-

newtoniarra”, para denomiiraria de algún modo siguiendo a los geómetr as qrre
harr introdrrcido el térmmo “no-euchdiano” en el marco de la resolución del

problema acerca del qrrmto postulado de Euclides. La posibilidad de corrstrrrir

rrna mecánica de partículas sin apelar al Principio de Inercia no solamente

baria der-rarmlrar' el rrniverso orrtológico mecarricista, tal corrro veremos más

adelarrte, sino también posibilitaria la corrslxucciórr de teorías fisicas sin axrelar

a un correepto central que atraviesa írrtegramente todas las teorías fisicas

moderiras y corrtemporáneas, a saber: el vacío. Pires este concepto está

íntimamente ligado al concepto de mercia, esxrecialmente al Prmeipio de

se
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Iiiercia: sólo en el vacío un cueipo se mantiene en estado de reposo o de
movimiento uiiifomiemente rectilíneo.

Asimismo, el establecimiento de la imposibilidad de derivar el Principio
de Inercia a partir' de la segunda ley de Newton tiene también importantes
connotaciones filosóficas. E’n efecto, en la década del setenta aparecen varias
obras, entre ellas de P. Suppes Set-Theoretical Síructures in Science, G. Ludwig
Deutung des Begriffs und Grundíegnng del Hilhertraumsírukíur
Quantenmechaanik durch Hauptsátze des Messens, J Sneed The Logkxil

Struciure of Mathemaiical Physics, etc. que van a serialar definitivamerrte no

solarneirte el inicio de una nueva eta|)a en la reflexión filosófica de la ciencia,

sino tcuirbién el iracirrriento de una mreva concepción ejristcmológica. Como

diría Jesirs Mosterin en el prólogo del libro de U. Moulines: Exploraciorres
metacientificas, esta década, en el plano de la reflexión epistemológica, nifirca
una virelta de las aguas a sus cauces noinrales. La írlosofia de la ciérrela que
nace en esta época y que es conocida tfrrnbiérr como epistemología

estrirctirralista de la tradición de Suppes-Sneed-Stegmüller (SSS), recoge la
tradición de la epistemología clásica , pero asume también las objeciones e
indicaciones de la epistemología liistoricista.

Esta epistemología estructrrralista es básicamente irna irropuesta de la

filosona de ki física. Y dentro de ella es rura {rrojruesta de la filosofía de la física

clásica, sobre todo y de manera casi exclusiva de la mecánica clásica de

Newton. Las otras teoiias físicas en ella no apmecen en absoluto. En

coirsecueircia, la epistemología estructuralísta de la tradición de SSS está

todavía en urr estado germinal y en este sentido esta prepuesta airn deja mucho

que desear. Ésto es una Imritaciórr, pei'o ninguna otra epistemología a dado

más. Uno de los puntos flacos de la escrrela estr ucturalísta de la tradición de

consiste errtonces en qire, desde sus inicios, su análisis se centró

básicímierrte err la mecánica clásica. vSin embargo esto es sólo un defecto de

exterrsión. La verdadera dificultad de esta propuesta sirt-ge, a nrrestro parecer,
de haber reconstruido racionahriente la mecánica clásica sin considerar el

Princijrio de Inercia corrro axioma sobre la base de su srqnresta derivabilidad

a par'tir de la segunda le}" de Newtorr. Derivabilidad qrre, como veremos más

adelarrte, no es posible establecer . De esta manera, la proprresta
estrirctirrírlista de la tradición de SSS es una filosofía de la ciencia ficción }" rro
de la ciencia real.

Por todas estas consideraciones, la dilucidación de esta controversia

respecto a que el Principio de Inercia está corrterrido err la segunda le}' de

Newton adepriere particirlar irrrportancia.

Aberra, el hricio del camino cine culmitra en este capítulo de esta tesis

tuvo irrgar' en el Seminario Avarrzado de Estructura y Dmárrrica de Teorías,

donde tonré la prcrblemática sobre la der ivabilidad del Prmcijrio de Inercia a

partir de la ley dmámica de Newton. AUi, a parth' de la lectura de las obras de

W. StegrnüUer Dinámica y Estreictirra de Teorías, J, Mersterin Corrceptos y

teorías en la ciérrela y U. Moirlines Expíor'aciones metacientificas prrde

dej-

SSS
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interioiizar el problema que en este capítulo aborcbunos.

En el contexto de lo dicho, en el presente capítulo se aborda este

problema jjresentándose ai'gumentos que pemiiten ubicm- precisar aquellos

puntos de vista, según los cuales enóneamente se considera el Piincipio de
Inercia no como un axioma sino como un teorema en las diversas

presentaciones de la recontrucción racional de la MCPN.

Para tíd efecto, en la piimera paite de este capítulo nos jircocuparemos

de desmenuzar los antecedentes históricos de la naturaleza del concepto de

inercia y de la evolución del Piincipio de Inercia. Esta paite nos peiiuite, en

la vastedad de las obras de los científicos y filósofos que aportaron a la

constmcción del conce{)to de inercia y a la foirnulación del Principio de Inercia,

reseñar' aun cuando sea a giosso modo, los aportes más relevantes referidos

al mencionado Piincipio. Asimismo, veremos (|ue el análisis de la evolución del

concepto de mercia y de la foiniulación del Piincipio de Inercia peiniite

entender el rol trascendental que jugó este principio en la construcción de la

MCPN.

Desde esta peispectiva, como estrategia metodológica principal

entendemos que la exposición de las dos práneras jiaites de este capítulo traza

la pertinencia bistóiico-conce})tual del traliajo. Por lo demás, somos

conscientes del riesgo de esta contextualización que ni por asomo puede

pretender ser exhaustiva, son apenas líneas especulativas que nos jiei'miten

rastrear la génesis de la formulación del Principio de Inercia y el rol tpie este

piincipio ha jugado en la elaboración de la Mecánica Clásica de Partículas

(MCP). Vei'emos, entonces, adelantando una idea central del trabajo, (pie

Newton no es el ciistalizador antonomásico de un largo y complejo proceso

teórico de la formulación del Piincipio de Inercia que de ningiín modo tiene la

unicidad de un acontecmiiento, sino, aquel que se apropió del Principio de

Inercia íbimulado por Descartes y lo puso a la cabeza de su sistema como el

pmiier axioma. En este sentido, es verdad que en Newton se plasma la

elaboración de la MCP, pero también es cierto que debemos tener en cuenta

que dichas elaboraciones vistas como [irocesos no tienen como elaborador

único a Mevdon.

En la segunda parte de este capítulo se presentan argumentos que

sustentan que el PmK'ipio de Inercia no es deiivable de la segunda ley de
Newton.

Fmalmente, se dilucida la naturaleza del concepto de Sistema Inercial,

concepto central para la formulación de las leyes de Newton, a fin de establecer

los alcances del Prmeipio de Inercia en la formulación del mencionado sistema.

Así se Uega a la conclusión de que el establecimiento de las leyes de Newton

requiere, como condición previa, del Sistema Inercial. Y, a su vez, este concepto

requiere del Piincipio de Inercia. De esta manera, se aportan argumentos que

pemiiten jirecisar aquellos puntos de vista sobre la base de las cuales se Uegó
eiTÓncamente a la conclusión de la deiivabilidad del Principio de Inercia a

partir de la segunda ley de Newton.
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2.2 CUESTIONES PREVIAS

La mecánica opera con conceptos que caiacteiázan el desjTazcmiiento

espacial de los objetos mateiicües. Con lui examen más detenido y minucioso

de estos conceptos se puede en un detemiinado sentido establecer diferencias

de las características del movimiento y de las de los objetos. La velocidad, por

ejemplo, es una característica del movimiento, mientras que la masa es una

caiactei'istica del objeto. ¿En qué ardica pues el críterío de esta diíérenciación?

Obviamente en que la característica del movimiento tiene valor únicamente

para cueiq)os que se mueven y pierde sentido para objetos que se encuentran

eu erposo. La característica del objeto mismo tiene un valor más fundamental:

ella es iulierente tanto a objetos que se encuentran en estado de repcíso, como

también a objetos que se mueven. Desde luego, el establecimiento de este tipo
de diferenciación es lelativo. La característica del movimiento es al mismo

tiempo también una caracteiistica del objeto - la señal de una señal es también

señíil de la cosa. Además, no existen cuerpos que se encuentren en estado de

reposo absoluto, el reposo se puede extrniñiar únicamente en un sentido

relativo. Sin embargo, precisíamente en im sentido relativo se puede, y a veces

es necesaiio distinguir un cuerpo que se encuentra en estado de er{)oso y otro

en movimiento. Peio dentro de aqaiellos límites, en ios cuales nosotros tenemos

derecho a ditérenciai' el rejaoso y el movimiento, tiene sentido dií'erenciar las

características del movimiento y las características de los mismos objetos. En
la mecánica de Newton esta diferenciación es condaicida hasta un limite

metaíisico, ya que Nenton admite el movimiento absoluto el erposo absohito.

Gracias a los logras de la física contemporánea nosotros ahora

entendemos más profundamente la naturaleza del movimiento; en paiticuilar

está claro que no existen cueiq^os que se encuentran en un estado de reposo

absoluto en la naturaJeza. Sin embíugo, al mismo tiempo nosotras debemos

comprender no desechajr aquella base objetiva, cuya exageracdón metafísica

permitió a la mecánica clásica llegíu a formuEu conceptos tales como el de

movimiento absoluto y el de erjxrso absoluto. Esta base objetiva consiste en que

en la naturaleza puede tener lugar' un reposo relativo, es decir tal estado de un

grupo deter'minado de olrjetos, cuando algmias de sus propiedades o relaciones

se mantienen invariantes, mientras qire otras propiedades o relaciones sufren

variaciones. Por ejemplo, un reposo relativo va a ser tal estado de un sistema

de objetos, cuando sus relaciones interiras permanecen, dentro de

determinados limites, invariantes, aunque al mismo tiempo cambien sus
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2.3 LA INERCIA: ANTECEDENTES HISTORICOS

La inercia, como pro})icda(l de todos los cuerpos, se revela ya en la

piiinera ley de Ne^rton. Al conocimiento de la inercia por piimera vez miibaxoii,

apoyinidose en la convicción de las relaciones causales de la naturaleza. La

propiedad de la inercia resulta estar profundímiente relacionada con la ley de
la causalidad. En el conocmiiento ella inteiviene como una consecuencia de

esta ley. Algunos aspectos de las propiedades inerciales de la materia ya fueron

ciatos para Demócrito. En efecto, la diversidad del mundo, de acuerdo a los

atomistas antiguos, es el resultado de divemas combinaciones de átomos y sus

desplazamientos en el espacio vacío. Para Demócrito los átomos se mueven en

el vacio ilimitado en todas las direcciones ]30sibles: el movimiento es eterno, y

no hay causa alguna pata su detención. Es admüable que esta idea de

eternidad, indestrrtctibilidad del movimiento ("onduce a Demócrito a anticipar

una de las leyes de la mecánica -la ley de la inercia-. «En el vacío no es posible

señídar ]jor qué un cueiq^o, que se mueve, alguna vez se detiene. Fin realidad,

por qué él se detiene más pronto en un lugai', que en el otro.. .Signitica

entonces que él será inmóvil o se moverá indeíinidímiente, mientras no le

estorbe algo más fuerte

de los átomos, estima que los átomos que se mueven en el vacío no pueden
cesai' o modificar su movimiento. Ellos se moverán eteniamente a falta de una

causa para el cambio de sus movimientos. El cambio en el movimiento de los

átomos ]:>uede ocimir solamente bajo la acción de una causa coirespondiente.

Ya aquí comienza a ervelarse el sentido del concepto de itiercda, aunque, desde

luego, Demócrito no utilizó este téimino.

Este sentido de inercia, cuyo contenido, como hemos visto, está

directamente erlacionado con las ideas fundamentales de la atomística clásica,

marcó una etapa importante en el conocmiiento de las leyes del movimiento

mecánico. Haciendo una exposición de las ideas de los paitidaiios del estudio

atomístico, cpie admitían los átomos y el vacío, Aristóteles, como se sabe,

supuso, que para un cuerpo que se mueve en el vacío nadie puede decú' ])or

qué este cueiqio, jniesto en movimiento, se para en algún lugar , ya cpie ¿por

qué no se para pronto aquí y no allí? Aristóteles admite la idea acerca del

movimiento por inercia bajo la suposición de la existencia del espacio vacío. En

este caso, un cuerpo puesto en movimiento, no se detiene mientras no

encuentre ninguna resistencia a su movimiento.

Demócrito, apoyándose en la idea de la eteinidad

%

Ver: S.Y, Lurie. Ocherki po istorii antichnoi nauki. Editorial AN SSSR, 1947,

pág. 200.
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Aiistóteles, siendo enemigo del reconocimiento de la existencia real del

espacio vacío absoluto de los atomistas, considemba que el medio, que Uenaba

el vacío, debe ejercer resistencia al movimiento, motivo por el cual los cueiqjos

se detienen indefectiblemente. Sobre la base de este punto de vista de

Aristóteles muchos escolásticos del medioevo supnsieion que el movimiento en

general puede llevarse a efecto solamente bajo la acción de fuei'zas externas y

cesa en cuanto la fuei-za deja de actiiai'. F^recisamente contra esta afinnación

de los escolásticos medioevales, y no contra el mismo Aristóteles, intei’vino

Galileo,

El contenido del concepto de inercia está tamlíién relacionado con la ley

de la consei’vación del movimiento y se puede decir que el desculn'imiento y el

estudio de la inercia preparó el camino para el descubrimiento de la ley de la

conservación del movimiento. Las observaciones directas, cotidianas, parecía

que indicabmr más bien la destrnctibilidad del moviiiriento. Sin embargo, un

examen más profundo y riguroso comienza a develamos que el movimiento

posee la propiedad de conservarse en los cnerqros que se mueven.

Ya Leonarxlo da Vinci jrresta atención a que «todo movimiento o cuerpo

que experimenta un impacto, mantiene en sí dirrante algrrn tiempo la

naturaleza de este movimiento o del impulso de este impacto»'®. La idea de
Leonardo da Vinci con relacióir a la conservación momentánea del movimiento

aún refleja una experiencia sensible dü'ecta. Él no logra abstraerse aún de la

resistencia del medio, la crtal provoca la interTupción visible del movimiento,

deteniéndose pasado ídgrin tiempo el cuerpo que se mueve.

No obstante, siendo consciente de que el movimiento recibido por i.rri

cuerjro debe conservarse, Leonardo da Vinci no pudo dar' el paso siguiente y

enrrnciar la idea acerca de riña conservación prolongada ilimitadamente del

movimiento adquirido en arrsericia de la resistencia del medio. Él no logra, jror
consiguiente, formular la idea de inercia, aunque estuvo cerca de eUa. Él no

utilizó tampoco el tér-rnino «inercia». Sirr embargo, he aquí un hecho decisivo:

Leonardo es el primer investigador en la historia que consiguió aplicar' el

principio de inercia a casos concretos, como la iuterjrretación del movimiento

pendular y el análisis del movimiento de los pájaros''”^. De manera que su

presentimiento del concepto de la inercia bastaria por sí solo para asegurar le

un Irrgar' en la historia de la física.

La relación de la inercia con la ley de la conservación del movimiento

aparece por primera vez de un modo preciso en la física de Descartes. La

materia del Universo -afirma Descaries- salida del acto creador, recibió de Dios

%

Leonardo da Vinci, Izbrannie proizvedenia, T, 1. lQ3v5, págs, 98-99.78

Desiderio Papp. Ideas revolucionarias de la ciencia. T. 1, Editorial Universitaria

S.A. 1975. Pág. 28,
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cierta cantidad de movimiento, cantidad tan invariable como la natmaleza del

creador. «Como Dios conseiva - aiiniia Descantes en sus Principia de la

Füosofia - toda la materia en la misma forma y con el mismo contenido con que

él lo ha creado, así también mantiene eternamente la misma cantidad de

movimiento». Eista afumación de Descartes acerca de que la cantidad de

movimiento en el universo es invariable, conduce directamente a la idea de t|ue

el movimiento de Las paitícaüas o de los (aiei’])os debe ])roseguir ümiitadamente

en el tiempo, mientras él no sea transmitido a otro cueiqjo o a otra paitícula.

En «El tratado sobrc la luz» Descartes escribe; «cada paitícrda de la materia por

separ ado prosigue manteniéndose en el mismo estado liasta que la coKsión con

otras pcutícrrlas no fuerce a ella a cambiar de estado».®^ Como resultado de

semejante colisión el movimiento ]3uede ser transmitido de una partícula a otra.

Las partículas en ausencia de iulluencia sobre eUas de parte de otras partículas

se moverran pires en línea recta.

No se puede tifiimar, como algunas veces se hace, que el movimiento

inercial en línea recta no exige explicación alguna. Es necesauio buscan esta

explicación, revelando la relación de este movimiento con la ley de

conser-vación de la cantidad de movimiento. La ley de conservación de la

cantidad de movimiento se ex|)resa en notaciones modernas a través de la

magnitud mv. Si rui cuerqro o una pmtícula se mueve con una velocidad v,

entonces la conseri/ación de la cantidad de movimiento significa (siempre y

cufurdo la masa sea constante ) la conservación de la magnitud y de la

dirección de la velocidad. De aquí resulta de una manera muy clara la idea de
Descartes sobre el carácter rectilírreo del movimiento inercial.

El movimiento en línea recta es corrsiderado por Descartes como el más

simple. «De todos los movimientos -escribe él- solamente el movimiento en linea

recta es el más siurple. Sir naturaleza prrede ser entendida iimiediatamerrte, ya

que para esto es sirficieirte suponer que irn crrerqro cuíüquiera se encrrentra en

estado de movimiento en rrna determinada dirección, qrré ocirrre err cada uno

de los instantes, los crrales pueden ser determinados en el cirrso de aquel

tiempo, durante el cual él se mrreve. Para imaginarse un movimiento circirlcU

o ciralqrrier otro tijro de movimiento posible, es nec'esario en lugar' de esto

exfmriirar' por' lo merros dos tipos de tales momentos, o mejor dos de sus partes

y la relaciórr existente entre eUos»®^

En Galileo como el rrrovimiento más simple interviene no el rectifineo,

sirro rrrás bien el rrroviixriento citculm'. Esto está relacionado cotr la idea del

%

Principia PhilosoflriaeJI, XXXVI, Cita tomada de Desiderio Papp. Ideas
revolucionarias de la ciencia. T. 1 Ed. Universitaria 13.A. 1975.

8Ü

Decartes. Izljrannie peoizvedenia. 1950, pág. 198.81

Decartes. Izbrannie proizvedenia. 1950, págs. 202-203.82'
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moviiniento iiiercial que Gídileo promueve, desaiiollíuido en su «Diálogo sobre
dos sistemas fundamentírles del mundo» una demostración convincente en

favor del sistema copernicano. En estas demostraciones desempeñan un rol

muy importante los argumentos que se basan en las leyes mecánicas. De

manera que Galileo plantea en irgor la ley del movimiento circular' inercial.

Gírlileo en sus «Diálogos» foi'mula el princi|)io de inercia como el primer

prárcipio de la mecánica en relación con la defensa del estudio de Copérnico,

en la polémica con los partidmios del sistema de Tolomeo. La aceptación de la

rotación de la tierra fdrededor del sol y de su giro en torno a su eje parecia

absiuda paia la mayoría de los contempoiáneos de Galileo. Si la tieiTa güase,

decían cUos, entonces im cuei'iro aiTojado desde una tonn debería caer lejos de

su base, en cuanto a un cueipo aixojado horizontfümente, éste debeiía tener

diferentes velocidades en función de la dirección en la (|ue haya sido anojado.

Sm embargo, en la realidad nada semejante sucede. Galileo olíjetmido a sus

advei-sarios, señala que los cuerpos que se mueven conseivan el caiácter de su

movimiento ítÜ margen de si este movimiento ocruTe en un sistema que se

encuentra en estado de reposo o se mueve. En una foimulación más o menos

moderua diríamos que Gableo postula la invariancia del carácter del

movimiento ies})ecto ai sistema en el que ocuiTe dicho movimiento, y que la

misma lOosibiMad de conseivación del carácter del movimiento se aseguia con

el hecho de que todos los cuei'j^os poseen inercia.

Los partidairos del sistema de Tolomeo razonalmn, por ejemjilo, de la

sigiiiente manera. Si la tiena rotase diaiiamente, digamos, alrededor de su eje,

entonces un cuei-tro que caiga de una tone alta notoriamente se desviarla de

la línea vertical de la caída, ya que, mientras dicho cueiqro cae, la tierra,

moviéndose con gran velocidad del oeste al este, se desplazaría junto con la
torre urra distancia considerable. Cálcrdos elenrentales demuestran que un

cuer-ijo que cae de una altura de diez metros, se desviaría de la base de la torre

en una distancia de aproximadamente medio kilómetro. Sin embargo, en la

realidad tal fenómeno no se observa, los c'uerqros c'aen casi exactamente a la

base de la torre. Por consiguiente, de aquí concluyeroir los adversarios del

sistema copernicano (|ue este hecho significa que la tierra es mmóvil. La

inmovilidad de la tierra se jrrrede ]rercibñ también en qrre, por ejemplo, la

%

En realidad los cueipos que caen se desvían hacia el este y no hacia el oeste, tal
como esto se deduciría de los razonamientos de los oponentes del sistema de

Copérnico. La causa de esta desviación de los cuerpos que caen hacia el este es

la presencia de los efectos inerciales que tienen lugar en los sistemas que giran.

La desviación ocuire por la acción de la fuerza de Caríolis. y para un cuerpo que
cae desde una altura de diez metros, tal desviación es aproximadamente igual
a 1 inm.
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Ver, por ejemplo, en Galileo. Poslairie a F'rancisco de Ingol (en el manuG «Galileo

Gaiilei». 1943, pág. 167).
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distaiicia del vuelo de los ]jroYectiles iio depende de la dilección del vuelo de

dichos proyectiles, es decii' no depende del hecho de saber hacia dónde vuela

el proyectil, da igual tpie vuele al este o al oeste, también la exactitud de la

punteiia no depende de la dilección del vuelo del proyectñ en relación al giro

de la tieiTa ahededor de su eje.

Para rehdai' argumentos de este tipo, Galileo plantea sus puntos de

vista, formulación que en la ciencia moderna lia recibido el nomine de

«prmcipio de crlatividad». Este jn incipio se puede percibii' de un modo evidente

en la desciipción clara de los fenómenos que ociiiTen en una cabina cerrada

de un barco. Galileo propone obsei-var el movimiento de los peces en un

recipiente con agua, la caida de una gota de agua, el movimiento de objetos que

se aiTojmi en diversas direcciones, etc. «Con aplicación observe todo esto

-escribe Galileo- aunque en nosotros no surge ninguna duda acerca de cpre,

mientras el barco está inmóvil, todo debe ocuiiir precisamente así. Ahora haga

que el barco se mueva con cuakiuier velocidad entonces ( si el movimiento
sólo va a ser uniforme y sin balanceos a uno rr otro lado) en todos los

fenómenos nombrados usted no notará ni el menor cambio y por ninguno de

ellos no jiodrá establecer, se mueve el bmco o si está inmóvil»,

considera, que ya esta sola observación demuestra la inconsistencia de Ixrdos

los ar gurrrentos citados err contra del irrovimiento de la tierra.

El sentido pi-ofundo de los argirmentos de Galileo radica en que él,

revelando el carácter' relativo del movimiento, llega a la idea del movimiento

inercia!. La defensa del estudio copenricajro le condujo al descubrimiento de

una ley importante de la naturaleza, pero la manera de cómo resolvió este

problema, condicionó una com|)r'ensiórr limitada de esta ley. Galileo considera

que ios cuerpos, qrre se mrreven jrrnto con la tierra, conservan el movimiento

circrrlar. Err esto coirsiste precisamente la ley de la inercia descubierta por

Galileo. El movimiento rectilíneo es ('onsiderado por él corno una desviación del

movimierrto circular', y acerca de la inercia de los objetos que se rnueveir de

modo rectilineo y unifomiemerrte se prrede dech úrricamente dentar de aquellos

límites, en los cuales la tangente a la cücunferencia del globo terráqueo es

indistingrrible de la misnra circunferencia. En esencia pues, de acirerdo a

Gahleo, el movimierrto irrercial, es dech el movimierrto que se conserva err

airserrcia de influerreias exteriras, es urr movimierrto chcular.®*’

Err los «Diálogos» (1638) de Gírlüeo, dorrde él desarvolla los purrtos

Galileo85

Galileo, Dialog o dvux glavneishix sistemax mira — ptolomeeboi i kopernikovoi,

1948, pág. 147.
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Ver las notas de N.I. Indelson a «Poslanio k Frandresko Ingol» (en el libro «Galileo

Galilei», 1943. pág. 190); ver también B.G. Kuznetsov. Ptrzvitie nauchrioi kai'tini

mira v fizike XVII-XVIII VV,. pág. 51.
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ñindainentales de la mecánica tenestre, se puede leer la siguiente formulación

de la ley de la inercia: «Cuando rm cuerpo se mueve en un plano horizontal, no

encontrando resistencia alguna a su movimiento, entonces, como nosotros

sabemos ya de todo lo (jue fue descUTollado auterioi-mente, el movimiento es

unifbi'iue y proseguiiia indefinidamente, si el pimío se extendiese en el es])acio

sin término».®'' Aquí, desde luego, se puede ver la idea del movimiento inercial

rectilíneo. I^ero al mismo itempo uno no puede dejm' de notar que Galileo no da

a esta idea fundamentación alguna; en esencia, como esto se puede infeiii' de

todo el espmtu de los «Diálogos», esta foniuüación de la ley de la inercia está

relacionada con el hecho de que él toma, con el propósito de simplificar, la

supeilicie esférica de la tiena por un plano y la parte coiTespondiente a la

circunfeiencia por una línea recta.

Nosotros vemos, que el conocimiento de la ley de la inercia en Galileo

está relacionado con el conocimiento de la relatividad del movimiento. En el

descubrimiento del cmácter relativo del movimiento ladica el gimi mérito del

insigne científico italkuio (pie fija la historia de la ciencia. Nosotros no hemos

encontrado en la monumental obra de Galileo una lelación de la ley de la

inercia con una idea mucho más general acerca de la conseivación del

movimiento, lo (pre sí es posible obseivm' en los trabajos de Desctules. En esta

última cü'cimstancia es necesmio buscarla causa de La comprensión de Gtilüeo
1 listó ircamente limitada acerca del movimiento inercial.

Lci inercia del movmiiento rectilíneo, como nosotros vimos, ya fue

comprendida muy bien por Descartes, pero él no logra aplicar' si:i

descubi-imiento a la resolución de problemas mecánicos concretos. Galileo para

siuiphficar considera no el movimiento chcirku', smo el movimiento uniíbrTne

y rectilíneo, y esto le permite dar respuesta a muclias pregrrntas dificües de la
mecánica terTestre. Frecuentemente en sus irrvestigaciories en el ámbito de la

mecánica

la mvestigación de las leyes de la caída de los cuerqros y

solución de los problemas acerca del «movimiento de los cuerpos arrojados».

Hirygens (1629-169-5), desíUTollando y precisarrdo los estirdios de Galileo, ya

plantea claramente el asrurto solrre el movüniento irrercial rectilíneo y lo utüria

en la resolución del problema acerca de la cohsióri de los cirerpos y del

problema acerca del péndrtlo tísico. «Un crrerpo -escribe Hirygens- puesto en

movimiento, en ausencia de mteracción prosigue su movimiento
invariablemente con la misma velocidad v en 'bnea recta».

%

él apela al movimiento hrercial. Esto itene relación, por ejemplo, con
también con la
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Galileo Galilei, Besiedi, Coch., T.I, págs. 417-418.67

Ver: Galileo Galilei. Besiedi. págs. 144, 417 y otras.66

Cita del libio: P.S. Kudriantsev, Isaak Newton. 1955, pág. 103.
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¿F^ero qué se puede deck aceica de la misma ])ro]5Íedad de la inercia? En

relación con esta pregunta atrae la atención sobre sí la idea fundamental del

autor del «Diálogo sobre dos sistemas fundamentales del mundo». Uno de los

inteiiocutores del «Diálogo» formula la pregunta: por qué ocune así, que un

cuei'jío, una vez puesto en movimiento, adquiere un valor detemiinado de

velocidad no iirmediatamente, smo en el tnuiscmso de ídgún tiempo, «pasando

cierto nivel previo de velocidad». Salviati, que en el «Diálogo» representci los

imntos de vista del mismo Galileo, da a esta pregunta la siguiente respuesta:

«Yo no diría y no me atievo a decir, que paia la naturaleza y jDaia dios fuese

imposible comunicar' aquella velocidad, acerca de la cual usted habla,

directamente; yo sólo sostengo, que la rraturaleza de facto así no procede; tfil

manera de actuar escaptuia de los lüriites del cirr'so natural de las cosas y por'

Aqrrí nosotros claramente vemos, que en esenciaeso sería irn müagro».

Gídileo exprusa una idea prTrfunda acerca de la naturaleza de la inercia, aunque

él ni aquí ni en núrguna otra parte de su obra, utiliza el térmirro «inercia».

Reconociendo el examen sólo del «ciu so natural de las cosas» Galileo relaciona

90

la propiedad de la inercia con el transcur'r'ü' temporal de los procesos de la

naturtdeza. La propiedad de la úiei'cia irrterviene para él, como uir resultado

necescmio, yo diiia, del cmácter material rratural de los fenómenos de la

natrrraleza, qrre no per-mite rringrrn factor sobrenatirral. En este caso rrosotros

podemos ver, cómo la corrcepcióri «naturalista» del mrrndo del cierrtífico le

indica el camino conecto liacia el conocimiento de una propiedad imirortante

de la materia, el estudio posterior de la cual conduce al descubriririento y

fundarrrerrtación de una de las leyes de la mecánica.

La idea general acerca de la conservaciórr, [ror los objetos que se mueven,

del movinriento rectilmeo y uriifor'ure, la cual en alguna medida ya se puede

encontrar' err Demócrito y la crral está claríuirente for-rirulada por Descartes, se

constituye en una ley cientifrea en la medida en tpae ella recibe una aplicación

práctica en la resolirción de ]rrol) lemas concretos de la mecárrica. Newton,

for-mulando su prúrrer axioma de la mecárrica, en esencia irreorpora en su

sistema una ley qire ñre prepai'ada por todo el desanollo precedente de la

frlosofia y de las ciencias naturales.

La acción de la primera ley de la mecárrica frecuentemente se ilustru con

un expenmento mental. Imaginemos un plano horizontal idealmente liso. Urra

bola que recibe rrn golpe rodaría por este plarro indeñnidamente en el tiempo.

Pero en realidad tal experimento es ÜTealizable. No es posible fabricar' una

super-frcie completamente lisa (que no oporrga ningurra resistencia). En general,

en la rratur'cdeza no existen errerpos absolutamente aislados. Todo cuerqro está

de algrrna manera relacTonado con otros errerpos materiales, con otros objetos
materiales. Puede abstraei'se de estas relaciones o disminuir' sus acciones, pero

%

G. Gafileí. Dialogo..., pág. 32.
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lio es posible eliuiiriaiias. Siii embfugo, un conocimiento verdaderamente

científico empieza entonces, cuando uno logra abstraerse de todo lo que no es

tmi importante jiara el caso estudiado y representar en el iiensamiento el

fenómeno en su forma pura y fibre de las cficunstancias que complican. La

liabilidad jima sepaiai' correctcuuente lo importante de lo secundario en los

fenómenos es una de las exigencias más importantes del método científico. Tal

enfoque de los fenómenos de la natuialeza pennite compiender más

profundamente los ]irocesos reales, su sentido interno.

En la realidad circnuidante pueden tener lugar las interacciones

equilibradas o compensadas.'^^ En este caso, si un cueiqio de alguna manera

recibió un movimiento unübnne y rectilíneo, entonces él conseiva este

movimiento y puede cambiarlo solmnente bajo la influencia de una alteración

ejeicida por las interacciones externas. Un baico puede moverse unifonne y

rectilínefunente, al tiempo que sobre él actúan fuerzas de resistencia del agua
y del aiie y la fuei-za de tracción de la hélice directamente opuesta a él. El
movimiento se Ueva a efecto como consecuencia de la inercia - piopiedad de

todos los cueiqjos materiales de conseivar el movimiento que poseen.

El desciibiTmiento del carácter inercial del movimiento pennitió pasar de

la descripción cmemática a la explicación del movimiento mecánico en sus

conexiones causídes. La posibilidad de tal explicación está escondida

piofimdamente en los lazos indisolubles intemos de la inercia y el movimiento.

En la mecfuiica clásica, como ella es fonurilada por Newdon, esta lebición

de la inercia con el movimiento no está dhectamente revelada, mostrada. La

inercia de la materia y su movimiento son considerados como propiedades

absolutmnente opuestas, no relacionadas la una con la otra. Estos dos

conceptos fonnan pues una especie de dicotomía tajante. La inercia aparece

como una propiedad invariable de la mateiia, como su estancamiento o rutina,

como una incapacidad íú movimiento. Tal enfoque de la itiercia es

caiacteristico prua todo el desanono ulterior de la física basta finales del siglo

XIX y comienzos del siglo XX. Laplace en su hbro «La exposición del sistema

del mundo» escribe, por ejemplo, lo siguiente: «esta tendencia de la materia a

conseivai' su estado de movimiento o de reposo se llama inercia o espuitu de

iniciativa y rejrresenta la primera ley del movimiento»,En un m'tíciüo sobre

la «inercia», insertado en un diccionario enciclopédico en 1981, se dice que «la

propiedad de la inereia es una propiedad estrictamente negativa, esto es, una

iucapacidad absoluta de los cuerjjos a cambiar su movimiento»."' ^ La física

%

Esta compensación puede considerarse como el resultado de un equilibrio
estático de las fuerzas.
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Laplace. Izlarrenie sistemi mira. T.l. 1861, pág. 182.

Enciklopedicheskii slovar de Brokgauz i Efron, 1891, pág. 184.
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contemporáiiea conchijo a una comprensión más profmida de las projiiedades

inei'ciaies de la materia, ella esclareció, en paaticnlai', el cambio de la inercia

en función de las condiciones del movimiento. De esta mmiera, la lelación de

la inercia con el movimiento se reveló más claramente; que esto se pudo hacer

en la física clásica. En la actualidad se tiene, por consiguiente, la ])osibñidad

de mostrar de una mmiera más completa el contenido del concepto de inercia.

Es necesai-io distinguir la base objetiva, la cual refleja las leyes de la

mecánica y el enfoque históricamente ümitado de sus leyes, el cual contr adice

con frecuencia a estábase. Nosotros sabemos, que en la mecánica clásica la

fuerz<a iu te inviene en calidad de causa del movimiento, como una fuente externa

de movimiento en relación a los cueiqjos. Aunque parezca paradójico esto es

sólo a primera vista, pues en este enfoque de fuente de movimiento se puede

obseivar la influencia de las tradiciones peiipatéticas antiguas,®'' en la lucha

contra las caíales la mecánica llegó a c'onverthrie en una ciencia independiente.

Indudablemente cpie en lo esencial de sus logros la mecánica clásica supeió

estas tradiciones, pero en la comprensión de lo hecho por ella, en el examen

de sus jnincipales conce])tos ella no pudo sujierarias. La experiencia directa

parecía confirmín' que para pouei' un cnierpo en movimiento y pma mantener

un movhniento es necesíarro un esthnulo o impulso exterior o una fuente

extenia de movimiento, cpie actúe constantemente. Esta obseivación fue

generahzada y consolidada en las ideas pregalileanas acerca del movmiiento;

pero con esta generalización no se podía de una manera consecutiva

desarrollar algún tanto la ciencia acerca del movimiento de los cuei-jios. Tal

ciencia jiracticmnente no hubo hasta los descubiimientos de Gí-üileo - Newton.

La posibilidad de tal ciencia se hiaugura con el esclarecmiiento de aquel

aspecto del movimiento mecánico, el cual en lo sustancial y peculiar pinsenta
las relaciones causales hiteirias de la naturaleza. La historia del

descubiimiento de la ley de la inercia muestra cómo sucedió la separación de

este aspecto tan importmite del jiroceso real del movimiento de los cuerjios. En

la base de la acción de la ley de la inercia subyace en esencia el principio del
automovimiento de la materia.

Sin la propiedad de la inercia es, en general,

movimiento. Si en la natmaleza no tuviese lugax esta propiedad, el movimiento

no seria jrosible, él desaparecería. En la inercia se manifiesta la

indestnictibilidad del movimiento. El movimiento como tal, sin su lado opuesto

- la biercia, es una pura abstracción y la ciencia con esta abstracciórr no tierre

nada que hacer. Nosotros vimos que en la historia de la ciencia al conocimiento

de las leyes del movhniento mecánico antecedió el conocimiento de las

propiedades inerciales. Sin el deseulrriraiento de la hrercia tmlriese sido

%

inconcebilrle el

94 Se trata no tanto de Aristóteles, quien a su manera entendió profundamente la
naturaleza del movimiento, cuanto de los escolásticos midievales. quienes
desfiguraron los estudios de Aristóteles.
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iuiposible el descubiimiento de las leyes del uioviiiiiento mecánico. La base

olpetiva de esta pailicularídad del coiiocmiiento de las leyes de la mecánica

radica precisamente en que el movimiento de los objetos mateiiales es

indesLigable de sus |.n'opiedades iiieiciales. Cualquier objeto material (jue se

encuentra en movimiento no pieixie nunca su movimiento sin que sobre él no

liaya actuado otro objeto que se mueve; un objeto que se mueve no necesita

paiu mmitener su movimiento de una fuente externa de movimiento. El cueri)o

que se mueve por inercia es la imagen más simple del automovimiento. Sin esta

base objetiva, que subyace profundamente en la esencia de la piimera ley de

la mecánica, hubiese sido imposible el desaiToUo de la mecánica como ciencia.

Con el desculjiimiento de la ley de la itiercia comienza el conocimiento de las

leyes del movimiento mecánico. El descubiimiento de la piimera ley de la

mecánica dio el fundamento objetivo para el descubrimiento de sus otras leyes

y para el destuTollo de esta ciencia. En esto precisamente radica la idea de la

obseivación profunda de Engels: «Mecánica; el punto de paitida para ella fue
la inercia».

I»

l^a idea de la inercia de la materia en la época de la constitución de la

mecánica clásica fue miiversalmeiite aceptada, Esta idea en fomi.a explícita se

puede encontrai', en paiticular, ya en los trabajos de Kepler, quien llegó a la

conclusión sobre la necesidad de introducir el concepto de inercia, intentando

encontrar explicación a las legulaiidades empíricas de las lotaciones de los

planetas. Los planetas, según Kepler, son cueipos mateiiales, dotados de «una

capacidad interna para oponerse al movimiento, la magnitud de la cual se

define con el volumen del cueipo y la densidad de su materia»'^®. Los períodos

de rotación de los diferentes planetas son diferentes y tienen un tiem])o

completamente definido para cada iilaneta. De acpií, dedujo Kepler, que la

materia de los planetas debe poseer inercia, la cufil explicaría estas diferencias.

Al respecto Leibnitz, resaltando la idea de Kejiler, decía:«Más bien, la materia

resiste al movimiento por una cierta inercia natural, luiiy adecuadamente

denominada así por Kejiler, de manera cpie la materia no es indiferente al

movimiento y al erposo como vulgaimente se sujione».

%
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Galileo atribuía a la inercia un sentido más general. Galileo fonnida el

principio de inercia en relación directa con el principio de relatividad del

movimiento mecánico. La acción del piincipio de relatividad, según el cual las

leyes de la mecánica se cumplen tanto en sistemas cpie se encuentran en

F. Engels: Dialéctica prirodi. 1948. pág vJ>,

96 Ver: Max Janimer. Concept of mass in classical and modern physics. Cambridge,

1961, pág. 57,

Bernard Cohén. La revolución newtoniana 3' la transformación de las ideas

científicas. Alianza Editorial. Madrid 1983. pág, 357.

%
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estado de reposo, como tmubién en sistemas que se mueven uniformemente y

en línea recta, es posible únicamente bajo condiciones de la acción del

piincipio de inercia. El piincipio de relatividad y el jnincipio de inercia son

como si fiiesen proyecciones, pfirtes integnuites de un único práicipio, a saber:
conseia^ación del movimiento.

Fil principio clásico de relatividad expresa la in varíancia de las leyes del

movimiento mecánico, el principio de ineicia - la conservación del estado de

reposo y del movimiento uniforme y rectiltueo. En la mecmiica de Newton el

principio de inercia es un |)rincipio singultir en el sistema de las leyes del

movimiento mecánico, ya que este principio es independiente de las demás

leyes del movimiento mecánico. La inercia es una piopiedad fundmuentiú de

todos los objetos mateiiales. El significado de esta propiedad escapa

Lugamente de los límites de las leyes i)uramente mecánicas. La mecánica trata

únicamente de cuestiones que tienen relación con una manifestación paiticadai'

de las propiedades inerciales de la natmaleza. A causa de esto el concepto de

inei'cia en el sistema de los conce]3tos de la mecánica exige su fundamentación

fuera de este sistema. Como ])ropiedad de los objetos materiales la inercia se

define |)or el carácter de la inteiacción mutua entre estos objetos.

*

Desde el punto de vista de las propuestas modernas, precisamente, las

interacciones de los canijjos definen las propiedades inerciales de la materia.

En la mecánica de New ton la inercia se considera como constante, como una

]3ropiedad que no cambia, la cual es iuherente a los átomos desde el inicio. La

inercia es C'onsiderada como una i'utina, esfiuictmiiento de la materia y se la

contrapotie tü movimiento. Claike, alumno y discípulo de Newton, escriliió, que

«la fueraa activa(...)naturalmente y sin cesar se disminuye en el mundo

mateiial».®® El pensaba que esto era una consecuencia elemental de la

condición obvia para él, cpie la materia ]3or sí misma es inactiva e inerte. La

inercia, por consiguiente, es considerada por él como una mtina de la mateiia,

su estaucírmiento, jjaralización, acabamiento de movimiento.

X

%

Tíü enfocjue de la ineicia es característico también en todo el desairaUo

posterior de la física hasta el siglo XX. Este enfoque se puede encontiai’

txambién en calidad de reminiscencia de las ideas del pasado en algunos

trabajos modernos acerca de la mecámica. Es necesario, sin embargo,

diferencial' el sentido real del concepto de inercia y aquel enfoque

históricamente limitado de este concepto, el cual en esencia contradice a su

sentido auténtico. En este eirfoque se consideió uiúlaterahnente solamente una

paite de las características de la mateiia que se mueve, a saber: la invaiiancia,

consei'vación de la materia y sus principales propiedades. Al mismo tiemjx) que

98
Ver:«The Leibniz—Clarke coirespondence. Edited with an introduction and notes

by H.G. Alexander». Londoii. 1956, pág. 112.
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se desestimó a la otra pmte, la cual está orgánicamente relacionada con la

primera — el cambio de la materia y sus propiedades. El pensamiento

mecanicista, que es caracteristico ])ara aquella época, era incapíiz de ver la

dialéctica piofunda de la materia, la cual era poseída por las leyes de la

mecánica. La conseivación de la materia al margen de su cambio, desde luego,

se presentaba como rutina de la materia, su ürcapacidad para el movimiento.

Entre tanto el sentido auténtico de la propiedad de la inercia puede ser

establecido únicamente a través de la apelación a la unidad contiadictolúa de

la naturaleza - la conseivación es indesligable del cambio. El movimiento es

inimaginable sin la propiedad de la inercia. La desapmición de la inercia

conducüia pues a la desaparición del movimiento, ya que la pro]iiedad de la

inercia significa no otra cosa sino la conseivación, la indestructibilidad del

movimiento. El cuerpo (pie se mueve por inercia, no necesita para conseivar
su movimiento de una fuente externa de este movimiento. El movimiento de un

cueipo por ineicia diríamos, en una foimulación más o menos humana, es la

imagen más simple, la más elemental del automovimiento de la materia. El

sentido más profundo de la propiedad de la inercia radica, por consiguiente,

no en el estancamiento, la mtiua de la materia, sino más bien en su antípoda,

jinecisamente en su propiedad diroctamente contraiia, a saber; en su propiedad

de jioseer actividad interna, en su automovimiento, en aquello que en el

movimiento inercial los cueiqios materiales no iiecesiLan de causas externas

para su movimiento.

¿En qué radica pues la causa del moviuiiento, por qué suceden aquellos

u otros cambios en la materia? A este planteamiento general del j)roblema

ncísotros recibimos, consecuentemente, una respuesta también general, cabe
citai'; la causa de todos los cambios de la materia subyacen en la misma

materia y ardica en la interacción de los contraiios, que son inherentes a cada

cosa, a cada fenómeno, A veces es posible oír la siguiente pregunta: ¿En qué

radica la causa del movimiento inercial?. A este tipo de piegunta es imposible

res|ionder en el maico de La mecánica. vSólo se puede decir que este movimiento
está relacionado con la contradicción existente entre la continuidad y la

discontinuidad, como una de las contradicciones más generales del

movimiento de la materia. A(pií es importante únicamente subrayar que la ley
de la inercia en su base es un caso concreto del automovimiento de la materia

y solamente el descubiimiento de esta ley, que refleja la esencia fundamental

del movimiento, dio la posibilidad de descubiir el sistema de leyes de un caso

especial de movimiento de la materia - del movimiento mecánico.

%

Las ideas pregalilemias acerca del movimiento seguían recibiendo en lo

esencial la inteipretación que le habían dado los Aristotélicos al movimiento.

El eje de esta inteipretación era un axioma. Todo movimiento - exige la

cinemática de “Aristóteles” - cede ;fl reposo, si cesa de actual- la fuerza
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impulsora del motor. De este manera se consideraba que la causa de todo

movimiento era un empuje externo. La expeiiencia cotidiana directa parecía

testimoniar, que paia que un cueiq^o se ponga en movimiento y i)ai'a la
manutención de un movimiento unübmiemente rectilíneo eran necesaiias

exclusivímiente causas exteinas. Se rec|uiiió un esfuei-zo significativo de

abstjacción, paia llegar a la idea sobre las causas internas del movimiento, a

la idea del automovimiento, por lo menos en un caso especial de movimiento

unifonne y rectilmeo. Sólo el descubrimiento de esta base fundtmiental del

movimiento permitió construir un sistema de leyes del movimiento mecánico,

las cuales ])osibiLitíaron realmente establecer las relaciones causales externas.

Los enlaces causídes internos y externos son indesligables. Este enlace

indesligable de las relaciones causales internas y externas encuentra su

cx])resión en el conocimiento de las leyes del movimiento mecánico. Sin el

piinci]3Ío de inercia, el cual ex})resa las ('ansas internas profundas del

movimiento, sería imposible conoc'er las relaciones causídes de los cuerpos,
descubrir las leves de su movimiento.

La idea del movimiento de un cuerpo antes del siglo XVll estaba vinculada a la

existencia de un primer motor o de una «fueraa motriz» que causaba el

movimiento de los cuerpos. Sin embargo, ha}" en Aristóteles por lo menos una

exceptción: el movimiento circular, propio de los astros, puede efectuarse y
mantenerse indefinidamente sin la acción de una fuerza.

Ahora bien, este doble axioma, como se salie. es negado y definitivamente

eliminado por el principio de la inercia, que esegura el movimiento rectilíneo y
uniforme - en ausencia de fuerzas - duración indefinida. Este es pues el punto

de arranque de la ciencia moderna del movimiento.

99
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2.4 ISA.^C NEWTON Y EL PRINCIPIO DE INERCIA

Parafraseando al famoso liistoriadoi- de la ciencia Bernaid Cohén

diiemos, obviamente introdiiciendo modificaciones coiTespondientes con la

finalidad de hacei' encajai- sns puntos de vista a nuestro caso, que con

frecuencia cuando se trata de establecer via investigación la oiiginalidad o el

a]3orte científico atiibuido a una jjei'sona o del cual se jacta alguna persona, se

concluye, casi jior regla, de cjue dicha originahdad o aporte no era tanto como

se pretendía presentar o aliibuir.

Ya no estamos pues en condiciones de conceder espacio a algo tan

alDsurdo como que no haya haliido progreso alguno en la comprensión del

movimiento mecánico desde la época de Aiistóteles hasta la de Newton. Y

podamos pasar por alto las innumerables descripciones c|ue presentaíi a éste
último como inventor de la Dinclmica del movimiento de los cueipcís materiales,

sin deber cosa alguna a sus antecesores.

Las investigaciones sol)re la historia de la fisica realizadas por Cohén,

Koyré, Herivel, Knight y por muchos otros historiadores de la ciencia lian

revelado una tradición de critica a Aristóteles de laigo cuño y una fructífera

labor científica. Hechos que indudablemente abrieron el emuino a las

contribuciones de Newton.

Además, diremos, siguiendo también a Cohén, que en esta forma tiene

ma}m' leahdad la vida de Newton, pues tenemos majnr conciencia de que en

el adelanto de la ciencia cada hombre construye sobre la base de sus

piecursoies. De una maneia muy piecisa este punto de vista fue tlesfeicado por
Lord Rutherford:

«...No está en la naturaleza de las cosas que un hombre solo haga

un descLibiimiento repentíjio y violento; la ciencia marcha paso a

paso y todo hombre depende de la obra de sus precuisores.

Cumido oigáis hablar de un descubrimiento repenthio e

mesperado - caído del cielo, ]:)or asi decü'lo -, siempie podéis estar

seguros de que ha ido creciendo por influencia de un homlrre

sobre otio, y es esta influencia mutua lo que configura la enoi'me

posibilidad del adelanto científico. Los hombres de ciencia no

dependen de las ideas de un solo hombre, smo de la salriduria

combmada de miles de hombres, todos pensando en el mismo

problema y cada uno haciendo su pequeña parte par a contribuir

a la gran estructura del conocimiento, que se levanta de manera
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graducü.»

Estas palabias trmismiteii inmejoratjlemeiite el espíiitu de la eni})resa

científica. Sin embargo, cieemos cpie la actitud de Newton en relación al aporte

de sus predecesores ejemplifica menos este espíiitn de la empresa científica,

aunqLic con relación ai piincipio de inercia, este espíritu de la empresa

científica se note con mayor claridad en su monumentíü obra: Piincipios
matemáticos de la filosofía natural.

Pues como ya hemos señalado, Ne^rion íbimulando su jjiimer axioma de

la mecíinica, en esencia incoipora en su sistema mía ley que fue preparada por

todo el desaiTollo precedente de la filosofía y de las ciencias naturales. Aunque

él mismo no haya fomentado este pinito de vista. Antes del inicio del desanollo

de la Historia de la Física este jiiinto de vista no se podía sostener con mayor

consistencia, pero hoy a la luz de los avances asombrosos de esta disciplina

tal punto de vista es casi universíihnente ampiado.

En jiarticulm', en lo que respecta id tema que nos interesa: el jiiincipio

de inercia, las investigaciones desíUToUadas en el ámbito de la historia de la

fisica, en particular de la Mecánica Cdásica de Newton, mnpliamente hmi

puesto en evidencia cpie ios atisbos sobre el conce|ito de inercia tienen una

larga data liistórica y la transformación de las ideas acerca del concejito de

üiercia hasta la incoiqioración del principio de inercia en el sistema de las

Leges Motas de Newton lia tenido una evolución compleja. De manera que la

controversia alrededor del conce])to de inercia es larga y densa. EUa es

asimismo la historia de la discusión sobre el concexito newtonimio de masa

inercia!, vis inertiae, sistema inercia!. En jiocas ocasiones un concejito - el de

la mercia y un enunciado - el del jiiincijiio de inercia han estado tan

hidisolublemente figados como aquí.

Pina, comjirender el sentido de esta historia liay que tener bien jiresente,

jior una |iai’te, una distinción ontológica que ha jugado un rol centrad en la

física moderna, me refíero a la distmción entre la física moderna que jiostula

la hijiótesis del vacío y la física de Aristóteles que rechaza dicha hixiótesis y,

}ior Otra pínte, la distinción entre el sistema geocéntrico de Tolomeo y el

sistema heliocéntrico de Copémico. Distinción que condujo, como se sabe, rd

establecimiento de la dicotomía: «imjiosibilidad - jiosibilidad» de una Tierra en

movimiento. Y, desde luego, hay que tener también en cuenta la distmción

entre la idea de movimiento vmculada a la existencia de un primer' motor o

fuer-za motriz y la otra idea de movimiento hrerciíd asociada a la ausencia de

semejante motor o fuerza motriz.

El concepto de inercTa y la Mecánica Clásica de Newton basada en él (}',

100
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Cita tomada de la obra de Bernard Cohén: El nacimiento de una nueva física.

Editorial universitaria de Buenos Aires. 1961. Pág. 128.
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X)or lo mismo, conocida también como física inercial) constituyó sin duda

íilguna una de las grandes creaciones liLimarías, La Mecánica Clásica de

Newton concibió el movimiento basado en el principio de inercia de una

manera completamente distinta de aquellas consideraciones acerca del

movimiento que tienen lugar en la física de Aristóteles y la cual, como se sabe,

predominó casi hasta finales del siglo XVI.

La física de Aristóteles de lieclro corrcibió el movimiento corno un

«proceso» general en el que la |rotencia deviene en acto, y en cnanto tal, distinto

del reposo que constituia un «estado

una equivalencia entre el reposo y un tipo especial de movimiento (el

movimiento unifonrie y rectilíireo) al corrsiderai' a ímrbos como un «estado».

Eir fin, nuestro objetivo iro es tratar aquí de la prehistoria del principio

de inercia, en algruia medida ya heirros abordado este tema en los pasajes

precedentes, quisiéramos más bieir pirntrralizíu algunos aspectos relacionados

con el concepto de inercia a fin de definir con la mayor exactitud posible la

corrtribirción de Newton a la formulaciórr del ¡rnincipio de inercia. Nos interesa

sobre todo saber si Newdon apor tó o no a la fonrrulación de este pr incipio. De

ser afirirrativa la respuesta, en qué medida Newton aportó o quizás él haya

tomado el priircijrio de inercia de srrs antecesores siir aportar' rrada nuevo. Para

nosotros cobra jrarticular importancia la dilucidación de estas preocupaciorres

a fin de establecer corr mayor' precisión sirs projrias proporcioires heroicas.

Arríes de esclmecer estas intenogmrtes rerrdiremos liomenaje a algurros

forjadores de la física moderna, presentando sumardamente sus aportes al

establecimiento del pr'mcipio de ürercia.

A doliannes Kepler (1571-1630) la historia de la física lo ha catalogado

corrro rrrra de las mentes creativas rrrás hrillantes que tuvo la ciencia.

Probablemerrte en la historia del irensamiento científico no haya existido irn

cierrtítrco más imaginativo qrre Kejrler y que al mismo tiempo haya asuurido rrna

actitud tan critica a srrs propias hipótesis.

No trataremos aqrrí acerca de sus tres leyes, ni exjrorrdrerrros las etapas

recor'ridas jror él para üegar al desciLbrinriento de sus famosas leyes. No quiere

decir esto que el terna cí-uezca de interés, al corrtrario, muy lejos está de eUo.

Pero rros irrteresa aqrrí un aspecto prrrrtrral: su aporte a la form irlación del

prirrcipio de inercia.

Nadie antes de Kepler había utüizado el térurino «inercia», aúrr cuando

el contenido de este concepto se encirentre ya err las obras de sus

predecesores. En efecto, «este térurino aparecerá forurando pmie del lenguaje

En címrbio la física de Newton jrostula
101

».

Bernard Cohén. La revolución newtoniana y la transformación de las ideas

científicas. Alianza EditoriaL Madrid 1983. Pág. 354.
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cientüico por obra de J. Kepler...»d°2 Pues él introdujo por piiiuera vez en la
física el téiTuino inercia.

El término inercia es de inequívoco origen latino y se usa pma indicar

«]3ereza» o «inactividad». En tal sentido el témiino indicará detenimiento,

estancamiento, paralización, acabamiento de moviuiiento.

Como ya dijimos, Kepler llegó a la conclusión sobre la necesidad de

introducii- el concepto de inercia, intentando encontrar explicación a las

regularidades emphicas de las rotaciones de los planetas. Según Kepler, los

periodos de rotación de los diferentes planetas son ditérentes }' lierren un

tiempo completamente defrirido para cada planeta. De aqui, dedujo él, qrre la

materia de los planetas debe posííer mercia, la cual explicaiia estas diferencias.

Para Kejrler pcunciera que el concepto de inercia va a terrer un signiticado

miry parecido al de los irsos lingüísticos comunes que este concepto adquiere

en latín. Pues su concepto de inercia básicamente indica reposo. En efecto,

según Cohén para Kepler [la inercia] era una propiedad de la materia que ponía

a los cuerpos en reposo allí donde dejaba de actuar' la frrerza (pie jrroducría su

Esta misma opinión comparte Newton acerca del concepto

kepler iano de inercia. Él, al tratar de deslindar- su noción de inercia con la de

Kepler, dice lo siguiente: «no me refiero a la fuer-za de inercia Kepleriana por la

que los cuerjros se inclinan al reposo, sino a una fuer-za de jrer-manecer en el

mismo estado de reposo o de movimiento».

Asi, pues, inercia para Kepler era una cierta fuerza de quietud de los

cuerpos <pie (piedaba cuando se agotaba la fuer-za que la movía, o una

tendencia a mantener Icrs cuerpos en reposo.

Kepler avanza de una rrranera importante hacia la formulación del

concepto de inercia, mr tanto por' que él úrtroduce el término inercia a la

usanza científica, sino cuantcr él, como ya liemos dicho, al intentar encontrar-

explicación a las regularidades emjiíiicas de las rotaciones de los planetas,

asocia el concepto de la inercia con una capacidad interna de los planetas par a

105movrmrento.

106

107

Aníbal Campos, La «inercia» de Newton. [Artículo en prensa. Revista de Reflexión

y Crítica del Departamento de Filosofía de la Fac. de Letras y CC, HH.)

i ijW

Eíernard Cohén. La revolución newtoniana y la transformación de las ideas

científicas. Alianza Editorial. Madrid 1983, Pág, 210,

Aníbal Campos, Op. Cit., pág, 5,

10,5

Bernard Cohén. La Revolución Newtoniana...Op, Cit. pág. 210,

ILnd., pág. 211.

107
Aníbal Campos. Op, Cit, pág, o.
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oponerse tü luovimientxj. Pe'ro él no llega a vinculen la inercia con la masa ele

los planetas. Este paso trascendental hacia la comprensión y fomiulación del

principio de inercia estaba reseivado a otro genio - a Newton.

El oti'o aporte al descubrimiento de ki inercia que es un imperecedero

timlu'e de gloria pertenece a GaMleo Gfdilei (1564-1642), aunque su concepto

('om])orta - como ya lo manifestamos - algunas Ihiiitaciones. No obstante

creemos que esttmios en lo cieito, al atribuir id gran florentino una deuda de

grandes proporciones heroicas por su espléndido aporte al hallazgo del

piincipio de inercia.

Ninguna personalidad de su época em])rendió una batalla cultund tan

plenímiente más significativa que él id ayudai' a sustituir el antiguo cosmos

geocéntrico, percejitible poi' los sentidos, por un universo heliocéntrico

concebido por la razón, al transfomiar la tiena en un astro y los astros en

otras tantas tienas y al transitai' la primera etapa del cammo hacia tan

trascendental innovación de la antigua mecánica cualitativa, buscadora de

causas, |)or una mecánica cuantitativa y descriptiva, base de una de las

maiavdlosas corKjuistas intelectuífles de los tiempos modernos: la física

matematizada, capaz de prever fenómenos.

Por otra pmte, ninguna ley de la mecánica está escondida tan sutilmente

detrás de un velo espeso de apariencias como la de la inercia. Para que tenga

lugai* el movimiento inerte es necesario sustraer el móvil completmnente de la

acción de frrerzas externas, aislárrdolo de todos ios demás errerpos del

urriverso. Lo cual en la práctica es imposible. Por eso, el riróvil libre de frrer'zas

es el resultado de raciocinio y abstracción, que llega a pmtir' del ideal hrtrritivo,
a la reconstruccdorr de lo real físico. Pma esta tmea, el movimierrto irrerte o

inercial - la más sencilla forma de movimierrto - posee jrrimoiflial imjrortancia,

por ser imirreschidible para el análisis de los movimientos complejos. En

efecto, pues sierrdo considerado el rrrovirrriento irrercial como el más simple y

todos los derrrás tijros de movünierrto rrrecárrico como rnovimierrtos reales o

complejos, la corirprensión de estos frltiuros err fnnción del movimiento irrercial

es muy clara y sencilla, a saber: los movmrierrtos reales no son shio resirltados

de las altcraciorres sufridas por el movimierrto irrercial debida a las irrflrrencias

ejercidas por causas extenras. De aquí se dedrree lógicamente la idea de que

el movimiento real está asociado a la idea de composición de diferentes tipos
de rrrovimiento.

En el corrtexto de lo dicho rros parece pertúrente subrayar los hallazgos

obterridos por Galüeo en relación a srrs estudios sobre el rrrovimiento de los

lOK

Desiderio Papp. Ideas revolucionarias de la ciencia. T. 1. Edición Universitaria

S.A. 1975. Pág. 92.
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Ibid., pág. 102.
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pi'oyectiles. Como se sabe Galileo pudo demostrai' cpie un proyectil desciibe

una tiayectoiia en fonua de parábola debido a que ella es el resultado de la

combinación simultíuiea de dos movimientos completamente distintos e

independientes; uno unifonue hacia adelante en düección horizontal y otro

unifonnemente acelerado hacia abajo o en dirección verticaldi'’ Gtüileo id

demostrai' que la trayectoria de un proyectil es una parábola encaló el

problema de la mercia. En efecto, él llegó a asoc'iai- la componente horizontal

de la trayectoria del proyectü con la idea de la inercia. En todos los casos

analizados de las hayectorias iiarabóhcas de los cueiqios, Galileo considera que

la componente liorizontal ejempliíica la tendencia de un cueiqio, que se mueve

en línea lecta y con velocidad constimte, a consei'var ese movimiento auiKpie

pierda contacto ñsico con la fuente origmíd. Esto puede definirse también

como tendencia de todo ('uei'|io a o]ionei'se a cualquiei' cambio en su estado de

movuniento, propiedad conocida desde los tiempos de Newton como inercia del

. De esta mcUiera, el movimiento inercial no desaparece con el111
cueiq^o

movimiento reaJ, pues el movimiento inerciíd está incoiqjorado en e?l movimiento

real como una de sus componentes. En consecuencia en Gídileo ya se puede
rastrear la idea de la indestructibilidad del movimiento inercial.

La audacia intelectual de Galileo radica además en que él i)ud(i superar

los impedimentos que obstaculizaron la conquista del piincipio de la mercia.

Pues «la idea de la inercia presupone reconocer, como Galileo lo hizo, (pie la

fuerza no engendra - en oposición a lo supuesto por la mecánica antigua - ni

una posición, ni una velocichid, suio una aceleración o retardación, es decú,

un cambio de velocidad. Este concepto de la fuerea imjilica la equivalencia

ontológica del reposcí y del movimiento inerte - unifoime y rectihneo - puesto

que en nuiguncj existe cmiibio de velocidad (siendo ésta, en el caso de erposo,

igual a ceio). Ambos, reposo y movüniento unifoime y rectümeo - como ya lo

dijimos - son jmes estados que el cueiqio abandonado a sí mismo mantiene

hasta cpie la acción de una fuerea no lo jierturbe».

9

112

El conocimiento acerca de que la fueiza no produce el movimiento (el

cambio de posición en cada unidad de tiempo), smo la aceleración (el ctmibio

de velocidad en cada unidad de tiempo) es de suma hnporíancia en la medida

en que es por piimera vez que se Uega a admitu cpie el axioma fundamental de

la mecánica aiistotéhca - la convicción de (]ue el movimiento necesita la acción

constante del motor jxxlria no cumjiluse en la naturaleza' Como

BernaiTl Cohén. El nacimiento de una nueva física. EUDEBA. 1961. Pág. 130.

Ibid.. pág. 137.11 i

112
Desiderio Pap¡r Ibidem. pág. 102.

113
Desiderio Papp. Ibidem, pág. 102.
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coiisecuencia de la adquisición de este conocimiento, se llega a concebir la

existencia de un tipo especií4 de movimiento - movimiento uniforme y erctilíneo

- sin la presencia de una fuerza actora. Pero la impoilaiicia de este

conocimiento no sólo se agota con este hecho que peraiitió conquistar el

principio de ineicia, sino que además hizo posible apioximar'se de una manera

muy considerable a la foimrdación de la Ley Dinámica de Newton. De esta

manera, el poderoso espíiitu de Gídileo antes de Newton, logró acercai'se a la

segunda ley de Newton sin alcanzarla.

Por otro lado, el apoite de Descartes (1596-1650) a ki física moderna no

podría describü'se mejor diciendo que él más que nadie, antes de Newton, se

aproximó a la formulación clásica del pmicipio de inercia, que hoy encabeza

la mecánica y aún toda la física. En efecto, en Descantes se puede obsei-var

claramente todos los elementos necesaiios para la íbimnlación del principio de

inercia, tales como la continuidad o peiseverancia del estado en el que se

encuentre un cueipo y la linealidad de su movimiento en ausencia de causas

externas e inclusive, la indestructibilidad del movimiento.

vSoiprende antes que nada la formulación de la idea de la inercia dada

por Descartes y que aparece en su Principia:

La pihneia ley de la naturaleza: que una cosa cualquiera, por lo

que de ella depende, siempre persevera en el mismo estado; así, lo

que una vez se mueve, siempre continúa moviéndose.

Segunda ley de la natuicileza: que todo movimiento por sí mismo
es rectilíneo...

De ellas, la primera |la ley de la naturaleza] es que una cosa

cualquiera, en cuanto que es simple e indivisible, siem|)re

permanece, poi' lo que de ella depende, en el mismo estado, y no

cambia nunca su estado excepto por sus causas externas.

...se ha de concluñ que lo que se mueve, por lo que de él depende

[i,e., en tíuito en cuanto puede en y por sí mismo], siempre se
moverá. ^

#

Estas palaljias de Descartes transmiten inmejorablemente la sensación

de que acpií está y no está formulado el pmicipio de mercia. Está en la medida

que destaca que lo que está en movimiento, iteraianece en ese estado si no hay

causa externa que altere tal estado; en la medida en que señala «que todo

movimiento por sí mismo es rectilíneo». y no está foimulada la ley de la

mercia básicamente porque la fonna de presentación del Pmicipio de Inercia

Cita tomada de Beriiard Cohén. La revolución Newtoniana.. .Ibidem,114
pág. 204.

115
Aníbal Campos. Op. Cit., pág. 7.'I
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qiie hace Descartes iio coiresponde a la fommlación clásica dada por Newton.

En todo caso, la influencia del pnncipio de inercia caitesiano para la

foirnación del ]jensaniiento newtomano ac'erca de la inercia es notable,

estes consideraciones cobra particular importancia el aporte de DesccUtes a la

fomiulación de este pibrcipio.

No obstante el reconocimiento expbcito de la influencia de Descartes

solar e Newton en lo qrte resjaecta al prmcipio de mercia, este último dio a diclio

principio un frrndamento ontológico completamente distinto al que le dio

Descartes (y esto resrrlta ser miry miportante). En efecto, Descartes había

creído qrre el jrrincipio de inercia era una regla o ley universíd de la rratirraleza

derivada de irn principio divbro srrperior de conser-vación; en esencia, lo qrre

decía era qrre la mercia era un resultado del hecho de qrre el movimiento que

Dios había creado al corrrienzo del mrrrrdo nunca jrodria destnrhse por sí

mismo ni agotarle, por lo que habría de perseverarse por siempre. En camVrio,

para Newton el principio de irrercia es rrn axiorrra, qrre es una nraner a de decir

qrre este prirrcipio era rrn ñrndarnerrto indisprrtable del que habría de derivarse

el sistema dürámico de Newton, poseyendo los rrratices obvios de los axiomas

de la geometr ía de Euchdes.

116 Por

117

1 16 «... no cabe ninguna duda de que fue la lectura de este libro [Principia

philosophiae de Descartes] la que hizo que el joven Newton descubriese y

adoptase tanto el principio de inercia como parte del lenguaje empleado por

Descartes para expresarlo. A.sí. tanto Newton como Descartes utiliziaban la

misma expresión «quantum in se est», al describir este nuevo principio. Hay

otras semejanzas inmediatamente visibles al comparar el lenguaje utilizado por

Descartes con el empleado por Newton en sus Principia, especialmente por lo

que respecta al enunciado newtoniano de la primera ley y la antecedente

definición 3. Con todo, podemos observar que la misma denominación de

«Axiornata sive Leges Molus» que usa Newton en los Principia parece ser una
transformación consciente o inconsciente de las cartesianas «Regiilae qiiaedam

sive Leges Naturae» de sus Principia. Además, como se ha señalado, el propio

título del libro de Newton Principios de Filosofía (como él mismo usaba llamar a

su libro) tiene que haber sido una transformación del cartesiano Principia

Philosophiae, convirtiéndolo en Philosophiae naturalis principia matemática.

...no puedo dejar de obsei'var que se ha producido una transformación real en

los estudios newdonianos j^or lo que respecta al papel de Descartes en el

desarrollo de las ideas científicas de Newton. No hace aún mucho tiempo.

Descartes se consideraba fundamentalmente, por lo que respecta a la ciencia

newtoniana, como el enemigo que había que atacar y desti'uir antes de poder
establecer la nueva filosofía natural.,..En la traducción de los Principia debida

a Mme. de Chatellet, dícese que el objetivo fundamental del libro segundo ¡de

Newton] era atacar a Descartes, opinión reiterada por Lagrange.

La última década y media ha sido testigo de un notable cambio por lo que atañe
a la influencia de Descartes sobre Newton» Bernard Cohén. La revolución

newtoniana...Op. cit. pág. 202 y siguientes.

#

Bernard Cohén. La revolución newtoniana...Ibid., pág. 208.117
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Además la materia en cnanto pura extensión, carente de toda

profundidad, lleva a recliazai’ el vacío. En efecto, al identiñcar el espacio con

la extensión, Descrntes elimina el espacio vacío, dando Ingai' a mi mmido lleno

de torbellinos, como materia sntü qne peimite qne el movimiento se tiasLade de

un sitio a otro.”® En cambio, la hipótesis del vacío, como se sabe, es nn

postulado ontológico fnndamental paia Newton.

En c'onsec'uencia, la idea del movimiento üiercial en Descaites está aún

asociada a la idea fie nn ser diviiio[DiosJ, entie tmito la idea de este tipo de

movimiento en Newton está vinculada a la hipótesis del vacío [ansencia de

cansas externas].

Ahoia, a fin de fijai’ la inílnencia de Descaries sobre Newton en relación

a nn asjiecto pnntnal: la foiiiiación de sn idea aceica de la inercia,

presentaremos dos axiomas qne Newton escribió en 1660 qne aparece en el

Waste Book y los cuales son citados por Cohén, precisamente para mostrar la
conexión de la idea de Newton acerca de la inercia con la de Descartes;

t

Axiomas y proposiciones

1°. Si una cantidad se mueve una vez, nunca deseansaiá, a

menos que se vea im])edida poi' una causa externa.

2°. Una cantidad se movera siempre en la misma línea recta (sin

cambiar ni la detemiinación ni la arpidez de sn movhniento)

a menos qne una cansa externa la desvíe.

Luego Newton escribió una serie de axiomas comeiizmido por el signiente:

119

íAx. 100; l'oda cosa peisevera naturalmente en aquel estado en que se

hcdle, a menos ([ue se vea inteiTiimpida ]9or algmia causa externa, de

allí el cixioma 1 y 2“ ...Un cneipo, una vez movido, iiiínitendrá

siempre la misma rapiidez, cantidad y deteraiüiación de sn

movimiento.

Un aníihsis compcuntivo de estos axiomas con las leyes de la naturaleza

de Descatdes a las cuales ya nos hemos referido en los jiasajes precedentes

nos muestra claramente la ]>rocedencia de los axiomas de Newton.

En los dos primeros axiomas de Waste Book, Newton tiene dos leyes

distintas, una para la contmnidad y otra prna la rectihneahdad,

coiTes]9ondientes a las dos leyes de Descaites, quien las enunció con la misma

distmeión.

Pero ya en 1673 se haliian fundido ambos axiomas en uno solo. En

118 Ibidein, pág, 329.

119

Bernard Cohén. La revolución Newtoniana...Op. Cit., pág. 204.%
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efecto, en la obra de Chiistkm Hnygens (1629-1695) Horologinm oscilJaioriurn,

la parte 2 se abre con lies hijiótesis, la primera de las cuales enuncia una

versión de la ley de la inercia para ki situación en que no haya gravedad ni

impedimentos del movimiento provenientes del aiie. En este caso, el cuerpo

conttnuarú moviéndose «con velocidad unifonue por mía línea ercta» {«velocitate

aequabili, secundum h'necmi rectam»).

Las condiciones limitatlas de aplicabüidad se debieron posiblemente al

tema erstiingido («del descenso de los giaves y su movimiento en una cicloide»).

Ha de repaifuse en que Huygens no se refiere a un «estado» de movimiento,

como hace Newton siguiendo a Descrntes^^^.

Y en 1687, año de la publicación de los manuscritos de Newton con el

tit ido de Plülosophiae Naturalis I^incipin Mathernatico sale a luz la formulación

clásica del principio de inercia tal como hoy lo conocemos:

7'odo cueiqio persevera en su estado de reposo o movimiento

untíbime y rectilíneo a no ser en tanto que sea obligado por fuei'zas

impresas a camliiai' su estado.

De manera que la primera ley de la Dinámica es el resultado de mía larga

lista de transfoiinaciones que comenzó con las piimeras consideraciones de

Demócrito teiiuinmido en un piincipio sumamente original que hoy encabeza

el sistema de las leges motus'^L

La piúneia ley del movñniento no se había «deducido de los fenómenos»

ni se había alcanzado por inducción, 2>or más que esta afinnación se haya

rej^etido a menudo jiaia mostrar que Ne\rton había fiindado los Frinci|3ia sobre

la inducción, sino que Neirion la había hallatlo en los jnincijiia de Descaites'^^.

No obstmite, la contribución de Newton a la piimera ley es muy notable

y está erlacionada en gran medida con su concepción acerca de la masa. láies

Newton no sólo ha transiómiado el conceiito de üiercia kejileiiano y el conceqito

de movimiento inercial cartesiano, sino que lo ha hecho asociándolos a ambos

en su nuevo concejito de masa, que era a su vez una transióimación del

concepto tradicional de «cantidad de materia», fque se había asociado

tradicionaimente con el jieso de un cueipo. A propósito la distinción de masa

y i^eso es una de las contribuciones enormemente originales de Newton a la

Cita tomada de las notas de Cohén. La revolución newtoniana. Op. Cit. pág. 354.120

Esta larga secuencia de transformaciones, que fue tema de un especial estudio,

se puede encontrar en la obra de Bernai'd Cohén:«Quantum in se est»Newton's

concept of inertia in relation to Descartes and Lucretius. Notes and Records of

the Royal Society of London. vol. 17, págs. 72-82.

121

Bernard Cohén. La revolución newtoniana...Op. Cit. pág. 209.122
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cieiicia; por su puesto era la última de una serie de transfomiaciones y, es

entonces a paitii' de Newton que la «masa» lia pasado a ser un concepto
lundamental de toda la física. Nadie antes de Newton había concebido la masa

como el equivalente de la inercia en tanto medida por la resistencia al cambio

de estado. De esta manem, la ¡primera ley de la Mecánica posee en Newton una

gran originalidad en el sentido de que la «inercia» se eípripcua a la masa en esta

ley, es esta misma «masa» la que se convieite en el factor que detennina sea
el cambio de la velocidad o la tasa de Ccimbio de la velocidad para fueizas

respectivmnente impulsivas y continuas. Asi pues, la masa aparece en Newdon

de dos maneras en función de las dos primeras leyes de la Dinámica. Con

relación a la piimeia ley, bi masa es la que mantiene a im cueipo avanzado con

movimiento inercúil, siendo la fuente de la resistencia de un cuerpo a un

cambio de estado, sea un «estado de reposo o de movimiento uniforme y

rectilíneo». Y con relación a la segunda, esta misma masa o inercia es la que

determina la resistencia de un caiei po a la aceleración producida por una
fuerza externa

Prol)ablemente esta trfmsfoi'mación sea el aporte más mqíoi'tante que

introdujo Newton en el princijíio caxtesiano de inercia. No obstante, como ya

lo dijimos, para lograr este olqetivo, Newton tuvo que transfoimar la idea

kepleriana de «inercia» (que, jjtua Kepler, era una propiedad de la materia que

ponía a los cueiq^os en reposo, ídlí donde dejaba de actual' la fuerza que lo

mínitenia en movimiento), convii tiéndola en algo que mantuviese a los cuerpos

en cuídquier estado en que se encontrasen, fuese éste de reposo o de
movimiento uniforme en línea rectal^'*.

El otro apoi'te de Newton al principio de inercia, no menos importante,

es aquel (pie está relacionado con el status de axioma que este pmiciiiio

adquiere en el sistema de las Jeges motus de Newton. En efecto, Newton íü

poner el rnincipio de ineicia como primera ley, a la cabeza de toda la física,

dotó a este jirincipio el status de axioma. De esta manera, el principio de

inercia descubierto, en un caso particular, por Galileo, generalizado por

Descaites e incorjioiado jioi‘ Newton a su sistema por piimera vez, en el sentido

estricto de la palabra, se constituye en un axioma, ya que en Descartes este

jn-incipio se deriva, como hemos visto, de un principio supierior de

consei-vación llamado también inincipio divino, tiñe postula el carácter

indestmctible del movimiento creado por Dios. En consecuencia, en Descailes

el principio de inercia es nn teorema, en cmnbio en Newton es el primei' axioma
de la Mecánica Clásica de Pai ticulas.

Ibidem, Págs. 208, 215 y 216.

i 24 Ibidem. Pág. 210.
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2.5 EL PRINCIPIO DE INERCIA: ¿AXIOMA O TEOREMA?

Existe un punto de vista muy difundido, según el cual el |)rincipio de
inercia no es una ley independiente de la mecánica, sino que es nada más y

nada menos que una consecuencia de la segunda ley de la mecfinica - de la

denominada ley fundamental de la dinámica de Newton. De un modo muy

preciso este i)unto de vista fue expresado por E. Mach en su «Mecánica». «No

es difícil notai' - escribió él - que la ley de inercia no es en absoluto una ley
singular, sino que entra ya como ]:)ai1e integiante de la teoría de Galileo acerca

de que todas las condiciones (ftrer'zas), que deterTirinan el rrrovimiento, son las

que causan la aceleración. En efecto, puesto que la fuer'za es la magnitud física

con la que se define rro la posición y no la velocidad, sino la aceleración, es

decir el cambio de velocidad eir cada unidad de tiempo, entonces es obvio que

alli, donde rro hay fuerza, no hay tampoco cambio de velocidad. En

consecuencia, no existe en absoluto ninguna necesidad de atrlbuh' a esto uira

expresión singular' (un status de axioma en el sistema de las leyes de la
rnecíánica de Newton)... Presentar la ürercia, como algo comprensible,

intelegible por sí misrrra, o deduchla de la condición general "la acción de

cualquier causa se conserva" es, en todo caso, completamente enóneo»"'^^.

Este punto de vista de Mach oaturalmente derivó de sus piinci])ios

teorético-cognoscitivos, según los cuales las leyes de la ciencia son únicamente

resrdtados de los procedimientos de sistematización de la experiencia - el

sistema de las leyes de la mecánica será más «económicamente» corrstrviido, si

se elimina de diclio sistema la ley de la inercia. A veces este punto de vista es

preserrtado como el resultado de un enfoque más preciso de las leyes de la

mecánica, subrayando la nec^esidad de rrna rigurosidad rrratemática en la

furrdamentación de estas leyes. Otras veces, este punto de vista es tomado en

las presentaciones axiomáticas y conjuntistas de la mecánica de Newton, las
crrales obedecen fundamentalnrerrte a los intentos de una postrrra

epistemológica, que corrsidera como srr tarea la reconstrucción racional de las

teorias cientifícas.

Sea como fuere, el número de científicos y írlósolbs de la ciencia qrre
promrreven la idea de que la primera ley de Newton no es una ley

independiente, sino qrre ya está mcorqrorada lógicamente en la segunda ley
desde Mach a la fecha, se ha incrementado considerablemente. Este punto de

9

f
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E.Mach. Mexanica. SF^B., 1909. pág. 117,
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vista compaiten, por ejemplo, T.W. Wiiiasi^^, S. E. Haikin'^^, S.M, Krutikov^^®.

Este último, por ejemplo, considera que la leducción de la primera le\' de

Nevvton a la segrinda ley «da la posibilidad de desaiTolUai' la mecánica

metodológicamente más coiTectamente, sin desligar el estudio de una ley de

otra»!-^®. Poi' otro kido, los filósofos de la ciencia, kuito Patiick Suppesi^o como

Wolfgaug SregmúUeri^k al presentar leí exposición sinlbiemática de leí mecánicei

de Newton elimineui la primera ley de Newton del sistema de leyes de la

mecánica de Newdon. De esta misma linea, como ejemplo ilustrativo y, en cieifa

forma, representativo de la tradición estnicturalista de Suppes-Sneed-

Stegmüler podemos presentm- a dos filósofos de la ciencia, a saber: Jesús

Mosteiin y fllises MoiúLnes. El piimero de eUos al considerar' a la mecánica de

Newton como ejemplo de teoría axiomatizable mediante la introducción de un

predicado coiijuntista escribió lo siguiente; «Como es bien sabido, Newton pone

a la cafieza de sus Piincipia sus famosas tres leges motus. La segainda de ellas

dice que la fuerza total que actúa sobre una particula es igual al producto de

la masa de esa paticula por la aceleración por eUa sufrida. La primera ley (la

ley de la inercia) dice que una ])artícula peimanece en su estado de reposo o

movimiento rectifineo y uniforme (es decir, su aceleríición es 0) mientras no

actiíen fuerzas sobie ella. Esta iiiimein ley es evidentemente una consecuencia

de la segunda...Luego, concluye afimiando lo siguiente: Siguiendo a Sneed

vamos a llamar- una mecánica clásica de pm ticulas a un sistema que cumple

la segrmda (y, por tanto, también la piimera) de las leges motus de Newton.

Por su parte MouLines al presentar- la discusión en torno al Segundo

Pmrcipio de Newton como Piirrciírio-guía de la mecánica clásk'a sostierre que

“El prhrcipio-guia de la mecánica clásica es el «Segundo Principio de Newton»,

o sea, la einación dinámica firndamental «F=m.a». En las exposiciones

«ingenuas» de la mecánica clásica esta ecuación aparece siempre como ley

fundamental;es más básica que la «Tercera ley de Newton», qrre no es válida

132
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pma todas las aplicaciones de la teoría (por ejemplo en balística o en el caso

de cargas en movimiento), y es lógicamente más básica cpae la «Primera Ley de

Newton», o Piincipio de Inercia, qne se deriva trivialmente del Segundo

Piincipio”d'^3

De ma nera cpie la historia de la controversia de la derivabilidad de la

primera ley de Newton a pai tir de la segunda ley es Luga y densa. Por eso su

dilucidación es de particular importancia. Se considera pues que Newton se

eqidvocó al considerar la ley de la ineicia como una ley independiente de la

mecánica. Desde el punto de vista de nn enfoque jjuramente matemático de las

leyes de la mecánica, la relación existente ente estas dos leyes resulta sei- muy

sencilla. En efecto, supongamos que se tiene formulada la segunda ley de

Newton de la siguiente manera: F = m x dv/dt - la fuerza es directamente

projDorcional a la masa y a la aceleración del cueipo que se mueve. Si sobre el

cuerpo no actúa núiguna fueraa, entonces se puede c'onsidenu- que F=0; peio

de acuerdo a los procedimientos matemáticos la aceleración también debe ser

igual a cero, puesto que la masa del cueipo es una magnitud constante,

difelente de cero. De aquí se deduce iiniied Latamente que el ciieiqio en ausencia

de fuerzas nc experimenta aceleiación, es decir conseiva su velocidad, lo cual

es posible únicamente cuando el cuerpo se encuentra en estado de reposo o

CLicUido se mueve unifoime y rectilíneamente. De este modo resulta, que la

piimera ley de la mecánica no es sino un caso paiticular de la segunda ley y

no hay, en consecuencia, ninguna necesidad de foimular la ley de la inercia

como una ley singular del movimiento mecánico. En otras palabras dmamos

que, de acuerdo a este punto de vista, la piimera ley de Newton pierde su
status de axioma conviiiiéudose en un teorema dentro del sistema de leyes de
la mecánica clásica^""*.

Pero si la ley de la inercia es nada más que un caso particular de la

segunda ley de la mecánica, entonces nuestra añimación acerca del rol

singulai' de la ley de la ineir'ia en el descubiimiento de las leyes del movimiento

mecánico pierde sentido. Se puede, sin embai'go, demostrar que la aparente

deducción de la piimera ley de la mecánica a parte de la segmida está ñmdada

en un enfoque unilateraJ, estrictamente matemático de las leyes físicas.

Soiprende antes que nada el hecho que Newton en su «liincipia» haya

distinguido la ley de la inercia como una ley singuLu' de la mecimica. Si la

primera ley de la mecánica realmente estuviese contenida en la segunda le\^

como un caso paiticular, entonces Newton, destacando la ley de la inercia

C. Ulises Moulines. Exploraciones metacientíficas. Alianza Universidad.Madrid,

1982. Pág. 90.
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como lina ley singulai', violó una de sus «reglas filosóñcas de deducción». De

acuerdo a esta regla, como se salie, para explicar' los fenómenos de la

naturaleza no es necesario presentar' otros pi'incipios, además de aquellos, que

son los suficientes para tíü explicación. DiíicLlmente uno se puede imaginar',

para que Newton, quien en el transcurso de muchos mios reflexionó

profundamente sobre los principios de la mec-ánica, no haya notado esa

relación tan simple como la existente supuestamente entre la primera y la

segunda leyes de la mecánica y haya formulado erTÓneamente la ley de la

inercia como una ley singulm’. Pero, qirizás, esto sucedió porqrre Ner\ton ñre urr

rnecanicista corrtrrrrraz y no pudo abordm' c'orTectamente desde el purrto de

vista metodológico el problema analizado de la derivabilidad de la primera ley

a par'th de la segrrnda. Como corrsidera, por ejemplo, S.M. Krutikov: la

reducción de la primera ley a la segirrrda «da la posibilidad desde el prurto de

vista metodológico desarToUar' más correctamente la mecánica, sur desligar' el

estudio de una ley de otra.

Sirr embar go, antes de hrtroducú' tal enfoqrre metodológico es necesario

dilucidar rigirrosarirente el carácher irrdeperrdiente de las leyes de Newton.

¿De qiré trata la pr imera ley de la inercia? Como ya hemos visto, de que

«todo crretpo persevera en su estado de reiposo o movimiento rrniforme

rectihneo a no ser en tanto qrre sea obhgado por fuerzas impresas a cambiar'
srr estado»

Esta afir mación tiene una forma lógica de un jrricio condicional, en la

que la base o el antecedente es: «si el cuerqro rro es obligado por fuerzas

impresas a cambiar' su estado» y el cousecrrente - «él persever a en sir estado de

reposo o de movmiiento rrniforme y rectilineo».

La segirnda ley dice, que «el cambio de la cantidad de movimierrto es

propor'cional a la fuei'za motriz impresa y ocur're según la Hriea recta a lo largo

de la cual aqirella fuerza se imprime Aqrri se supone, qrre sobre el cuerpo

achia mra firerza externa que rmreve dicho cuerpo. Con el antecedente «si sobre

el cuerpo actiia rma fuerza externa» la segunda ley relaciona el consecuerrte: «el

cambio de la cantidad de movimiento es proporcional a eUa y ocrrr'ie segrin la

línea recda a io lat'go de la cual eUa actúa».

El problema de la inferencia de una pr ojrosición a partir' de otra es urr

problema de la lógica, la cual establece las reglas, que en obser-vemcia

solamente a ellas tal o cital inferencia tiene Irrgar. ¿Qrré nos dice pires la lógica

respecto al caso considerado? La segunda ley de Newton se puede expresar' en

la forma: «si A, entonces f3» o lo que es lo mismo:

> B (1)A

Ibidem. Pág. 40,135



-101-

domle A es el antecedente aniba mencionado y B el consecuente. Entonces la

piiiuera ley tendrá la foniia: «si no A, entonces C», es decir:

> C (2)

Pero en la lógica no existe regla alguna que permita hacer inferencias a

partir de un juicio condicionad, negando su antecedente. Una inferencia se

l)uede liacer úniccunente alirmíuido el antecedente o negando el consecuente.

El razonamiento citado se puede olqetar aiguyendo que en él no se

inteipreta coiTectímiente la segunda ley y que en realidad la segunda ley no

trata acerca de cpié ocurre con el cuerpo, cuando sobre él actúa una fuerza,

sino acerca de qué está relacionado con el cambio de la c'antidad de

movimiento. P>aJo esta interpirúación la ley tendría la sigiriente forma lógica; «Si

hay cambio de la cmitidad de movimiento, entonces rrna fuerza F actúa sobr e

el cuerpo, de tal manera que dicho cambio de la cautidad de movüniento sea

proporcional a la fuerza F y ocurxe según la dhección a lo largo de la cual

aquella fuerza se buprime»,

Sin embargo, si la segrrnda ley es entendida de esta manera, entonces en

tíd caso surge la pregunta, ¿qué porción de la realidad abarca la prbuera ley?

Si, cornt;) supusimos al inicio, ella pertenece al ámlrito de los fenómenos, que

ocurren en ausencia de firerzas externas, entonces se olrtrene una carencia de

lógica, pires salta a la vista el siguiente hecho contraproducerrte - una ley

versaría acerca de fenómenos que ocurren sin la participación de fuerzas

externas, es decir en airsencia de ellas, la otra, en cambio, versaría acerca de

fenómenos que ocurren bajo la influencia de la cantidad de movimiento. Aquí,

obviamente, no hay una misma base referencial, en función de la cual los

fenómenos se prredan distrílruir en cmnpos que per tenezcan a la primera a

la segrrnda leyes. En otras palabras, quedaría completimiente confuso, sin

claridad, si se abmca o no con estas dos leyes el campo de los movimientos

mecánicos, es dech todo el universo del discurso. Para evitar- esta falta de

coor-clinación lógica, es necesario distingrrir los campos de acción de la príurera

ley y de la segunda en función de una misma base referencial de separación y

relacionar la jrrírnera ley con aquel caso, cuarrdo el cuerpo conserva la cantidad
de su movimiento.

Be esta mmiera, la primera ley adquhíría la sigiüente forma: «Si el cuerpo

no cambia la cantidad de su movimiento, entonces sobre él no actúa fuerza

exter-na alguna».

nA

Pero, en tal caso nuevamerrte la ley de inercia no es tampoco una

consc-cuencia de la segunda ley, puesto tpre para pasar' de una ley a otra es

también, como en el caso mríba visto, h de la negación delnece sarro

antecedente. Además de todo esto, tal mterpretación de leyes de La mecánica

de Newtori es iududablemente hiventada y eUa de ninguna manera puede ser
atribuida al mismo Newton.
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Aqiiello, que la ¡^limera ley de Newton iio es una consecuencia de la

segunda se ve claro del hecho de que es posible pensau tal situación, cuando

la segunda ley fuese verdadera, y la piiiuera ley falsa. Tal situación se üevtuia

a efecto en aquel caso, si el cuei-jx:) pudiese ctimbiar su velocidad bajo la acción

no de fuerzas extemas, sino de fuei-zas internas, y a su vez estas últimas

fuerzas revelaiían o darían pmel)a de su acción solaniente bajo la ansencia
completa de las fuerzas externas. ETitonces la fuerza externa podría j^rovocar

un cambio de la cantidad de movimiento, proporcional a eUa, es decir la

segmida ley seria legitimamiente verdadeia. Sin embargo, no se podría decir (jue

el cueipo signe manteniéndose en estado de reposo o de movimiento uniforme,

mientras las fuerzas no lo saquen de este estado, es dech la piimera ley no

seria verdadera. Pero una situación falsa no puede ser consecuencia de nna

verdadera.

Lo mismo puede tenei' lugar taml)ién bajo otra inteipretación de las leyes

de Newton. Siqiongamos que la aceleración es piovocada siempre por una

fuerza externa, pero la fuei-za externa no siempre ])iovoca la aceleración, sino

solamente bajo determinadas condiciones. Entonces, la segunda ley va a ser

verdadera, por enmato toda aceleiación será ]aropoi'cional a la fueiza aplicada.

En cambio, la primera ley de rNe\¥ton lesultmá ser un juicio falso, por enmato

el hecho de ausencia de aceleaación no sigiaihca necesariamente la ausencia de

fuea'za extenaa.

¿En qué pues se Imadíomenta, eia el caso dado, la apíaieaate deduccióia de

la piómera ley de la mecáiaica a pmtir de la seganada ley?. Tal deduccióia

apmeiate está ñnadameiatada sobre aquello, que mateladmaaeiate se supoiae que

es necesario ami demostrar. Era esta deduccióia aparente se parte del hecho de

que la segunda ley de Newtoia se cumple tanalaiétr para el caso jaarticiüm'

cumado F=0. Pero el cumplimierato de esta ley era este caso paiticrilar es lo que

se debe jirecisameiate deducir de la segunda ley, demostrar. Es obvio, que acpií

tieiae lugar un círculo vicioso en la deraaostraciórr y, era consecueircia, la

demostración en este seratido es lógicameiate injustificada.

En realidad, el probleura radica en el esclmecinaieiato de la posibilidad de

extender la aplicación de la fórTuiila F = m.a a aquel caso, cuaiado sobre uia

cuerpo rao actúala o no ejercerá influencia alguiaa fuerzas exteiiaas, es decir

cumado F = 0. Y es que era la formidación de la segunda ley se trata rinicamente

de qué ocuiTe con el cueipo, cuando sobre él actúmi fuei'zas externas, y no

entonces, cumado las fuerzas exteiiaas están ausentes.

Es completamente admisible, que cuando F = 0 la fórmula F=ma deje de

ser legítima al igual que las ecuacioiaes de Clausius Clápeiroia ]aara

temperaturas nulas y de la gravedad univei'sal pm'a distaiacias cercmias a ceio

dejara de ser legítimas.

En geiaeral el mmaejo del ceio exige prudeiacia. Pues el concepto de cero
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es multívoco. Una cosa es el cero como iiii ideal abstracto y otra cosa,

completamente distinta, es el cero ol)tenido como el resultado de las

estimaciones realizadas de las magnitudes físicas. En efecto, una cosa es el

cero en la teoría de números o el cero como un limite convencional y otra cosa

completamente distinta es el cero en aquellos casos cuando se trata del así

llamado «valor cero de una magnitud». Esta expresión no debe ser entendida

al ]3Íe de la letra. Entre todos los valores de una magnitud no existe ni un tal

vídor, al cual podríamos llamar cero. Haciendo im balance de los resultados del

miálisis lógico del concepto de cero, B, Russel llega a la siguiente conclusión:

«no lia>' cmitidad alguna, cuya magnitud sea igiud a cero. De mmiera que la

clase de las cantidades iguales a cero es una clase vacía»

En algunos casos la reducción al «valor cero» es prohibido, incluso

fomialmente por las reglas de la matemática. Frír ejemplo, se considera, que

la fómiula F = k.mi.m2/r2 no se puede usar ami cuando la distancia entre los

cueqjos de masas nii y uia es muy pequeña, cercanas a cero. Pero la

multiplicaciói] ]3or cero tampoco ]X)see un sentido físico mejor, que el de la
división entre cero.

i

Si nosotros apekmios al sentido físico de la ley de la inercia, entonces

debemos constatar' que en esta ley se pone al descubierto un eirlace srrstancial

entre la propiedad de la inercia inbererrte a todos los cuerpos y el movinrieirto.

La propiedad de la mercia es inliereirte al cuerpo iirdependientemerrte de cpre
actrien fuerzas externas sobre él o esta acción sea igual a cero. Esta

generalidad de la propiedad de la inercia no prrede ser' deducida de aquel caso

particirlar, el cual está representado por la afírmaciórr: «un crrerpo en arrsencia

de fuerzas no exper'imenta aceleración». Precisamente sólo esta rfltñna

afirmación se podría en todo caso dedrrcn de la segunda ley de Newtorr. Pero

esta afírmaciórr no es idéntica a la ley de la mercia, ya qtre err la primer'a ley de

la rrrecánica se revela, tal como ya heriros señalado, la generalidad de la

propiedad de la mercia mdepeirdientemente del estado en el cual se encuentre

cuerqro. Esta generalidad debe ser demostrada a través de un airálisisun

irrdependiente.

F^or otro lado, como se sabe, la Mecánica Clásica de Newtorr [MCNj está

comprometida orrtológicarrrente (xrn la liij)ótesis atomista, segiin la cual «el

mundo material es erpresentado en rrltima mstancia, como un concentrado en

«pimíos» o átomos discontinuos de materia, delimitados ligidameirte poi'

espado vado (ausencia de materia), que es defínido como uira relación de

distancia existente entre los puntos»!'^'. Este compromiso ontológico atomista

uir

Bertrand RusseL The principies of matliematics. London. 1937. pág, 187.
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miiestra la conce])cióii de una estructiua completamentede la MCN

discontinua de la materia, la que es vista como un conjunto de coi'fjúsculos o

átomos elementales sejíarados por un espacio vacio».
138

Desde esta pempectiva, entonces toda entidad física se describe como un

conglomerado de jjiintos materiales, con despL'rzamientos en linea recta en el

vacío.

De este postulado básico se dediu'e inmediatmnente la Pidmera Ley de

Newton: el Principio de Ineicifi. Según este piincipio, un cueiqjo matericü que

no está scíinetido a la presión de ninguna fuerza externa se encuentra en estado

de rejjoso o posee mi movimiento unifoimemente lectilíneo. En otias palabras,

un cueipo material en el vac'ío posee un movimiento mercial. En consecuencia

la hipótesis de la exisíenda ciel espado vado, esto es, acjuel espado que no está

ocupado ni por materia ni por energía, llamado también espado inerdal

absoluto, por no estar sujeto a la acxáón de nhujuna j'uerza, es uno de los

supuestos ontológicos fundamentales de la MCN, sin cuya presencia sería

imposible sostener la primera ley del movimiento, esto es, la ley del movimiento

inerdal uniforme y rectilíneo, movimiento que es posible sólo si se supone un

espacio irado, exento de toda interferencia.

J.C. Bailón dice: “Obseivremos cómo en la medida que el movimiento

ineite (undóime y rectilíneo) de un cueqio, viene definido por la no existencia

de alguna fuerza externa que lo modifique, se sujione la existencia metafísica

de un «es]iacio vacío», esto es, una entidad independiente de los cueqios y
fuereas físicas existentes”.

F’ero si el jirincipio de inercia está lógicamente contenido en la segunda

ley de Newton, es decir, si este ])rincipio es deducdble de la segunda ley,

entonces él íü perder su status de axioma en el sistema de la MCN hace que la

postulación de la hipótesis del vacío sea completamente innecesaria.

Además, como se sabe, «la hipótesis atomista de la MCN es

metafísicírunente esencial para comprender el punto de ruptura ontológico con

la física aristotélica, la cual atribuía «honor al vacío».

La postrdación de la hiiJÓtesis del vacío constituye ]yues un punto crucial

V decisivo |)íua la constitución de mía imagen mecauicista del mundo material,

cuya mcoqxjiación en la base ontológica de la MCN hizo |)osible el
deiTumbíuuiento de ese inmenso muro - honor jal vacío - que la física de

Aristóteles ])ostulaba.
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Si se eliiiiiiia el piiiicipio de inercia del sistema de las leyes motas de

Newton, junto con él cae la hipótesis del vacío y, con ella, todo el ediñcio

ontológico de la MCN. De esta manem, la eliminación de este principio presenta

ana dificultad insalvable desde el punto de vista oiatológico de la MCN.

I\)r otro lado, el piincipio de automovimiento de la mateiia lej^resenta el

caso limite de explicación c'ausal. Pues para que un cueiyto se mueva y

couseive su movimiento no se requiere de causa alguna de acuerdo a este

principio.

Con el automovimiento de la materia encontramos un límite a la cadena

de las causas materiales del movimiento impidiendo que ésta se extienda ad

infinitum. Eliminamos así la necesidad de una primera causa o primer motor

inmóvil de naturaleza inmaterial como exigía Aristóteles, para detener la cadena

infinita de las cxmsas materiales

De esta manera como consecuencia de esta propiedad de

automovimiento de la materia tenemos un imiverso materiaJ que se explica poi'
si mismo.

141

Ahora bien, el principio de inercia es un caso concreto del principio de

automovimiento de la materia como tfü un cuei-jio cine se mueve por inercia

no necesita de ningima causa externa. Ira inercia de un cueipo no es pi^es una

causa externa de ,su movimiento sino una de sus propiedades intrinsecas^^-, por

una parte; por otra, el movimiento inerckrl pone un limite a la cadena de las

causas materiales del movimiento. Así jiues el principio de inercia elimina la

necesidad de tur jtiimer motor o fuerza motriz..

En consecuencia, la eliminación del piincipio de inercia liace denumbai'

tamliién el edificio teórico de la Dinámica de Newton. Pues en lugar' de este

piincipio alrora es necesm'io introducir alguna otra primera causa, a la cual

esté vinculada la idea de movimiento de un cuerpo y tpie ponga fin a la cadena
de causas materiales del movimiento. De manera contnnia no sabriamos sobre

la base de qué causa estaría edilicada la nueva mecánica que se trata de

postular sin el principio de inercia.

En el contexto de lo dic'ho nos prnece también pertinente señalar la

inconsistencia del argumento metodológico de S.M, Kmtikov en favor de la

reducción de la piimera ley de Newton a la segunda y las erradas

presentaciones axiomáticas de la Mecánica de Nevvton realizadas por los

repiesentantes de la tradición es truc tm alista de Sujipes-Sneed-Stegmüller. Si
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]3or razones metodológicas o de otro índole es necesaiio reducir nna ley a otra,

entonces ¿]íor qué no intentar inducir, por ejemplo, la tercem ley de Newton a

la segunda? En efecto, se ]3odria suponer que sobre un cueiqio de masa m

actúan dos frierzas Fi y Fy , respectivamente. De esta manera la segunda ley de

Newton ptuci este sistema compuesto por un solo cueiqio se jiodiia lepresentm-
así:

Fi + ID = m.a (3)

Ahom supongamos que dicho cuei-jio no expeiimenta acclemción, es decir que

a=0. En consec'uencia, a partir de la ecuación (3) se deduciría:É

(4)F = - ID

puesto que el producto de cero por una magnitud constíuite es igual a cero.

Sobre la base de esta inferencia estríctamente matemática se jiodría

decu, por supuesto foiiualmente, que la tercera ley de Newton no es ni más ni

menos que un caso particular de la segunda, puesto cpie su estructura
matemática coincide formalmente con la estructur.a de la ecuación (4). Y de

esta manera se podría pretendei' presentar eiTÓnemnente la mecánica de

Newton sin la tercera ley aignmentando su sujiuesta deiivabilidad “obvia” a

par tir de la segunda.

El ejemplo que acabamos de cafar con la finalidad de mostnu otra

supuesta deiivabilidad de una ley a partir de otra, no ha sido mtroducido

arbitraiiamente jror nosotros a fin de llevar agua a nuestro molino, smo, por

el contrar io, semejíurte interpretación de la tercera ley de Ncíwtoir es también

frecuente. Veamos lo que dice Colien al respecto:«La genuina orighiírlidad de

la tercera ley cprizá se pueda ver en el hecho de que ha sido mal inteiq:)ietada

con frecuencia. I\)r ejemplo, muchas veces se ha sxqruesto que la tercera ley

se relaciona con una c'ondición de ecjuiKbrio, suponiendo eciuivocadamente (|ue

la «acción» y «reacción» actúmi solue el mismo cuei'po, en vez de actuíu sobre

cueiqros distintos»^"'". Como hemos visto esta afirmación encuentra su

realización err iruestro ejemplo, ya cpie hemos considerado un sistema

compuesto poi' un sólo cueiqro solxre el cual actúan dos firerzas externas. Una

de ellas desempeña el lol de fuerza de acción y la otra, de fuerza de reacción.

Por otro lado, la jxrojhedad de la inercia tiene rmces jrrofundas en las

leyes de conservación, ella es importante par a la fundarnentación del concepto

de sistema irieicitd. A través de la prímera ley de la mecánica ]ror via del

aníálisis de la propiedad de la inercia y de las inteiTelaciones de esta pro]>iedad

con las propiedírdes de giavitación de la mateiia se abre la posibilidad de un

descubrimiento profundo de la rehición de la mecánica con otros campos de

%
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la física, la posibilidad de í'undaiiientai' conceptos esenciales de la mecánica,

sobre un graji número de regulmidades físicas. Esto hace, sobre todo,

iiidispensable considerar la primera ley de la mecánica en calidad de una lev

independiente.

Como se sabe, antes de formular el sistema de leyes del movimiento

mecánico, Newton introduce el conc'epto de masa como cantidad de materia

proporcional a la densidad y al volumen del cuer];)o. Debido a la relación del

concepto newtoniano de masa con el atomismo, la masa (cantidad de materia)
intei'viene lógk'amente como medida de la inercia. Además, la inercia resultó

siendo proporcional a la gravitación, y este hecho, conocido aún por Newton,

condujo posteriormente al jtiincipio de eíiuivalencia del campo giavitatoiio y

del movimiento acelerado, principio que fue ]:>uesto por Einstem en la base de

su teoiia de la relatividad. Fin la física contemporánea se ha conservado la

defínición de la masa como uiia medida de la meicia de los cuerpos, aurrqire
los conceptos de masa y de inercia se modificaron sustarrcialmen te. La inereia

realmente re^'^eló su profurrda conexión con el movimiento. La magrritud de la

inercia de un objeto que se mrreve dejrende de la velocidad con que se mueve.

Cuanto mayor es la velocidad, tanto mayor' es la inerc'ia del cirerpo.Este hecho

errcuentra su expresión en la conocida dependencia de la rirasa inercial del

cuerpo que se mueve de la velocidad de su movmiiento [m=mo/{l-v^ j)Ú2 j.

La dependerrcia de la inercia de irn cuerpo err fruición de su movimiento

se previó aún en la fisica de Descartes. F^uesto que de acuerdo a la concepción

de Descartes, el espacio está repleto con el medio, entonces la inercia de un

cuerqro debe depender de su rrdación con este medio v esta relación será

diferente en función de la velocidad con que se mueva dicho cuerqro. La física

contemporánea se abstrae del mecanismo de las propiedades merciales,

revelando la relación general de la masa hiercial con la energía jFi = m C? ].

Siendo la .inercia, «la expresión negativa de la indestructibilidad del

movimiento», natur-almente se errcuentra en estrecha relación con la energía.

Sin la inercia el movimiento es himraginaírle. La presencia de la mercia

gfu-arrtiza la misma posibifidad del movimiento, ya que sin su parte corrtraria

- la inercia - el movimiento no podría existú. En irn sentido arnjrlio, la irrercia

debe ser considerada corno rrna propiedad de todos los objetos rirateriales de

conservar el movimiento inherente a ellos y de cambiar este movimiento en rrn

irrtervalo fírrito de tiemjjo.

Fin este sentido íuuplio, la irrercia hrtervierre como conservación del

nrovimiento. Fin el corrcepto de inercia se refleja rro solamente la tendencia de

los objetos materiales a corrservar su estado, sirro también la propiedad de

cambiar este estado no inmediatamente, no instantáneamente, sino en el

transcrrrso de rrir dcdermiriado tiempo, la magnitud de la cual es finita y se
define con las condiciorres de caurbio de estado del objeto dado. La inercia está

profundamente relacionada con el cruácter temporal de los jrrocesos de la

%
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natm'fdeza. La imposibilidad en |)ríiicii)io de obtener velocidades iniinitamente

grandes, en otras palabras, la imposibilidad de procesos instantáneos de la

natunrleza, dilectamente lesnlta de la presencia en la natundeza; precisamente

de la jiropiedad de la inercia y de la gcneialidad de esta jiropiedad. El principio
de la velocidad limite de la transferencia de las interacciones materiales (el

principio de constancia de la velocidad de la luz C) en la teoría de la relatividad

rejiresenta una de las formas de manifestaedón de las propiedades inerciales
de la naturaleza.

Una comprensión más amplia de la inercia como principio de

consei-vación del movimiento conduce a la idea acerca de las distintas foimas

de manifestación de las pro])iedades inerciales. Ya en la esfera de la física la

masa, inteiviniendo en calidad de medida de la inercia, puede adquirir fonnas

cualitativamente pecufímes - masa en leposo [nio], masa dinámica [m = ire /(l-

v2 masa de fotones [lu /c ]. En el ámbito de la química y de la físico-

quimica las propiedades ineiciales se reflejan, jior ejemplo, en el principio

conocido de Le Sliatelle-Bra^\n: un sistema que exj)erimenta una influencia

extenia se leorganiza de tal manera que en este caso surge una resistencia al

(xmibio producido; debido a esto la reestructuración del sistema bajo la
influencia de acciones extemas se lleva a calió no iiistantáneajiiente, sino en

un intei'valo finito de tiempo. Las jiiopiedades inerciales actúan aquí como

propiedades internas del sistema.

Los pm’íimetros especifícos que caiacteiizmi al sistema deflnen tamliién

el cai'ácter es]iecífico de la acción de sus |)ropiedades inerciales. Cufdquier
foiina de movimif^nto de la materia tiene su fomia específica de inercia y sin

ella es inimaginalile. La herencia en biología, la inhibición en fisiología de la

actividad del neivio superior pueden seivir de ejemplos de las formas

especificas de la manifestación de las propiedades inerciales de la naturaleza

en el sentido más amplio de este concepto.

El ].>rin('ipio de inercia, como ya liemos señfdado, está intimímiente

relacionado con el concepto de sistema inercial. No solamente la mecánica

clásica, sino también la mecánica de la teoría de la relatividad se apoya sobre

el concepto de sistema inercial como un concepto fundariiental y clave, el cual

permite de una manera irivíulmite y con un cierto grado de generalidad

formirlar' las leyes del movüniento mecánico. Par a esclarecer el lugar (juc oc'upa

la ley de la inercia en el sistema de las leyes del movimiento mecárrico, es

necesario pues porrer- atención sobre algirnos aspectos del concepto de sistema
mercial.
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2.6 SISTEMA INERCIAL

Por sistema inercial generalmente se entiende el sistema de cueipos y

campos, en el cual se cumple el piincipio de inercia. Pero un análisis más

detíülado nos muestra que en semejante sistema se cumplen también otros

piincipios de conseivación:el de la masa, la cantidad de movimiento, la energía

total, del momento mecánico. Resulta que el cumplimiento de las leyes de

consei'vación es la señal más esencial del sistema ñiercial. He aquí la razón,

debida a la cual se puede dai' una definición más general del concepto de
sistema mercial. F*oi' sistema inercial se debe entender el sistema de cueipos

materiales y de campos, en el cual se cumplen los práicipios de conservación

conocidos en la física, nicluido el principio de mercia.

Los piñicipios de consei-vación, si se abstrae del elemento de

transfoimación, de las relaciones o conexiones dinámicas con otros sistemas,

se cumplen en un sistema aislado de cueipos y campos. Cualquier sistema leal

de cueiqios y campos se encuentra en conexión con oüos sistemas y esta

conexión prácticfimente conduce a la no consei-vación de tal o cual propiedad

en el sistema dado. El cumplimiento de cualquier ley de consei-vación como

una lev general, la acción de la cual es indesligable de un deteniñnado tipo de

movimiento, se gaiantiza considerando la relación del sistema dado con otro

sistema. Si nosotros no prestamos atención a esta relación, entonces,

naturalmente, notaiemos una violación aparente de la ley de conseivación en

el sistema dado. El sistema de cueipos y campos que componen la Tiena, sólo

en un deteiminado gmdo es inercial, ya que sus conexiones con otros planetas

del sistema y con el Sol en el proceso del movúniento conducen , en particulai',

a tales fenómenos, los cuales se presentan en el sistema dado como el

testimonio de la violación de la ley de la inercia. Los cueipos que se mueven

sobre la Tieira, en ausencia de acción de fuei-zas, no consei-van el caiácter de

movimiento unifoiuie y rectilíneo, pues se desvían de este movimiento a causa

de la acción, en pariicular, de la fuerza de Coriolis, la cual está condicionada

por el gü'o de la Tieira afiededor de su eje.

Si intentamos considerm' la Tieira como un sistema inercial, entonces

se puede descubiú' la no-conseivación también de otras propiedades

importantes que se someten a las leyes de conseiración. Es conocido, por

ejemplo, que el equilibrio energético de la Tieira no es constrmte. En

consecuencia, no se puede considerar a la Tieira como un sistema üierciíd

ideal. El concepto de sistema inercial ideal representa la abstracción de los

sistemas reales.

Pero, ¿se puede en tal caso hablar, en general, acerca del cumplimiento

de los piincipios de conseivación en tal o cual sistema reaP Es necesaiio

buscar la respuesta a esta piegmita en un entendimiento más profundo de los

«I
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mismos piiiicipios de conseivación. Se podiiíui haber considerado los

principios de conseivación como principios qne se cnmjilen rignrosamente, si

es qne se hubiese tenido en cuenta la posibilidad de una ampbación simple del

sistema de los objetos dados. Los prmcijiios de conservación no se cumplen

lignrosamente en la Tierra, pero ellos se cumplen con mayor exactidiid en el

sistema solai' en su totalidad. Sin embargo, aqui también se cumplen nada más

que más exactamente, pero no con una precisión absoluta. Este proceso de

ampbación simple del sistema con el objetivo de garantizai' el cumplimiento

cada vez con mayor exactitud de los prmci]iios de conseivación nos condiicbá

al infinito. Paia asegmai' el ciunpbmiento de los principios de conseivación en

la naturaleza, es necesario [irestai' atención no solamente a las interacciones

de los sistemas de mía misma cuabdad, sino también a las mteiacciones de los

sistemas cnabtativamente diferentes y sus mutuas transfonnacione s.

Los piincipios de conseivación postulan la conseivación de las

propiedades generales üiherentes a todos los objetos cnabtativamente

difei'entes. La cantidad de movimiento, por ejemplo, es niheiente no solamente

a macrocueipos, sino también a micropartículas y a campos de diferentes

tipos. Lo mismo se puede decb también acerca de otras magnitudes que

satisfacen los lequeiinbentos de los piincipios de conseivación, - acerca de la

masa, energía, etc. Al mismo tiempo no se puede pensar que las propiedades

generales sean algo absolutamente homogéneas, mdiferenciables entre sí. No

se puede con sideral' como general sólo a aquello que abarca todos los objetos

beterogéneos, diversos y que pemianece indiferente a sus paiticularidades

cuabtativas. La dialéctica de lo general y lo paiticulm' consiste jirecisamente en

qne. lo general no sólo es lo general, smo que al mismo tiempo de alguna

mmiera es particular.

Las propiedades generales que se supeditan a los piincipios de

conseivación, sufren cambios cuabtativos en caso de que tengan lugar las

transfoi'maciones cuabtativas de ios objetos materiales - los poitadores de lo

general. Ya que estos mismos objetos no existen al margen de estas

propiedades generales, y la transfoi'mación cuabtativa de los objetos es

biimagbiaLde sm los cambios cuabtativos de las propiedades fundamentales

de estos objetos. ¿Qué otra cosa podría seivn de indicio de la transfoi'mación

cuabtativa de un objeto, si las propiedades fundamentales de este objeto

pei'maneciesen bidb'erentes a esta transformación? La conservación de las

propiedades fundamentales es indesbgable de sus transfomiaciones
cuabtativas.

Si tomamos los jirincipios de conseivación de las propiedades
fundamentalessolamentecomo pmicipios de su conseivación,abstmyéndonos

de la ti'cUisformación de estas jiropiedades, entonces en este caso también

ai'ribaremos a una conclusión eirada acerca del cimipbmiento aproximado de

estos principios. En realidad, los pmicipios de conseivación se cumplen en la
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oaturaleza si coiisidemiiios no solamente la consei-vación de las magnitudes

coiTespondientes, sino también sn transforaiación. Si en un sistema eral dado

tiene lugai' la no conseivación, digamos, de la energía cinética, por ejem]3lo, en

el caso de im choque no-elástico, entonces una investigación más detallada de

las conexiones reales - de las interacciones con otros sistemas cualitativcmiente

diferentes demuestra que la paite de la energía del sistema que no se ha
conseivado en el sistema dado será hallada en otio sistema cualitativamente

smgular. Para gaixmtizar el cumplimiento de los principios de conseivación, es

necesario amirliai' el sistema oiigmal, mcoi']30i ando también a dicho sistema

el campo como formas cuahtativamente singulares, pecuhmes de la materia,

en las cuales realmente se encuentra la parte faltante en el sistema original de

las magnitudes que se conservan. Entre tanto, la diferencia cualitativa de los

sistemas estampa su huella también sobre otras magnitudes.

El cmnplimienío de los princijrios de conseivación, por consiguiente, se

garantiza considerando la unidad mdisohible de la conseivación y de la

transformación. Nosotros podemos abstraemos de la transfomiación de los

objetos materiídes y de las transformaciones coiTespondientes de sus

propiedades. En este caso corno condición esencial del cumplimiento de los

jnincipios dtí conseivación interviene el aislamiento riguroso del sistema dado.

Pero en aquellos casos, cuando, a jresar del aislamiento espacial del sistema,

nosotros nos tropezamos con una violación aparente de hd o cual ley de

coirseivación, estamos obligados a prestar atención a la idea acerca de la

transformación cualitativa de los objetos materiales y sus propiedades y,

retommido nuevamente a la conseivación, comprendemos esta conseivación

en un sentido más amplio y más riguroso.

Los piincipios de conseivación tienen lugar no solamente en los sistemas

aislados, smo cfimbién en ciialqi.üer sistema eral y su cum]r]imieido se confirTua
no desestimando las relaciones o conexiones erales del sistema dado con otros

sistemas, sino al c'onticuio, considéremelo estas conexiones. Esto conduce a la

necesidad de examinar' el concepto de sistema desde el jrunto de vista del
carácter de su interacción con el sistema exterior. Pero tal ¡rlanteamiento del

problema amplía el volumen de nuestra investigación, ya que es ¡rosible

exammai' varios tipos de interacción del sistema con el medio externo. En la

liteiatina científica se ]ruede encontrar conceptos tales como el de sistema

aislado e incomunicado. Además se habla de sistemas abiertos y cenados. De

esta marrera contamos por lo menos con cuatro conceptos. Todos estos

conce])tos fueron introducidos hace ya bastante tiempo en la usanza científica.

Sm embargo, no siempre se establecen distmeiones entre ellos, y en ocasiones

no hay una definición unívoca de cada uno de estos conceptos, intentemos

precisar' la naturaleza de estos corrcejrtos en ocasióir con el aníáhsis de los

prhicipios de conseivación.

Dhijámonos antes que nada al concepto de sistema aislado y al de
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sistema iiicomiinicado o claLisuraclo. Generalmente el concepto de sistema
aislado y el de sistema incomiinicado no se diferencian. Al principio nosotros
taaibién estaremos foizíidos a no diferencim' estos dos conceptos. La distinción
entre ellos puede surgré solamente en el tianscm so del ímálisis. El concepto de
sistema aislado y el de sistema incom nnicado apíutícen, como ya hemos visto,

en la mecánica. Si un sistema está constituido de ])untos mateiiales cpie

iuteractúan unos con otros, fil mismo tiemj^o sus interacciones con objetos

ajenos que se encuentran fuera del sistema se excluyen; entonces tal sistema

recibe el noml)re de sistema incomunicado^"*'’. Más adelatite veremos que a un
sistema definido de esta luíuiera hubiese sido más conveniente llamarlo

sistema aislado.

De qué majiera pues se garantiza el aislamiento de un sistema y sus
elementos de los objetos externos a este sistema. Fonunlmido de una manera

más precisa, de qué manera se puede expresar teóiicamente este aislamiento.

Esto se lleva a efecto de diferentes maneras. En mecánica el aislamiento de un

sistema se lleva a cabo a íi avés del concepto de sistema inerciírl. El movimiento

de cualquier objeto material se da linicímiente en reLación a algún otro objeto

material. El concepto de movimiento de un cueipo mslado o apartado, (pie no

torne absolutamente en cueiihi a otro cueiyx), es un absuiclo completo, un sin

sentido. Pma estudiar el movmiieirto de un cueipo cualquiera es necesario

contar' con otro cuerpo, en relacióir al cual sea posible examinar' e investigar
este movhniento que nos interesa.

Tal cirerpo generalmente recibe el nombre de sistema de refereircia y con
él se relacioira, a su vez, el sistema de coordenadas. Este sistema de

coorderradas es indispensable para la foi'mulación matemática de las leyes del

iir(rvimiento. Hablando en general, en calidad de sistema de erferencia se puede

elegir arbitrariamente cualquier c'uerpo. Se puede escoger, por ejemplo, en

cahdad de sistema de referencia umr piedra que cae, un satélite íutificial que
se encueirtra err movhnierrto, Percr errtonces las leyes del movimiento de urr

misrrro cuei-jio se diferenciarán sustanchilmente la mra de la otra, si es qrre este

movimiento se examina en relució ir a sistemas semejantes. Ptua qrre las leves

del movimiento mecánico den muestras de su car'ácter gerreral, par'a qrre en
diterentes sistemas ellas actfren de una misma manera, es necesar'io errconti'ar'

la irrmreia de restringir' la cU'bitrariedad en la elección del sistema de referencia.

Es jireciso encoirtrar un critei'io de selecciórr que per'inita escoger a los

«mejores» sistemas de urr corrjurrto infinito de sisteriras. Este ciitetio está

relacionado <'on el concepto de inercia y se define con el grado de hrerciahdad
del sistema.

%

Cuarrto más exterrso es el sistema merros expuesto está al movimiento err

relación a otro sistema aún más extenso. En tanto las leves del movimiento
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seimi fomiLíladas de l;j manera más simple y más anixoniosa matemáticamente

en relación a este sistema, 'romando la TieiTa en calidad de sistema de

refeiencia, nosotros podemos desaiTollai' nn sistema de leyes del movimiento

mecánico. Sin embaigo, al propio tiempo se descubre que en nuestro sistema

surgen algunas fuellas, la naturaleza de las cuales es imposible entender si es

que nos (juedínnos teóricamente en los límites de nuestro sistema y no salimos
fuera de ellos. Solamente saliendo de los Ümites de la Tieixa (desde luego que

en este caso no con la ayuda de un colíete, sino con la fuerza de la

abstracción), se puede entender que las fuerzas desconocidas son resultados

de la rotación de la Tiena con erlación a otro sistema más extenso, el cual está

relacionado cc^ii el Sol. La aparición de fuerzas en un sistema dado, la

naturaleza de las cuales es imposible revebu cpiedándonos dentro de este

sistema, se interjireta como violación de la ley de la inercia en el sistema

considerado. Los sistemas reales se diferencian el uim del otro por el diferente

giado de cunijilimiento de la ley de la inercia. El sistema, cpie posee el máximo

grado de inercialidad, es decir, el sistema en el cual se cumple con mayor

ilgiuosidad la ley de la inercia, será un sistema inercbrl ideal. Precisamente en

relación a un sistema inercial, es decir, al sistema en el cu.al se cumple la ley

de la inercia, se foianulan las leyes del movimiento mecánico.

La búscpieda de un sistema con mayor grado de inercialidad significa,

por consiguiente, la búsqueda de un sistema en el cual las leyes del

movimiento tuviesen un caiácter de mayor genendidad posible. El 'c'oncepto de

sistema inerebü es el concepto de pai tida par a la elaboración de la teoría del

movimiento mecánico, pai'a cjue las leyes de la teoría sean leyes auténticas de

la natuialeza, es decir posean rasgos recpieridos de generalidad y necesidad.

La generalidad y la necesidad de las leyes de la mecánica es, de esta manera,

una consecuencia de la generalidad y necesidad de los piincijíios de

conseivación, los cuales se cumplen rigurosamente en el sistema meicial.

El pioblema de la búsqueda de un sistema tal, en relación al cual las

leyes de la mecánica tuviesen un carácter general y neceseuio al máximo, fue

claro aun paia Newton. Él resolvió este problema admitiendo el esjiacio

absoluto, el cual «poi' su propia natunileza y sin relación a cuídquier cosa

externa, pemicurece siempre igual e inmóvil»!'^^. El principio de inercia se

cumple irgurosamente únicamente en aquel caso, sostuvo Newton, cuando un

cuei'jio se mueve en linea rec'ta y uniformemente con relación a un espacio

absoluto. El sistema rígidamente conectado con el espacio absoluto se

denominó, entonces, como sistema inercial ideal. Newton no tuvo otra

tütemativa a la mano como jiara gmantizar el cumplimiento ligiuoso del

principio de inei'cia, y con el también la generalidad de todas las otras leyes de

Y

%

I Newton, Matematicheskie nachala naturalnoi filosofii. En el libro; A.N. Krilov

Sobranie trudov. T.VII. M.-L., 1936.
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la uiecáiiica, en vistei de que la consei'vación de la mateiia y del movimiento se

entendía en la época de Newton en un sentido absohdo, id margen de la

timisfoimación. El piincipio de inercia como ley de conseivación del

movimiento unübi'me y rectilíneo puede ser racioncdmente entendido en este

caso i^inicamente bajo la suposición del espacio absoluto, en relación al cual

ocurre también este movimiento.

La teoiia de la relatividad rechazó la idea del es}3acio y tiempo absolutos.

El concepto de sistema ineicicü intei^viene ahora como una abstracción de los

sistemas reídes, más o menos inerciales. Precisamente esta abstracción del

sistema inerciíd shve de punhj de jjai'tida para el desairoUo de todo el sistema

de las leyes del movimiento mecánico. Esta situación define el carácter de las

mismas leyes de la mecánica, hidiferentemente de si se trata de la mecárdca

clásica o de la mecárdca de la teoría de la relatividad. Pis conocidcr cpre las leyes

del movitrriento rrrecánico ricr tienen acprel car ácter rmiversal, el crral les atribuía

la conc'ejrción rnecanicista. las ridsmas leyes de la mecárdca sorr abstracciones

que reflejan rrnicaurente un as|)ecto deter-minado, el cual es inherente a todas

las formas del movhuiento de la materia.

Es importante err relación a esto notar', que el sistema inercial se

considera como algo entero, íntegro. Si un sistema de objetos úrterviene en

calidad de mi sistema de referencia, entonces su estructma interna llega a ser
huelevarite. El sistema en este caso se toma como una formación íntegra, sin

partes, lo que ]iermith'á tener un sistema rígido de coordenadas hgado a él. El

sistema inercial, tomado en caüdad de sistema de reterencia, incluye en sí los

rasgos de mtegridad, por dechlo así, por' definición. La integridad del sistema

hiercial a]im'ece como su homogeneidad, como ausencia de separación en

par tes del sistema, lo cjue jiermite poner el origen del sistema de coordenadas

en cualcprier punto del sistema. Desde luego, la mtegridad en este caso no

recibe explicación alguna. Ella más bien por simplicidad se constata y se toma

en calidad de finid amento no evidente del jirincipicr de liomogeiieiclad espacial
del sistema hiercial.

En el sistema hiercial se cumple rigurosamente la ley de la inercia. Esto

significa, cpie en este sistema se conserva el movmiiento uniforme y rectilhieo

de cualcpiier cuerpo. Pero el carácter inerciíd del movimiento en un sistema es

posible únicamente bajo la condición de cine el sistema y los objetos cjue lo

constituyen no interactríari con otros cuerpos que se encuentran fuera de este

sistema. En otras palabras, el sistema inercial es íú mismo tiempo tmiibiéri un

sistema aislado. Existe una dejiendencia clüecta entre la inercicdidad y el
aislamiento de un sistema. Incrementando la hiercialidad de los sistemas

nosotros al mismo tiempo hacemos que aumente el grado de aislamiento de

ellos.

♦

Es muy importante notar, cpre la hiercialidad y el aislamiento resultan

estar' en ima relación estr echa con la inmovilidad relativa. Si aparece un grado
%
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deteiTuiiiado de no inercialidad del sistema, entonces signiílca qne el sistema

se encuentra en movimiento con relación a algún sistema de refeiencia más

extenso.

Pero esto a su vez significa la existencia de conexiones o relaciones de

interacción entre sistemas. La ausencia de tales relaciones conduce al

aislamiento del sistema. Puede pmecer, que la inmovüidad de un sistema no

está crlacionada unívocamente con su aislamiento. El árbol está en su sitio, y

mientras tanto en él constantemente ocunen procesos de intercambio de

energía y sustancias con el medio externo. Síji cmbaigo, es necesario tener en

('uenta que en el caso dado nosotros examinamos no sistemas reales, sino sus

abstracciones, es decir, sistemas ineiciales, los cuales son indispensables para

investigarlas leyes del movimiento mecánico. Teniendo esto en cuenta se puede

decn, que la inercialidad, el aislamiento y la iniuovilidad de un sistema se

encuenti'an en nna inteiTelación estrecha. Un sistemír inercial piiede ser sólo

un sistema inmóvil con relación a un desplazamiento mecánico y un sistema

aislado. Un sistema inmóvil puede ser sólo un sistema íuslado e inercial. Un

sistema aislado puede ser sólo un sistema inercial e himóvil.

Es necesario diferenciar los aspectos locales y globales del aislamiento

de un sistema. Ampliando las dimensiones del sistema, nosotros ñnalmente

arribamos a la necesidad de considerar el Universo como nn sistema aislado.

Hablando rigmosímiente bajo un enfoque global el concepto de aislamiento de

nn sistema pierde sentido y entonces pasa a ocupar su lugar el concepto de

incomunicación. El concepto de incomunicación de uir sistema se pnede

examinar también bajo un enfoque global. Este concepto de incomunicación

y los rasgos que lo diferencian del conce])to de aislanriento serárr examirrados

más adelante. Antes de hacer esto, intentemos esclarecer el significado del

concepto de aislamiento de un sistema, de qué rnaneia este concepto actiia en
la estrnctura de una teoría científica. »Si tomamos en cuenta un sistema

locahnente aislado, entonces tal aislamiento significa que nosotros no tomfmios

en cuenta sus relaciones o conexiones externas, es decir nos abstraemos de

ellas. En este caso los jrarfimeti'os del sistema tales cnmo la energía, la masa,

el impulso, el momento, etc., naturalmente, se consei-van en el sistema. A

projrósito esto da lugar' a sostener (jne los pmicipios de conservación de estas

magnitndes son válidos sólo en sistemas aislados.

Sin embíu'go, tal interpretación de los prirrcipios de consei'vación reduce

su sigrriircado y disminuye srr importancia y si tal enfoqrre de los prirrcipios de
conservación se llevase a cabo de urra manera consecutiva, entorrces estos

principios nada podriarr dar' pcua el corrocimiento de las regirlaiidades del

movhuiento. La acción de los principios de conservación se encuentra en una

relación mucho más compleja de dependencia del aislamiento del sistema. Si

nosotros aislár amos ciralquier sistema local, por ejemplo, el átomo o la Tierra

(desde luego esto sólo se puede hacer en abstracción), entonces de esta
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manera lograiianios que este sistema sea un sisteiua iiiercial. Eii un sistema

inercial se cumple no solamente el piincipio de inercia, sino también los

principios de consei-vación de la eneigía, de la masa, del impiüso, etc. 1'odo

esto tendida lugar en este sistema, y a causa del aislamiento en él todos ellos

peniianecerian invariantes. Esto se deduce del concepto mismo de aislamiento

de un sistema. í’ero semejante conseivación de las magidtudes físicas jrortan

en el caso dado un carácter atributivo ya que el sistema aislado aparece, como

ya señalamos, en su integridad, tridivisibilidad y homogeneidad. Y entre tanto

el sentido esencial de los principios de conseivación radica precisamente en

que en el proceso de inteirelaciones, en los actos de transformación tiene lugar'

la invaiiabilidad de deteinrñiadas magnitudes específicas para estos procesos.

En otras palabras, en el sistema teórico moderno de la ciencia los

piincipios de consei’vación están or'gánicrmiente incoqrorados en un concepto

mucho más general, a saber, en el concepto de simetria, el cual puede ser

definido como la unidad de la conseivación y del cambio. Este concepto exige

una discusión especial y por lo mismo desborda las intenciones de este

trabajo.

Los sistemas aislados se precisan ('on el objetivo de investigar más

profundamente las relaciones mutuas de los sistemas reales. Esto ilustra de

una marrera asombrosa el jrroceso del conocimiento. Para entender el

movimiento es necesmio encontrar' en la naturaleza rasgos opuestos al

movimiento, es necesario encontrar elementos invariantes. Para hivestigar las
relaciones de los sistemas es necesmio señalar los limites de cada uno de ellos

a fin de fijar con mayor precisión el ámbito de sus acciones, construir el

concepto de aislamiento de un sistema. Shi el concepto de sistema mslado no

hay posilrüidad de revelar' la naturaleza profunda de las regularidades de las
conexiones existentes entre los sistemas reales.

Si un sisteiira es un sistema aislado, entonces él, como ya vimos, es
también un sistema inercial. Pero si un sistema inercial es dado, entonces se

pireden encontrar' tales transfor'maciones con la a\'uda de las cuales nosotros

podemos pasar' de este sistema a cualquier otro sistema inercial. La tarea de

elaboración de una teoría física que exprese la regularidad del movimierrto, poi'

ejemplo, de las partículas fundímrentales de la materia hicluye en sí, en cahdad

de un elemento esencial, la búsqueda de tales transfoimaciones, las cuales

dejen las leyes de la naturaleza invmiantes no en un sistema cualquiera sino

en todos los sistemas imaginables posibles. En otras palabras, la tmea consiste

rro simplemente err encoirtríu' tales o cuales parámetr os mvariarrtes, ni tampoco

en desciibü' las propiedades de tales o cuales objetos, sino en descubrir' las

leyes de siiiretria. El concepto de sistema inerciíü, vale dech también, y el de

sistema aislado se introduce no para hmitar el examen de los procesos que

ocurren err este sistema. Hablando corr rigurosidad, en irrr sistema aislado no

tienen lugar' o no ocurxen los pr ocesos buscados, err él todo se conserva. El
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concepto de sistema de este tipo se íbiimda con el objetivo de encontrar una

clase de sistemas y poner en evidencia los mecanismos que pemiiten pasar de
un sistema a otro.

Pam obtener una clase de sistemas inerciales, es suficiente dai' un grupo

(en el sentido de la teoiia matemática de grupos) de transiói-maciones de

coordenadas espaciales y de tiempo que peiinitan pasar de un sistema a

cucüquiei' otro. Es conocido, que para velocidades pequeñas en comparación

con la velocidad de la luz Uil grupo de transfonuaciones lo constituye el grupo

heterogéneo de Galileo. Pirra grandes velocidades cercanas a la velocidad de la

Inz, tal grupo de transfomiaciones es el grupo heterogéneo de Lorente. La

ecpiivalencia de los sistemas inerciales con relación a las transformaciones

ccirespondientes permite constnrn rrna teoría generírl del movimiento, ya que

sclamente bajo semejante eqitivalencia se logra registrar' las leyes del
movimierrto de rrrra manera invariante.

Si en la investigación de las leyes del movimiento mecánico es esencial

la hrerciafidad del sistema, entorrces en otros ámbitos de la física, tales, jror

ejeurplo, como el de la termodürámica, es esencial el aislamierrto del sistema.

Err este contexto, el c'oncepto de aislamierrto de irri sistema significa la
abstracciórr de todas las relaciones externas de dicho sistema. Al igual que el

concepto de sistema inercM se mhoduce para descubrir' las regirlaridades que

rigerr el paso de un sistema a otro, asi lo mismo se mtrodirce el concepto de

sistema aislado a fin de descirbrir las propiedades irrvariantes de los sistemas

y los procesos de las transformaciones mrrtuas que sirfren las magnitudes
físicas mvariantes.

Nosotros ya hemos prestado aterrción al hecho de que la acciórr de los

[rrincipios de conserT/ación frec tren temen te se pone en dependencia del

aislamiento del sistema. Srrhruyerrros urra vez más qire el significado real de los

principios de conser'vación no radica en que ellos son válidos en un sistema

aislado. Desde luego, err un sistema füslado todos los parámetros

coriesporrdientes se conservarr. Pero tal afirmación repre^senta, a nircstro j uicio,

rrrra tarrtologia. En cUa no se expresa el sentido esencial de los pr irrcipios de

conservación. Este sentido puede ser revelado sólo en caso de qrre se plrurtee

la pregrirrta sobre qué ocruTe realmerrte crrrmdo se pasa de rrn sistema a otro.

Para revelar' el rasgo firndamerrtal de la natrrraleza -la conser'vación de las

projíiedades esenciales de la materia- al principio se exarrrina el sistema sin

tornar' en crrerrta toda hrflrrencia externa que él prreda exjrer'unentar,

constrnyérrdose de esta mcurera un sistema aislado. Después se efectira una

serie de acciones encaminadas a la üciuidación de este aislamierrto del sistema,

y eir este proceso se pone de manifiesto la acciórr de las leyes de conser'vación.

En relación a esto, es realmerrte oportuno hacer' notar' que el concepto de
íúslamiento de un sistema err el sentido de abstracciórr de sus relaciorres

extenias con otros sistemas, con el medio externo en general, es insufíciente
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paiH caicicteiizai' la conseivación de las magnitudes físicas en el sistema dado.

A la par del concepto de aislamiento de un sistema es necesaiio introducir el

concepto de «incomunicación» de nn sistema. En la literatnra cientifíca

generalmente no se establece distinciones entre los conceptos de sistema

aislado sistema incomunicado. Estos dos conceptos frecuentemente se

identifican. Así en el Libro «Teirnodinámica y física estadística» de A.G.

Samoilovich (lilno que contiene un análisis teórico müincioso de los conce])tos

fundamentales de la teiruodinárnica y la física estadistica) se dice que al

sistema que no interactúa con cueipos externos «se le llama sistema

incomunicado o aislado»!''*^.

Desde luego, dentro de los limites del sistema conceptual de las teoiias

físicas existentes tal identificación es justificada. El texto citado mriba es

presentado únicamente en calidad de ilustración de una afirmación

universalmente aceptada. La necesidad de diferenciar los conceptos de

iiicomunicac'ióii y aislamiento de un sistema surge cuando se plantea un

problema de investigación estructural de un hoiizonte más amplio.

Generalmente cuando se babla acerca del aisLmiiento de un sistema se

tiene en cuenta, como ya lo dijimos, la abstracción de sus relaciones con el

medio externo o lo que es equivalente, la abstracción del intercamliio energético

y del intercambio de otias magnitudes invaiiaiites. Es lógico, sin embaigo,

suponer que un sistema aislado de esta manera puede recibir energía no del

medio externo, no de otros sistemas, sino de su interior, es decu de sí mismo.

De esta manera él mismo puede ser fuente de esta energía. Es lógico también

pensar' en los casos de desaparición de energía en el sistema. Mientras tanto

el sistema jruede seguir manteniéndose aislado, es decir', quedar' en rigor' la

suposición de la ausencia completa de las relaciones externas del sistema. La

energía aparece y desaparece dentro del sistema. Se considera por' sí mismo

entendible, que semejante aparición y desaparición de la energía, al igual que

la apmición y desapariciórr de otras magnitudes cpie se conser-Vcm, no tienen

lugar dentro del sistema. Sin embmgo, paru que el concepto de sistema aislado

sea rigurosamente fundamentado es necesario de una manera muy clara

excluü' tal posibilidad. Y para esto es necesario imponer' condiciones más

rigurosas al aislamiento, lo que se logra no solamente con el aislamiento

externo, sino también, por decir de alguna manera, coir el aisEmiiento rntenro.

Tales sistemas, en los cuales tiene lugar al mismo tiempo tíurto el

aislamiento exteirio, como también el intenio, es conveniente que sean

denominados sistemas incomunicados. El concepto de sistema aislado,

i'igurosamente hablmido, va a denotar a un sistema con un aislamiento

únicamente exteiaio. Pero, desde luego, en la mecánica y en la física de liecho

4
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se opera con el concepto de sistema incomunicado, y no con el de sistema

aislado. Nosotros ya semdamos que la diferencia entre estos dos conceptos se

revela clar amente, si tomamos en cuenta la diferencia existente entre sistemas

locales y el sistema del mundo, tomado en su totalidad, globalmente, desde

luego si es posible en general exammai' de esta manera nuestro Universo. Fil

concepto de aislamiento con relación a todo el Univei-so pierde sentido y en este

caso nosotros estamos obligados a hablar' únicamente sobre la incommiicación

del sistema. Pma un sistema local, desde luego, es admisible tanto el

aislamiento, como también la incomunicación. El concepto de aislamiento en

el sentido de ausencia de relaciones externas representa mía idealización. Los

sistemas reales son siempre rro aislados. El concepto de incomunicación, al

contrario, duectmirente ñja un rasgo ñrndamental de los sistemas reales.

La física estudia los sistemas aislados, en tanto que la biología trata con

sistemas abiertos y ccreados. Sin embargo, nos parece poco probable que este

criterio de diferenciación entre sistemas vivos e inanimados pueda ser llevado

a cabo de una manera consecrrente. He querido srrbrayai' aqui mas bien otro

aspecto, a saber, algunos rasgos de generalidad de los sistemas, al míugen de

cuáles son estos sistemas y (pié ciencia examúia a ellos, a fin de precisar el rol

del sistema inercial en la foi-mulación de las leyes del movimiento mecánico.

t

Por todas las consideraciones expuestas en los pasajes precedentes

podemos afirmar', entonces, que el concepto de sistema inercial es un concepto

indis]rensable jrar a la elabor ación de la Mecánica Clásica de Partículas [MCPj,

jruesto que el movimiento mecánico de cualquier cuerpo es posible examinar

sólo en relactón a un sistema inercial y sus leyes [ en pmticular las ecuaciones

dinámicas del movimiento qrre expresmi la segirncla ley de Newtorr] es posible
formirlar' sólo tomando como base de referencia dicho sistema. Pero a su vez,

el corrce])to de sistema inercial se define apelando al Principio de Inercia. Por

consiguiente, este principio resrdta ser' finalmente el punto de par tida de la

fisica de Newton. En realidad, el pnincipio de inercia hace posible la

formulaciórr de las leyes del movimiento mecánico, vía el concepto de sistema

inerciíd. Así pires la segunda ley de Newton precisa pina su formulación del

concepto de sistema inercial -en consecuencia, precisa también del principio

de irrercia-. Este hecho hace sobre todo que sea imprescindible considerar el

pr'incipio de inercia como una ley independiente de la mecánica clásica de

%

partículas.

En consecuencia, la afirmaciórr acerca de la derivabüidad del Fiincipio

de Inercia a partir de la segunda ley de Newtorr no tiene rringún sustento y,

entonces, preserrtar' la Mecánica Clásica de Prntículas de Newton sin el

Prirrcipio de Inercia como axioma es indrrcir en eraor al lector.

Recogierrdo lo esencM de las ideas expuestas en este capítulo en torno

a la MCN diremos entonces cpre el Princqrio de Inercia no recibe en la rnecárrica

de Newton ninguna fundamentación emjrrrica. Se trata mas bien de una idea

o suposic'ión epre Newdon postula a fín de construir su mecánica de particulas.%
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Descle esta ¡perspectiva, el Piiiicipio ele Inercia desempeña nii orl heurístico de

primer orden en la elaboración de la MCN. El Piincipio de Inercia es el punto

de par tida de la mecánica clásica.

Sostener lo contratrio no se ajusta a la verdad. Es más la idea de la

deiivabilidad del Piincipio de Inercia a par tir de la Segunda Ix.y de Newton, con

el propósito de dotar de irna finid amentación empírica al Principio de Inercia,

entre otras cosas, es falsa , es una mentira más de las tantas existentes en la

física moderna y contemporánea.
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CONCLUSIONES

1. En el mundo andino hay un conjunto de valores comunes, preceptos

morales, códigos de comportamiento en las relaciones no sólo con el

}írójimo sino también con ki naturaleza, que son compaitidos poi- la

comunidad y que emergen en el ayllu como expiesión de sentimientos de

i'ecqu'ocidad, solidaridad, de responsabilidad colectiva y de la ijercepción
de un orden cósmico.

2. LLULLA es un concepto consti uido por los andinos en el cual se han fijado

deteiinmadas caincteiisticas comunes, esenciales y reiterativas compartidas

por todos los actos de engaito.

3. LLULLA expresa un pensamiento fundado en un conocimiento profinido de
La naturaleza humana.

4. LLULLA y otros conceptos ligados a ella constituyen un apaiato concephiíd

de gran potencial explicativo que nos peimite transitar por el mundo

fraudulento en su diversidad, variedad y heterogeneidad.

5. En el mundo midiiio el concepto de LLULLA porta, en su uso, un carácter

bifronte. En efecto, LLULLA c'onstituye por un lado algo odioso, repugnante,

digno de castigo y del desaire o desdén humano. Por el otro, LLULLA

significa un recurso, un medio justo y hasta honroso, objeto de admiración

y asombro.
%

6. AMA LLULLA como ética compartida en el mundo andino tiene lugai' en la

medida que LLULLA se contia])onga de un modo explícito no sólo con los

propósitos últimos de la acción humana, sino también con los "propósitos”

de la naturaleza. Es decre, cutmdo se contrapone a la necesidad de

supeiv/ivencia de los seres vivos, de la naturaleza.

7. LLULLA es un lasgo atributivo no sólo de la comunicación humana, sino

también de la de los aiiiniífies, extendiéndose a toda la naturaleza en

general. Es decir tiene un universo de aplicaciones ilimitado.

8. En la lucha por la supeivivencia los seres vivos utilizan tanto medios

violentos como fraudulentos. Entre éstos, uno de los más importantes en

la especie viviente es LLULLA. En todas sus manifestaciones este fenómeno

es un recurso útil paia la sobrevivencia y se presenta geneiírlmente como

una adaptación a las condiciones propias tlel medio en que se da la lucha
♦
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]xjr la supeivivencia.

9. En el niTindo cinimal LLULLA está representada ])oi' el fenómeno de

mimetismo, una fonua instintiva de LLULLA y ajena a la voluntad del

animal, que resulta básicamente de su adajdación al medio ambiente en que

vive o de la acción de éste sobre el íuiimal. Sin emljíugo, a medida que se

da el desaiTollo “mental” de los animales, podemos ])ensar en la posibilidad

del incremento de las simulaciones y disimulaciones individuales de los

animales.

10. En las sociedades humanas, en cambio, LLULLA reviste múltiples

aspectos individuales y colectivos. El ser humano adopta maneras

especicdes para engañar y mentir. Sólo algunas personas, dotadas de

especiales condiciones para la lucha por la vida pueden imponer su

])ersonahdad al medio ambiente sin recuiTÚ a la simulación o ai disinndo.

LLULLA c'omo engmio no sólo se exteiioiizíi medimite el lenguaje, sino

también valiéndose de acciones u obras aparentes y ñngidas. La mentúa es,

en definitiva, una forma de LLULLA, que se hace patente sólo a través de las

diversas foimas del lenguaje escrito o hablado. La mentira sólo se dice, no

se hac-e a diferencia del engarro.

11.

12. La simulaciórr como una forma de LLULLA es urr recurso usado con

astucia para mostnu' en los actos }' en las palabras, todo lo contrario de lo

que se es, se tiene en el espíritu, se siente, se piensa, etc. El disimulo, err

cambio, es un recurso rdilizado, tarirbién corr astucia, pero rro pma

mostrar, sino para esconder un pensamiento, sentimiento, sensaciones o

algiin otro propósito.

La LLULLA perjiiiciosa es un mstnrmerrto probado de injusticia. Es la

abanderada del desconcierto, discordia, desuniórr y, como tal, conduce a la

descomposición de los fundamentos valorativos de la convivencia humana,

a la ruptrrra del bien comúir. La LLULLA perniciosa no sólo se corr trapo ne

a la cotrciencia, sino tmnbién al honor, arrastra deslrorrestidad, deshonra,

igncmrinia. La LLULLA perjuiciosa oprime la dignidad del hombre, deforma

los cinrientos de autorTegulación mor al y trarrsgrede la valoracióir de la

dignidad hummra, sin las cuales no se jruederr coirservar y desarTollar la

mtegridad de la persorralidad, la firmeza de principios, la horrestidad de la

persorra. La LLULLA perniciosa se contrapeme de rrn modo categórico a

SULLULL, es decir' a la veracidad, sitreeridad, frmrcjireza.

13.

14. SULLULL es urra de las rrrarrifestaciorres más pirras de lo hrrrrrano, de lo

sociíü, es coirdiciórr irecesíuia e irrehrso urra especie de eqirivaleirte a

auterrticidad, geirumidad de la persorralidad. SULLULL como valor

existencia! (de sentido de vida) del nrás alto rango, testimorria la
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auteiiticidad de la existencia luimaiia. Las infracciones a SUI.LULL

conducen a la ruina, a la descom]:)osición de los fundamentos valorativos

de la convivencia humana, a la multiplicación de absurdos, a la ausencia

del sentido del ser, ya que vSULLULL exiucsa la misma esencia de lo sochd,

la rmión y la aimonía con otros, con todos aquellos que inspiren conflanzíi,

compartan inteieses comunes o cuyos intereses concuerden.

Fin la actualidad, en los marcos existenciales del hombre inmerso en la

cultma occidental con la cual entró el mundo andino en contacto en el siglo

XVI, no existe un solo tipo de actividad humana donde LLULLA no haya

desempeñado y desempeñe un rol funcional esencial en el sistema de las

relaciones sociales, económicas, pohticas, etc. En este sentido, LLULLA se

ha convertido en un fenómeno social, tal que sin su considei'ación es

üuposible tener una apreciación justa, bien fundada sobre las complejas

mtenelacioiies humanas. Sobre todo hoy cuando la información es el nuevo

poder y la desmformación el poder en grado sumo.

15.

La ciencia moderrra y contemporánea a través de la crral la cultura

occidental ha logrado su poder en el mundo acdnal, obser'vada desde una

perspectiva bastante peculicu, a saber: LLULLA, está cargada de actos de

engarro que varr desde la violacióir de los protocolos de laboratorio y los

registros de datos experimerrtales, qrre rro sorr de grarr ayuda si rro estárr

acompariados por ese toqrre del prestidigitador qrre permite orierrtar el

experimento hacia dorrde se desea, pasarrdo por el robo descarado de

r'esrrltados experimerr tales hasta la irosilrüidad de recrrrxir, err caso de

rrecesidad al fraude err sí mismo como el Mseamierrto de prarebas o

marripulaciórr del rrraterial ex})erirrrental.

16.

%

LLU LLA en la cierrcia hoy tiene qrre ver corr la estructura socio-ecorrórrñca

qrre se ha corrstrrrído a srr alrededor', especialmerrte despirés de la segurrda

guerna rrrurrdial, cuarrdo se hace más paterrte la corrversiórr de la cierrcia de

profesiórr. Hoy el cierrtrírco se ve emprrjado a errgarrar
jrropio irrterés de carácter ecorrórrrico, de poseer

sus

17.

vocacron err

prirrcipahrrerrte ]ror srr

supremacía y poder sobre los derrrás. Engaña porqrre qrriere qrre

proyectos de investigaciórr r'esrrlterr ser arrtorizados por la comurridad

cierrtífica a fin de qrre prredan ser fiirarrciados por los or-garrismos estatales

>7 o privados corTesirorrdientes, qrre son los que tierren el poder de decidñ'

qrré estrrdios, qrré investigadores deberr obterrer ayuda ecorrómica y a crrárrto
debe ascerrder.

18. LLULL.A err la cierrcia rrroderna y corrtemporíñrea fierre qrre ver tambiérr

corr srr lógica irrterna. Hoy corrocer la rratrrraleza significa pregrrntar' a la

rratrrraleza y hacer qrre ella respotrda mediarrte el experimerrto. El científico

pregunta sólo aqrrello qrre le irrteresa y corrcuerde además con la
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represeritación que él tiene de la naturaleza. Y cuando la naturaleza no

responde como desea el científico, entonces él recune al uso del "factor de

falsificxición" (fudge factoj), que viene a ser un recurso metodológico que

jjcmiite liacei' que la leaMad se corresponda con la teoría. Esta manem de

pioceder de los científicos modernos y contemporáneos lia conducido

finalmente a que la ciencia se aleje de la veidad y a tpie la actividad

científica esté regulada casi de un modo absoluto por la búsqueda orgánica
sólo de la coherencia.

LLULLA en la ciencia moderna y contemporánea tiene que ver fiunbién

con los supuestos que el científico asume para construir su teoiia. Si una

teoría se elabora sobre ideas y suposiciones que no reciben ninguna

fundamentación empírica, se corre el riesgo de que la teoría a la larga

articule conceptos y proposiciones de un modo contrario a la realidad,

errando esto ocune el científico nrrevamente echa mtmo al "factor de

falsificación", puesto que no tiene otra forma de convencer' al mundo de la

venlad de sus teorías y descubrimientos, como hemos observado en el caso

de Newton con resxrecto al Principio de Inercia y al establecimiento de la

coherencia entre los valores teóricos derivados a irartir de teoría de Newton

y srrs valores experimerrtales correspondientes.

i 19.

4

4
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ANEXOS

147ESE SEÑOR QUE ERA MI PAPAi

Mi mamá me tomó del brazo y me sacó a la calle por la puerta de servicio!..

Fuimos caminando hacia el malecón Eguiguren. Eran los últimos días de 1946 (...). yo

había terminado el quiiito de primaria.

- Tú ya lo sabes, por supuesto ~ dijo mi mamá, sin que le temblara la voz —. ¿No
es cierto?

« - ¿Qué cosa?

- Que tu papá no estaba muerto. ¿No es cierto?

- Por supuesto. Por supuesto.

Pero no lo sabía, ni remotamente lo sospechaba, y fue como si el mundo se me

]3aralizara de sorpresa ¿Mi papá, vivo? ¿Y dónde había estado todo el tiempo en cpie

yo lo creí muerto? Era una larga historia cpie hasta ese día nre había sido

cuidadosamente ocultada por mi madre, mis abuelos, la tía abuela Alvira - la Mantae

- V mis tíos y tías, esa vasta familia con la cpie pasé mi infancia (...). Una historia de

folletín, truculenta y vulgar, cpie había avergonzado a mi familia materna y destruido

la vida de mi madre cuando era todavía poco más que una adolescente.

...Mi madre tenía diecinueve años, Había ido a Tacna acompañando a mi

abuelita Carmen (...), para asistir M matrimonio de algim pariente, aciuel 10 de marzo

de 1934, cuando (...) alguien le presentó al encargado de la estación de radio de

Panagi'a : Ernesto J. Vai'gas. El tenía veintinueve años y era muy buen mozo. Mi madre

ciuedó prendada de él desde ese instante y para siempre. Y él debió enamorarse

también (...). Se casaron el 4 de Junio de 1935 (...).

. ..Después de la boda, viajaron a Lima de inmediato, donde mi padre era radio-

operador de la Panagra(...).

Mi madre quedó embarazada, esperándome, a poco de casarse. Esos primeros

meses de embarazo los pasó sola en Lima, con la compañía eventual de su cuñada

Oi'ieli. Las peleas domésticas se sucedían y la vida para mi madre era muy difícil, pese

a lo cual su apasionado amor a mi padre no disminuyó. Un día, desde Arequipa, la

abuelita Caimien anunció que vendn'a a estar al lado de mi madre durante el paiTo. Mi

padre había sido encargado de ir a La Paz a abrir la oficina de Pairagra. Como la cosa

más natural del mundo dijo a su mujer: «Anda tú a tener el bebe a Arecjuipa. más bien

Y anegló todo de tal manera que mi madre no pudo sos]3ecliar lo ciue tramaba. Ac[uella

mañana de 1935, se despidió como un marido cariñoso de su esposa embarazada de
cinco meses,

%

. »

Nunca más la llamó ni le esci'ibió ni dió señales de vida, hasta diez años

después, es decir, hasta muy poco antes de esa tarde en que. en el malecón Eguiguren

de Pinra. mi mamá me revelaba que el padre al que yo hasta entonces había creído en

el cielo, estaba aún en esta tierra, vivo 3" coleando.

- ¿No me estás mintiendo, mamá?

- ¿Crees que te voy a mentir una cosa así?

- ¿De veras está vivo?
- Sí.

- ¿Lo vov a ver? ¿Lo voy a conocer? ¿Dónde está, pues?

Mario Vargas Llosa. El pez en el agua. Memorias.- Editorial Seix Barral, S.A.

Barcelona, 1993. pp.9-31.
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- Aquí, en Piura. lo vas a conocer ahora mismo.

- ¿Mi papá está aquí, en Piura?
Era como una de esas fantasías de las historias, tan seductoras y emcKÚonantes

cjue .carecían ciertas, pero sólo mientras duraba la lectura. ¿Se iba a desvanecer

también de golpe, como aquellas al cerrar el libro?
- Sí, en el hotel de Turistas.

- ¿Y cuándo voy a verlo?

- Aliora mismo. Pero no se lo digas a los abuelitos. Ellos no saloen que ha venido

A la distancia, incluso los malos recuerdos (...) parecen buenos....

Dando brincos de felicidad, creyendo y no creyendo lo que acababa de oir.

apenas escuché a mi madre, mientras il3amos hacia el hotel de Turistas, repetinne que
si encontrábamos a los abuelos, a la Mamae. al tío Lucho o a la tía Olga, no debía decir

una }3alabra sobre lo que acababa de revelarme. En mi agitación, no se me pasaba pol

la cabeza preguntarle por qué tenía cjue ser un secreto que mi papá estuviera vivo

hubiera venido a Piura y cpie dentro de unos minutos yo fuera a conocerlo. ¿Cómo

sería? ¿Cómo sería?

Entramos al hotel de Turistas v , apenas cruzamos el umbral, de una salita que

se hallaba a mano izquierda se levantó y vino hacia nosotros un hombre vestido con un

temo beige y una corbata verde con motas blancas. «¿Este es mi hijo?», le oí decir. Se

incliné, me abrazó v me besó. Yo estaba desconcertado y no sabía qué hacer. Tenía una

sonrisa falsa, congelada en la cara. Mi desconcierto se debía a lo distinto ciue era este

papá de carne y hueso, con canas en las sienes y el cabello tan ralo, del apuesto joven

unifonnado de mai'ino del retrato cpie adornal:)a mi velador. Tenía como el sentimiento

de una estafa: este papá no se parecía al cjue yo creía muerto.

Pero no tuve tiempo de pensar en esto, pues ese señor estaba diciendo cjue

fuéramos a dar una vuelta en el auto, a pasear por Piura. Le hablaba a mi mamá con

una familiai'idad que me hacía mal efecto y me daba un pocjuito de celos. Salimos a la

plaza de Armas (...) y subimos a un Ford írzul, él y mi madre adelante y yo atrás(...).

Dimos unas vueltas por el centro y de pronto ese señor cpie era mi padre dijo

que fuéramos a ver el campo, las afueras, que por cpié no nos llegábamos hasta el

kilómetro cincuenta, donde había esa ranchería para tomar refrescos (...).

al llegar al kilómetro cincuenta, después de tomar unos refrescos, el señor c}ue

era mi oapá dijo que. ya c|ue habíamos llegado hasta aciuí. por cjué no seguir hasta

Chiclayo. ¿Conocía yo Chiclayo? No, no lo conocía. Entonces vamos hasta Chiclayo,

para cjue Marito conozca la ciudad del arroz con pollo.
Mi malestai' creció e hice las cuatro o cinco horas de ese tramo sin asfaltar, lleno

de huecos (...). con la cabeza llena de acechanzas, convencido de ciue todo esto había

sido tramado desde mucho antes, a mis espaldas, con la complicidad de mi mamá.

Querían embaucanne como si fuera un niñito. cuando yo me daba muy bien cuenta del

engaño. Cuando oscureció, me eché en el asiento, simulando dormir)...).

En un momento de la noche, protesté:

- Los abuelos se habrán asustado al ver que no i'egresamos, mamá.

- Los llamaremos de Chiclayo — se adelantó a responder el señor que era mi

«

0

papa.

Llegamos a Chiclayo al amanecer y en el hotel no había nada que comer, pero

no me importó, porcpie no tenía hambre....

A la mañana siguiente, luego del desayuno, apenas subimos al Ford azul, él dijo

lo cpie sabía muy bien cjue iba a decir:
- Nos estamos yendo a Lima. Mario.*
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- Y qué van a decir los abuelos - balbuceé -. La rnamaé, el tío Lucho.

- ¿Qué van a decir? - respondió él -. ¿Acaso un hijo no debe estar con su padre?

¿No debe vivir con su padre? ¿Qué piensas tú? ¿Que te parece a tí?

Lo decía con una vocecita que yo le escuchaba por primera vez, con ese tono

agudo, silabeante, cjue pronto me infundiría más pavor cjue esas prédicas sobre el

infierno c|ue nos dió, allá en Cochabarnba, el hemiario Agustín cuando nos preparaba

para la primera comunión.

148EL HOMBRE QUE QUISO SER DIVINO

Estaba hastiado de ser pobre, confundible e ignorado. Tenía la edad de la

paciencia, que huye dulcemente pero lo hace sin excusas: 40 años. «Dios no puede

permitir este fracaso», pensó Eriberto y lo dijo en voz alta, después lo meditó

pausadamente y con cierto temblor en los labios preguntóse: «A propósito de Dios, ¿y

si yo fuera el destinado por su mano generosa para continuar su divino apostolado en
esta tierra?»

4

Si tal fuera su tarea, reflexionó Eriberto, cuando menos dejai'ía de ser uno de los

cambistas cjue pueblan el jirón Ocoña por el mendrugo de unos céntimos; la fama,

auncue tardara, le alcanzaría, y no habría de faltar el enterado que supiera llamarlo

por su nombre en plena calle. «Y ni sicjuiera por mi nombre — dedujo Eriberto —. Los

elegidos de Dios podemos escoger el nombre que nos plazca; Teodoro, por ejemplo».

Teodoro se sintió de pronto la encarnación de Dios en este mundo. Pero, sin

olvidar su antiguo oficio, el muy pagano tomó la calculadora y dijo: «A diez soles

mensuales, cien fieles me pagan mil soles; ni hablar, yo mismo soy. Soy el Cristo cholo

cjue la imensa mayoría del país desea ».

Fue así como Evaristo Pomasongo Martínez decidió convertirse en el hermano

Teodoro, rastro de luz a bien seguir entre las sombras de este mundo, Jesús resucitado

en les confines de San Juan de Lurigancho y la viva encarnación de lo divino.

Al comienzo ni siquiera su mujer, la más reciente, le hizo el menor caso.

Adjudicó a los humos de una soberbia borrachera aquella descabellada fantasía de

salvador del mundo, cuando era obvio que ni a sí mismo era capaz de salvar ni por un
instante.f

Pero, conforme se fue deyando crecer los siete pelos de la barba y aprendió de

memoria pasajes completos de la Biblia (pues, gracias a Dios, Evaristo había ejercitado

su memoria para este menester, hasta la saciedad, desde su infancia, memorizando al

pie de la letra esa abundancia de informaciones inútiles, carentes de sentido y

coherencia, ejue hahian destruido su sentimiento de respeto hacia sus profesores durante
los diez años de errÚDrutecirniento cor\suetudiruirio, c{ue sufrió en la escuela.- S.S.H.), algo

la hizo dudar (a Marlene- S.S.H] y de pronto se vio asaltada por la sospecha de ser la

Virgen María.

Cualquier observador hubiera reparado en el hecho comprobable de cpie resulta

exageradamente inconsistente creerse la Virgen María llamándose Marlene y siendo

madi-e de seis hijos.

Pero ella no pudo evitar tal convicción cuando media docena de cambistas,

cuatro vivanderas, dos merettices redimidas v tres llenadores de combis se le acei'caron

con miradas de pleitesía y besaron sus manos con el embeleso de atreverse a tocar el

cielc.

Nicolás YEROVL El hombre que quiso ser divino. El Comercio. Lima, domingo

22 de octubre de 1995.

148%
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E1 hermano Teodoro la había elegido para fundar su iglesia y no había pañales

por lavar que la pudieran alejar de tan celestial destino.

Es cierto cpie compartirlo con sus otras seis esposas, más jóvenes y recién

desfloradas, no le hizo mucha gracia. |3ero al cabo se trataba de aceptar la dicha de ser

la preterida, y aunque suene mal decirlo, también la más antigua.

De repente, su marido, iluminado, cambió de indumentaria, vistióse con túnicas,

sandalias y estropajos milenarios, comenzó a hablar tan sólo en el lenguaje apenas

comprensible del Antiguo Testamento y a nombrar sus apóstoles y a saber hacer

milagro como el de convertir la chicha morada en aguardiente después de macerarla

veinte días o regalar vaticinios como aquel de advertir que a fines de marzo temiinaba
el verano.

Marlene comprendió el inaudito privilegio de haberle dado hijos al 'Jesús
resucitado'.

Así donó la chacra que heredó de sus padres en la sierra de Caíiete al culto de

la iglesia que su Dios inesperado fundara para gloria de los vivos.

El hermano Teodoro aposentó a medio centenar de mal comidos y peor

documentados feligreses en ese fundo exiguo y enséñeles a sembrar lo cpie comían, a

peinar sus largas crenchas, a lucir como en Judea hace más de dos mil anos.

Los fieles aumentaban cada día, pues la gloria de comer los convocaba.

Más ejue saiito entre los santos, el hemiano Teodoro se asustaba, sin decirlo, del

éxito rotundo de aquel cielo terrenal ya sin vacantes.

Adc.|uirieron los fundos aledaños, rematados por sus dueños, pues al cabo

resultaba intolerable oírlos gritar sus oraciones todo el día. y fueron muchos miles

finalmente los que, aburridos de esperar c|ue esta vida los tuviera en cuenta, decidieron

labrar y cosechar sus oraciones y sustento, esperando ser por Dios recibidos en

audiencia y bien tratados.

Hasta que un día, después de mucho tiempo, creyéndose inmortal, el Jesucristo

que alguna vez fue el mejor de los cambistas anunció su eternidad públicamente, con

la ilusión de seguir viviendo después de lo dicho, a pesar de su edad más que

avanzada, v no hubo ni uno sólo de sus fieles que a él no le creyera.

Entonces la oriflama de la carroza funeraria que un día. apareció para llevar sus

restos yertos, la presunción de una tumba en los jardines más floridos del distrito de

la Molina y el mausoleo que se hizo erigir en su homenaje, todo ello desmoronó los

predicamentos de estoicismo y de papa, sancochada ante los ojos atónitos de miles de

sus fieles, pero sobre todo la promesa de una inmortalidad incumplitda, fantasiosa y

enterrable espantó la buena fe de aquellos que partieron ]3ara nunca más volver a. ser

ingenuos, buscando otro ensueño cfue albergara su ignorancia y su pobreza sin
escarnio.

María volvió a ser Marlene y las túnicas se cambiaron por vestidos de calle o

pantalones La mentira, por más dulce que sea, no puede mentir por más tiempo

que una vida

ASUNTOS DEL CORAZONi^?

Un escánda.lo médico muy sonado en Estados Unidos es el cpie ha visto

involucrada a la universidad más prestigiosa de ese país. Harvard, y a uno de los

cardiólogos norteamericanos más famosos. Eugene Braunwald. Braunwald tenía por

protegido a un alumno joven y brillante y había logrado publicai', durante los dos años

Federico di Trocchio: Las mentiras de la ciencia. Alianza Editorial. Madrid,

1995. Página s 205-211.
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que pasó en Harvard, unos cien trabajos entre artículos y extractos, muchos de los
cuales llevaban también la firma de su maestro. Braunwald dirigía dos laboratorios

diferentes y administraba en total tres millones de dólares de financiaciones concedidas

por los NIH. De los 130 investigadores que se formai'on bajo su dirección. 40 son en la

actualidad profesores universitarios, jefes de departamentos o directores de unidades

de cardiología de clínicas y liospitales de diferentes sitios en Estados Unidos. Sin

embe.rgo, de todos ellos, según palabras del mismo Braunwald, el más eficiente era.

Ronald Darsee. Considerando los méritos sorprendentes de su alumno estaba pensando

en crearle un laboratorio propio, sólo para él, en el Harvai'd Beth Israel Hospital. Pero

los otros alumnos de Braunwald no lograban comprender cómo y cuándo Darsee

llevaba a cabo la gran cantidad de investigaciones de las que extraía los documentos

y los datos j^ara sus numerosos ai'tículos. Fue entonces cuando decidieron vigilarle, y

en mayo de 1981 le soiprendieron con las manos en la masa mienti'as falsificalta datos

numéricos de un experimento cjue sería objeto de una próxima publicación. Era una
investigación que formaba parte de un estudio de muchos centros, en el cpie

participaban otros laboratorios norteamericanos, que planeaba la experimentación en

animales de nuevas terapias contra la iscjuemia de miocardio, con una financiación de

724. 000 dólares otorgada por uno de los NIH, el National Heart. Lung and Blood

Instituto (NHLBl).
La tarea de Darsee era verificar el efecto de varios fármacos en perros a los que

se les había provocado un infarto artificial. En mayo de 1981 algunos de sus colegas

le comunicaron a Robert Kloner, director del laboratorio, que los experimentos sobre los

que D.arsee estaba preparando un artículo nunca habían tenido lugar. Kloner le pidió

a Dai'see que le enseñara las notas de laboratorio de los experimentos. Darsee dijo que

no las tenía, pero volvería hacer los experimentos y le daría los datos. El 21 de mayo

comenzó la experimentación . Cogió un ]3eiTO infartado y comejizó a medirle la actividad
eléctrica y la presión sanguínea antes y después de la inyección de algi.inos fármacos.

Ante las miradas hoi'rorizadas de sus colegas, a cada rato paraba el rodillo sobre el cual

la mác|uina registraloa la presión la actividad eléctrica y escribía encima <primer día>,

<segundo día>. <tercer día>. etc. De esta forma ol3tuvo en un sólo día los datos que

parecían de una experimentación que había durado una semana.

Cuando los testigos oculares le condujeron ante Kloner no pudo negar los

hechos. Más aún. sus malévolos y envidiosos colegas tenían entre manos otra pruel^a:

sus investigaciones preveían cpie al finalizar algunos experimentos en los perros se

hiciera la autopsia del corazón del animal para evaluar el flujo sanguíneo en las

arterias coronarias apoyándose en la presencia de una sustancia radioactiva inyectada

cuando el perro estaba aún con vida. Ahora, el 14 de mayo de 1981 dos colegas de

Darsee. el jefe técnico Sharon Hale y el investigador Edward J, Brown, lo sorprendieron

mientras colocaba el perro que llevaba la sigla D-35 en una de las bolsas que sirven

para sepultar a los animales de experimento <sacrificados>. como se dice en la jerga

de laboratorio. Lo curioso es que el perro no mostraba ningún signo de autopsia.

Darsee no lo había abierto ]3ara extraer el coraxón y examinarlo, como establecía el acta

del experimento. Para obtener una prueba definitiva, sin que Darsee se diera cuenta

los dos colegas abrieron el cadáver del perro y extrajeron el corazón, que de inmediato

fueron a enseñarle a su jefe. Kloner, al darse cuenta de la gravedad de las acusaciones,

halíló con Braunwald y ambos decidieron, de común acuerdo, castigar al culpable pero

evitar un escándalo que halaría comprometido de forma inevitable el prestigio de todo
el laboi'.atorio.

4
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El 26 de mayo Braunwald convocó a Darsee en su estudio y le enfrentó con sus

acusadores en presencia de Kloner. Como conclusión se dio cuenta de que se trataba
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de un caso de falsificación demasiado evidente que, dadas las circunstancias, Darsee

no podía negar, por lo ciue no era posible pensar que el joven cardiólogo pudiera ocupar

la cátedra (ya solicitada por él) de profesor asociado, y mucho menos que se le
concediera la dirección de un laboratorio en el Beth Israel Hospital. Braunwald le hizo

comprender a su ex discípulo en desgracia que lo más oportuno para él habría sido

abandonar Hai"vard. tal vez después de algunos meses a fin de permitirle confirmar si,

como el acusado insistía en declarar, aquella era la única falsificación que había

cometido o si existían otras. Mientras tanto se le pagaría ya no con fondos de los NIH,

sino directamente de los fondos del departamento.

Después de algunos meses el anciano profesor consideró que las investigaciones

a cargo de Darsee habían concluido e informó a Daniel C. Tosteson, director de la

Harvard Médical School, que no existía motivo alguno para suponer que Darsee se

hubiera visto envuelto en otras estafas y que por lo tanto el caso podía considerarse

cen-ado, no siendo necesario realizar otros procedimientos académicos o legales cjue

dihcilmente podrían mantenerse en secreto y que habrían temiinado por amiar un gran

revuelto. Pero el escándalo hizo explosión de todos modos.

Para llegar al fondo de la cuestión Tosteson nombró en noviembre de 1981 un

comité de investigación formado por ocho profesores, mientras que de forma

independiente los NIH nombraron otro que estaba compuesto por cuatro miembros. Los

resultados de las dos indagaciones se dieron a conocer en enero y marzo de 1982.

respectivamente.

Ambos comités llegaron a la conclusión de cjue gran parte de los datos

presentados por Dat'see eran completamente falsos, otros habían sido copiados y que.

en general, la investigación se había llevado a cabo sin ningún cuidado.

La sentencia fue bastante dura: Dai'see no podría solicitar o recibir financiación

alguna, ni desarrollar investigaciones o formal' parte de comités o grupos de estudio de

los NIH por un período de 10 años. ..Además, el laboratorio dirigido por Braunwald vio

suspendidas las financiaciones durante un año hasta que una serie de controles

comprobaran que los niveles cualitativos de investigación y la actividad de supei'visión

de les investigadores mostraba la efectiva confiabilidad de esa estructura.

Braunwald se sintió personalmente ofendido por esta última disposición y afinnó

en público, y también por escrito, que si deseaba realmente aclarar, hacer justicia y

llegar al fondo de la cuestión era necesario indagar también la actividad cjue Darsee

había desarrollado antes de llegar a Harvard. Fue así cjue la Universidad de Emory de

Atlanta, en la que Darsee había obtenido su diploma en 1974 y había trabajado hasta

1979. se vio obligada a creai' un comité de investigación propio que tuvo por presidente

a un famoso farmacólogo, el profesor Neil C. Moran, que dio a conocer los resultados

el 5 de mayo de 1983.
Esta era la conclusión final del informe: “Los resultados de la evaluación del

trabajo de Darsee llevada a cabo jjor este comité ofrecen la demostración, clara, directa

y detallada de un fraude flagrante y amplio que ha manchado las investigaciones y

los estudios realizados por este científico en la Universidad de Emor\y además de la

invención de los datos publicados como miembro de esta universidad después de su
traslado a Harvard”.

Darsee, sin embargo, no encontró paz ni siquiera después de la publicación de

este infonne. Su caso representó el bautismo de fuego de Stewart y Peder que si,irgieron
como Fraubijsters precisamente a raíz de un estudio acerca de las ciento nueve

publicaciones de Darsee y un examen de los cuarenta y siete científicos que junto con
él habían firmado algunos de sus trabajos. Su objetivo era demostrar que Darsee no
13odía ser considerado el único culpable dado que toda persona que hubiera colaborado

♦
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con él o firmado uno de sus artículos debía ser considerado más o menos cómplice. A

partir de un examen resultó cjue sólo doce de los cuarenta y siete coautores podían ser

considerados víctimas inocentes mientras que todos los otros eran culpables, al menos

porcue no habían prestado atención. Nadie encontró nada que objetar cuando Darsee

hablaba en uno de sus artículos, de un paciente de diecisiete años al que se presentaba

como padre de cuatro hijos de ocho, siete, cinco y cuatro años. La sorprendente

precocidad de este joven enfermo de corazón, que habría dejado embai'azada a la madre

de sus hijos por primera vez a la edad de ocho años, pasó por completo inadvertida.

E',1 artículo en el que Feder y Steward sacaban a la luz estos hechos resultaba

bastante comprometedor para toda la estructura científica y por eso varias revistas lo

rechazaron hasta que Jhon Maddox decidió publicarlo en Natvre. donde apareció en

enere de 1987. En el Ínterin se había podido averiguar cpie la caj'rera de estafador de

Darsee había comenzado mucho antes de lo que hasta entonces se suponía. Sus

primeros engaños se rernontaloan a 1969, cuando era aún estudiante de la Universidad

de Nctre Dame. Julián R. Pleasants, profesor de microbiología en esa universidad,

reveló que Darsee había publicado en acjuella época dos artículos en una revista

estudiantil ilustrando los resultados de algunos de sus sorprendentes experimentos.

Uno de esos artículos afirmaba que había dosificado los niveles de diez hormonas

diferentes dos veces por semana en cincuenta ratones, a los que había seguido desde

la primera semana de la vida hasta la muerte. Había podido verificar entonces que seis
hormonas disminuían a medida que el ratón envejecía. Afinnaba también que les había

inyectado a cien ratones viejos dosis de aquellas hormonas que disminuían con la edad

logrando así extender su vida media en un 47 por ciento. Estos experimentos eran

bastante costosos y es difícil que una universidad se los encargue a un estudiante.

<Además>, subrayó Pleasants. <es muy difícil insertar una aguja de jeringa en la

minúscula vena femoral de un ratón e inyectarle de esta forma la cantidad exacta de

hoimonas dos veces a la semana. Los animales se encontrarían en un constante estado

de tensión v presentarían traumas, fibromas e infecciones. Son condiciones

experimentales prohibitivas para cuakiuiera, y mucho más para un estudiante que está
comenzando>.

%
BALTIMORE: EL WATERGATE DE LA CIENCIAi-'ü

Fíl caso Baltimore, denominado el Watergate de la ciencia por el New Y~or.k Times.

fue aciuel en el que se ha visto involucrado el premio Novel David Baltirnorei^i Del

mismo modo que el Watergate se inició con un <hurto insignificanto y culminó con

una vergonzosa negación de los hechos, el caso Baltimore comenzó con aquello que

parecía ser un simple engaño de un científico y más tarde se transformó en una

150 Ib ídem. Pp. 95-107

David Baltimore es un apreciado virólogo y biólogo molecular, a quien en 1975 se le

otorgó el premio Novel de fisiología y medicina junto a Howard Temin y Renato Dulbecco

por <descubrimientos relativos a la interacción entre los virus tumorales y el material

genético de la célula>. como parece en el nombramiento oficial. Desde 1972 ha

enseñado Biología en el MIT. En 1982 se convirtió en el Director de Wliitehead Institute

for Biomedical Research en Cambridge, Massachusetts. En octubre de 1990 fue elegido

presidente de la Universidad Rockefeller. Baltimore, científico altamente apreciado por

sus colegas, ha escrito de sí mismo en el current hiography year boock: <Mi vida está
enteramente dedicada al avance del conocimiento. Nosoü'os los científicos no

necesitamos oü’a justificación. Mi más jrrofunda motivación es encontrar la cura contra

el cáncer. Tal vez nunca logremos encontrarla. Yo trabajo simplemente porque deseo

comi3render>.
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generalizada 3^ desesperada carrera por negar cualquier deuda con cualquiera que

tuviera el deber, por posición que ocupaba, de evitar errores y castigar injusticias.
Todo comenzó el 25 de abril de 1986 cuando la revista Cell publicó un artículo

firmado por Baltimore. David Weaver, Moema H. Reis, Christopher Albanese, Frank

Costaittini y Thereza Imanishi-Kari. Esta última japonesa nacida en Brasil pero

naturalizada estadounidense, era la responsable de los experimentos relativos a la paite

central y más importante de la investigación objeto del artículo.

Hacia 1983 David Baltimore comenzó a trabajar junto con Frank Costantini de

la Universidad de Columbia, en la creación del denominado “ratón transgénico’', es

decir un ratón cu\"o patrimonio genético había sido modificado a través de la

sustitución de uno de sus genes por otro proveniente de una raza diferente cíe ratones.

Frank Costantini había comenzado en 1981 a realizar este tipo de experimentos,

cjue poseen extrema importancia que sobre ellos se apo^^a. la posibilidad de obtener

la terapia más eficaz contra las enfermedades heriditarias: la sustitución de los genes

“eiTÓneos” por otros sanos. Sin embargo, en la actualidad esta perspectiva se considera

aún experimental ya que no es posible insertar genes extraños en el punto exacto y no

queda claro todavía ciué tipo de reacciones puede desencadenar esto en el organismo,

particularmente, en su sistema, inmunológico. El aj'tículo trataba en especial este último

aspecto y sostenía c}ue en el transcurso de los experimentos descritos, el ratón cjue

había recibido el gen extraño, el transgen, había comenzado a producir altos niveles de

anticuerpos en particular idiotipos, es decir secuencias de ácidos nucleicos que

permiten cjue los anticuerpos desarrollen su función. Se afirmaba entonces, c}ue el gen

trasplantado no sólo había producido células análogas a las del ratón donante, sino

que ademá,s había enviado al sistema inmunológico del receptor una serie de mensajes

cpie habían permitido que estas células no fueran reconocidas como extrañas por

tanto no fueran rechaxadas.

Con respecto al mecanismo mediante el cual el supuesto efecto se había

verificado, los autores presentaban tres posibles explicaciones, cjue sostenían que

hasta el momento no tenían datos que permitieran reconocer ca.ie una explicación era

más válida que las otras. El resultado obtenido era de todos modos importante porque

apovmba la hipótesis de la existencia de un efecto regular que había planteado Niels

Jeme, quien había obtenido el premio Novel en 1984, Segém esa hipótesis el sistema

inmunológico está gobernado por una red que autorregula 3" depende de la creación de

anticuerpos. Si el experimento descrito en el artículo hubiera reforzado realmente esa

hipótesis, habría representado una importante contribución para la inmunología. Pero

no era así. En realidad, como reveló Margot OToole, los resultados del experimento

discurrían por otros caminos y habían sido «adaptados» en forma oportuna para

hacerlos concordar con la hipótesis de Jeme.

Margot O’Toole y Imanishi-Kari trabajaron juntas y al principio las dos

investigadoras se llevaron maravillosamente. Pero sus relaciones se tornaron tensas

después de que la ma\nr parte de los experimentos llevados a cabo por OToole dieron

resultados opuestos a los de Imanishi-Kari. «Naturalmente yo pensé cpie las diferencias

se debían a errores míos por eso repetí varias veces mis experimentos. Todo ello» ha

decla.rado OToole, «requirió mucho tiempo y gastos de laboratorio y fue entonces

cuando Imashi-Kari se volvió nup" impaciente. Insistía en cpie las diferencias se debían

simplemente a mi incompetencia.» Entonces las relaciones entre las dos investigadoras

se deterioraron tanto que incluso se retiraron el saludo. Finalmente, OToole decidió

cambiar el tipo de investigación v abandonat' Boston y el MIT. Logró obtener un puesto

en el departamento que dirigía Wortis en la Universidad Tufts. Sin embargo, un año

después también Imashi- Kari dejó el MIT y se trasladó a la Universidad Tufts.

V
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Cuando en abril de 1986 se publicó el famoso artículo, OToole se dio cuenta de

inmediato de que los resultados cpie se presental^an contrastaban de forma notoria con

sus resultados, cuyos datos conservaba aún en diecisiete páginas. Por curiosidad volvió

a estudiar aquellos apuntes. Había poco que hacer; demostraban ciue acjuello que se

afirmaba en el artículo no podía ser cierto. Luego de consultar con una amiga (la

inmimóloga Brigitte Huber), OToole se dirigió directamente a Wortis, su jefe, habló

también con Hermán Bisen del MIT, y finalmente con la ayudante del presidente de

MIT, Mary Rowe. A todos les dijo que aquel artículo estaba lleno de errores y cpie las

conclusiones a las cjue llegaba eran completamente erróneas.

Pero la Universidad Tufts y el MIT consideraron que se trataba de una lucha

personal entre dos señoras un poco histéricas y no quisieron inmiscuirse. En la

Universidad Tufts se creó una pequeña (^omisión de investigación presidida por Wortis.

quien además de ser director de las investigaciones de OToole era muy amigo de

Imanishi-Kari e hizo lo imposible para apaciguar de forma pacífica las diferencias. La

comisión concluyó que se trataba simplemente de dos formas distintas de evaluar los

resultados de la investigación: pero ciue no existía motivo alguno para considerar que

se habían cometido errores, o peor aún falsificaciones, y cjue por lo tanto no era
necesaria una carta de corrección o de retracción.

A conclusiones análogas llegó también la investigtición dirigida por el inmunólogo

Hernán Bisen llevada a cabo por el MIT. que había financiado la investigación científica.

Sin embargo, las cosas cambiaron bastante cuando entraron enjuego Ned Federi'^'y

Waltei' Stewarti5.3_ conocidos ya como fraudhusters porque unos años antes habían
comenzado a desenmascarar los hechos turbios que involucraban a algunos de sus

colegas menos escrupulosos. A principios de los ochenta ambos habían descubierto la

vocación de fmudbnsters y con esa nueva investidura habían obtenido gratt éxito, pero

también habían ganado muchos enemigos.

Informados por Charles Maplethorpe, un amigo de OToole, Peder y Stewart

obtuvieron una copia de las diesisiete páginas de las notas de laboratorio que OToole

había tomado durante el periodo en ciue había trabajado con Imanishi-Kari. Con la

ayuda de estos apuntes llevaron a cabo un cuidadoso análisis del artículo aparecido en

Cell y escribieron una extensa nota en la cine sostenían cpie los resultados que

presentaba el artículo eran por completo erróneos e injustificados. Sin embargo, esta

nota no fue aprobada por los supervisores de los NIH cpiienes consideraron cpie una

crítica can seria no podía apoyarse tan sólo en diecisiete páginas de notas de

laboratorio. Peder y Stewart escribieron entonces a todos los coautores del artículo pai'a

solicitarles una copia de sus datos de laboratorio. En ese momento se desencadenó la

batahola. Baltimore, desde su autoridad de Premio Nobel, escribió en una encendida

carta;«No os reconozco derecho alguno de erigiros en guardianes de la corrección
científica».

%

Pero Peder y Stewart no se rindieron; cogieron su manuscrito y en mayo de 1987

lo enviaron, acompañado de una extensa caída, a cien investigadores entre los más

importantes de Estados Unidos explicándoles entre otras cosas: «Nos ha sido vedado

por los NIH comunicar nuestros resultados a una revista incluso como ciudadanos. Por

este motivo quisiéramos saber vuestra opinión»
Mientras tanto se había desatado una gueira entre los órganos directivos de los

Ned Peder tiene aproximadamente sesenta años; obtuvo su ittulo en 1953 en la

Harvard Medical School. donde también había sido profesor entre 1958 y 1967.

cuando entró como investigador NIH.
W.alter Stewart tenía alrededor de cincuenta años; también él obtuvo su título en

Haivard en 1967 y entró en el laboratorio de Peder en ios NIH en 1968.

1,52
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NIH y los dos fmudhustet's. Se Íes acusó de haber producido poco en los últimos años

y de haber emprendido sin autorización la nueva actividad de «detective». Las

financiaciones de las cpie gozaban ciuedaron reducidas y se vieron obligados a
abandonar su despacho para mudarse a un sótano. Ambos se defendieron

argumentando que el instituto trataba de utilizar la disminución de su productividad
como excusa para castigarlos por la actividad desarrollada en descubrir los fraudes

científicos. En la carta que enviaron a sus colegas solicitaban también el apoyo y la

solidaridad en la lucha contra sus superiores.
Su intervención fue determinante para llevar la contienda a las salas del

Congreso de los Estados Unidos. Lograron demostrar que las investigaciones realizadas
en el MIT y en la Universidad Tufts no se había llevado a cabo de forma rigurosa. Por

eso se promovieron dos investigaciones pai'liamentarias, una que se reunió jDor primera
vez el 1 1 de abril de 1988, dirigida por el demócrata Ted Weiss, y otra c|ue comenzó a

trabajar exactamente al día siguiente, dirigida por John Dingell. En ese momento todo
comenzó a complicarse. Hasta entonces OToole había hablado simplemente de error.

Pero cuando la historia llegó a Washington en la comisión parlamentaria comenzó a

hablarse de fraude. Mientras tanto, la disputa se había extendido hasta involucrar

prácticamente a todo el mundo científico norteamericano. En maycj de 1987 también

Baltimore había enviado una carta a más de mil colegas contándoles su versión de los

hechos, no sólo para procurar contener el escándolo sino también para presentarlo
como un peligroso intento de provocar una crisis en la investigación científica. En esta

carta decía entre otras cosas; «Creo que es muy importante que yo refiera estas cosas

no sólo paia demostrar cjue ni yo ni ninguno de los otros coautores del artículo

podemos estar realmente comprometidos por este ataque, sino también por otra razón

mucho más importante: un pequeño grupo de outsiders, en nombre de un supuesto,

imaginario, error tiene la intención de utilizar esta pequeña y normal disputa científica

para consentir la introducción de nuevas leyes y reglas en la actividad científica, leyes

y reglas cjue yo considero peligrosas para la ciencia norteamericana».

Esta actitud de rechazo del control por parte del poder político hizo que John

Dingell se interesara por Baltimore. Stewart y Peder convencieron a Dingell de que las
universidades y las instituciones c|ue controlan la investigación científica no pueden
autogolternarse y corregir por sí solas los errores de funcionamiento. Dingell, que se
ocupa del tema desde liace años, está convencido de que el problema de los fraudes

científicos es muy serio y le acarrea a los Estados Unidos grandes pérdidas económicas,

sobre todo a causa del encubrimiento que las universidades y las instituciones ofrecen

a los investigadores involucrados impidiendo las indagaciones y ocultando los

escándalos desde su origen. Esto era lo que habían procurado hacer las comisiones de

la Universidad Tufts y del MIT y lo mismo intentaron hacer los funcionarios de los NIH.

En Junio de 1988 los NIH nombraron una comisión de expertos para esclarecer

estos problemas. Formaban ¡jarte de ella Joseph M. Davie. Haugh McDevitt de Stanford

y Ursula Storb de la Universidad de Chicago. La comisión se dirigió de inmediato a

Bostíjn para interrogar a los protagonistas de la historia y prometió un informe en
pocas semanas. En noviembre de 1988 circulaba una versión no oficial aún de ese

inlorme. Allí se afirmaba c¡ue no haljía surgido elemento alguno que apoyase la
hipótesis de íraude ni de mal com¡)ortamiento científico. Baltimore, aunque se
encontraba ¡jor completo satisfecho, criticó algunas apreciaciones de la comisión,

mientras que OToole la reprobó en su totalidad. En enero de 1989 los NIH emitieron

una especie de sentencia oficial, una «decisión memorándum» firmada por el entonces
director James B. Wynguarden, que absolvía ¡jlenaraeute a Baltimore a sus colegas

de todo cargo o hipótesis de fraurle o de mal comportamiento científico, aunque

4
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a_ceptaba algunos de los graves errores que la comisión había puesto en evidencia en
el artículo.

Pero si eso era la respuesta del mundo científico a las «injerencias» de los

políticos, se trató en realidad de un movimiento en falso que consiguió el efecto

contrario, A partir de ese momento Dingell hizo de ella una cuestión de principio:

Baltimore debía pagar pai'a demostrar que los científicos, aunque siendo Premio Nobel,

no pueden considerarse intocables. Estaba convencido de cpie. como se lo habían

demostrado Peder y Stewart. durante toda esta contienda se habían cometido distintas

irregularidades y para verificarlo sin dejar lugar a dudas hizo intervenir, dada su

competencia, al servicio secreto de Estados Unidos.

Los análisis de los servicios secretos proporcionaron los datos c}ue permitieron

finalmente adjudicarles a Imanishi-Kari y a sus coautores (incluido Baltimore) sus

responsabilidades. Las indagaciones comenzaron precisamente en agosto de 1988 por

petición expresa de Dingell. El jefe del grupo que analizó los documentos era John

Hargett. Este y uno de sus colaboradores. Lany Stewart, han demostrado ante todo que

los datos de los cuadernos de laboratorio fueron cambiados y que una página que se
creía escrita en 1984 se remontaba, en realidad a dos años más tarde. Otras cuatro

páginas fueron escritas en 1986 e incluidas en un cuaderno de 1984. Salieron a la luz

otras muchas manipulaciones. En la página 96 del cuaderno de los apuntes de 1984

la fecha del 10/ 12 se cambió por 1/ 10/ 1985; en la página 97 del mismo cuaderno la

fecha 10/12 se había cambiado por 1/10/1985 con una tinta diferente, aunque de

igual color. En la página 89 la fecha 10/2 se cambió por la del 12/ 12.

A partir de esa fecha se pudo hablar de un verdadero fraude porque,

independientemente de su contenido científico, resultaba evidente que aquellos

cuadernos habían sido manipulados, es decir falsificados. Quien falsifica documentos,

o cualquier otra cosa, lo hace porque tiene algo que esconder. La mayor parte de las

veces se trata de una verdad c[ue resulta incómoda.

El abogado de Imanishi-Kari, Bruce A, Singal, sostuvo sin embargo que no se

demostraba nada, excepto que su representada era un poco desordenada y hasta ese
momento el mismo Baltimore continual;)a defendiendo a su colega. Pero otras nubes

oscurecían el horizonte. Era cada vez más evidente que todas aciuellas manipulaciones

de las notas de laboratorio se habían hecho para ocultar algunos errores de naturaleza

estrictamente científica. En particular se deseaba encubrir que un reactivo no

funcionaba como se creía. Esto era en realidad algo que se sabía desde hacía tiempo

y el mismo Baltimore lo había admitido en una carta que enviara a Bisen el 9 de

setiembre de 1986. pero que siempre se había procurado minimizar sosteniendo que
el funcionamiento deficiente de ese reactivo en definitiva sólo afectaba a una parte pcTCO

esencial de los experimentos.
Pero los cuidadosos análisis llevados a cabo en su momento por Peder y Stewait

demostraron lo contrario; el funcionamiento deficiente de ese reactivo, ocultado con

sumo cuidado, comprometía el valor de toda la investigación y se trataba además de la

manipulación y falsificación más importante, ya cpie había permitido llevar la

investigación misma hacia los objetivos deseados. No se trataba, entonces, de errores

o manipulaciones relativos a detalles poco importantes, era todo el artículo y el

significado mismo de la investigación lo que aparecía como un gran engaño.

Sin embargo, a pesai' de todo. Baltimore continuó defendiendo a Imanishi-Kari

y fue precisamente en esa ocasión en que definió a Dingell como otro McCarthy.

protagonista de una nueva caza de brujas y que veía a los científicos como acusados.

Sin embargo, cuando concluyeron los análisis de los servicios secretos resultó

cjue la falsificación de los datos científicos había comenzado mucho antes de la
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publicación del artículo en 1986, y había continuado en forma ininterrumpida hasta

finales de la década buscando ocultar las responsabilidades científicas que no se
limitaban en lo absoluto al famoso reactivo. Los análisis de las notas de laboratorio

dejaban en claro que algunos de los experimentos fundamentales ni siquiera habían
sido realizados,

El golpe final no lo dio en realidad la comisión joarlamentaria presidida joor

Dingell, sino que fue asestado por un segundo informe emitido por los National

Institutes of Health dado a conocer a fines de mayo de 1991. cpie llegaba a la

conclusión de que Imanishi-Kari había falsificado o inventado los resultados de

laboratorio, y criticaba a Baltimore jx)i' haber procurado por todos los medios alejar de

ella toda sospecha, a pesar de que las evidencias en su contra habían aumentado en

los últimos tiempos, sobre todo después de las investigaciones realizadas por los

servicios secretos, En una carta que acompaiiiaba el informe, escrita por el nuevo jefe

de la OSE Suzanne Hadley, se decía: «Imanishi-Kari ha presentado repetidas veces
datos e informaciones falsos y tendentes a confundir a los NÍH, a la Office of Scientific

Integrity y a los expertos de las comisiones encargadas de las investigaciones».

Sólo en ese momento Baltimore se dio cuenta de que se había jugado la

reputación por intentar de todas las maneras posibles (y sobre todo explotando la

autoridad que tenía por haber recibido el Premio Nobel) defender y ocultar las

falsificaciones de una estudiosa sin escrúpulos, que resultaron no ser pocas ni

irrelevantes. El 22 de marzo de 1991, apenas se dieron a conocer informalmente los

resultados de la investigación, declaro a los periodistas: «Yo les pediré lioy mismo a los
otros coautores que se retracten del artículo completo. Y le dejó a Thereza Imnishi-Kari

la responsabilidad de explicar lo que ocurrió»
Pero ya era demasiado tarde para tomar distancia y la comunidad científicm

estaba convencida de cjue Baltimore la había engañado. El editorial de la revista Nature

del 12 de diciembre de 1991 llevaba el elocuente título de: « La derrota de Baltimore es

una derrota para la investigación» Las críticas escritas en este articulo fueron las que,

en diciembre de 1991, empujaron a Baltimore a presentar dimisión como presidente de

la Universidad Rockefeller y que acabaron definitivmnente con su catrera como directivo

de la ciencia. Así el mismo decidió regresar a la investigación pura.i

o

r

t



-137-

BIBLIOGRAFÍA

Bailón VíU'gas, José Callos:
1994 De la física modeina a La física contempoiánea;

UN CAMBIO DE COMPROMISO ONTOLOGICO.

Tesis de Maestría. UNMSM.

Bi'okgaiiz i Eñ'on:
1891

Campos, Anibítl;
1977

Cerrón-Palomino, Rodolfo:

1976

Enciklopedicheskie slovai'. Moskva.

La «inercia» de Newton, En publicación.

Diccionario JUNIN-HUANCA.QUECHUA

Ministerio de Educación / Instituto de Estudios
Peruanos.- Lima.

Quecliua sureño. Diccionario Unificado. Lima.1994

Cohén, Bernard:

1983 La revolución newtoniana y la transformación
de las ideas científicas. Alianza Editorial.

Madrid.

El nacimiento de la nueva física. Editoritd

Universitaiia de Buenos Aires. EUDEBA.

1961

Cusüiuaman G. Antonio:

1976 Diccionario CUZCO-COLLAO.QUECHUA

Ministerio de Educación. Lima.

De FJgueroa, Diego:
1961 Menth y mudarse a un tiempo, y mentiioso en

la corte. Enciclopedia Universal Ilustrada

EUROPEO-AMERICANA. T.XIX. Espasa-Ctdpe.
Madrid.

á

De Paz Toledo, Zenón:

1995 Filosofía y proyecto colectivo. YACHAY. Revista
de Filosofía. N°l. Lima.

Descartes:

1935

Engels, Fediix:
1948

Galileo Galilei:

1948

Izbrannie proizvedenia. Moskva.

Dialektrka prüodi. Moskva.

Dialog o dvux glavneisliix sistemax mha-

ptolomeevoi i kopemikovoi. Moskva.
Besiedi. Moskva.1950

Gonzales Holguin, Diego:
1989 VocalíuLaiio de la lengua general de todo el Pem

Uamada LENGUA QQUICHUA O DEL INCA.

UNMSM. Ed. de la Universidad. Lima.



-138-

Giumiaii Poma, Felipe;
1988 EL PRIMER NUEVA CORONÍCA Y BUEN

GOBIERNO. Siglo XXI Editores, S.A.

Hellfeld M. fon, Klonne A;

1985 Die beírogene Generation: Yiigeiid iii
Deiitschlaud nnter den Faschismns.- Kóln.

Jammer, Max:

1961 Coiicept of mass in classical and modenr

physics, Gímibiige.

Jaikin, S.E.;

1948

Krutikov, S.M.:

1956

Kudriantse, P.S.:

1955

Kbdin, T.S.:

1962

Knznetsov, B.G.:

1945

Mekanika. Moskva.

Fizika V sbkole. N" 2. Moskva,

Isaac Newton. Moskva.

The Stmctmn of Scientific Revolutions. Chicago.

Pazvitie nanchnoi kaitini mim v fizike XVI1-XVI11

w. Moskva.

Laudan, E.M., Lifshits;

1958 Fizika. Moskva.

IzlaiTcnie sistemi mira. Moskva.1861

Leonaixlo da Vinchi:

1935

Lurie, S.Y.:
1940

Izbrannie proizvedenia. T, 1.

Ocheikü po istoiii antichnoi nauki.Ed. AN
SSSR.

Max, E.:
Mexanika. SPB.1909

Mckinsey, J.C.C., A.C. Sngai'y Patrick Suppes:
1953 Axiomatic foiindations of c'lassical paiticle

mechanics». Journal of Rational Mechímics

and Analysis, T.2, N° 2.

Mii'ó Quesada Rada, Francisco:
1996 Etica Global. El Dominical del diaiio El

Comercio. Lima, 25 de febrero.

Mosteiín, vJesiis:

1987 Conceptos y teorías en la ciencia. Alianza
Universidad, S.A., Madrid.

Moulines, Ulises;

1982 me tacientificas. AlianzaExploraciones

Universidad, Madrid.4



-139-

Newlon, Isaac:

1936 Piincipios matemáticos ele la filosofía natimfí (eii
mso). Editolial Academia de Ciencias de la
URSS,

Papp, Desiderio:
1975

•

Ideas revolucionaiias de la ciencia. T. 1. Ed.

Universitaria S.A.

Perra Cabrer a, Airtonio:

1984 Discurso del Presidente el Priurer Congreso

Naciorral de Filosofía. ACTAS, I Congreso

Nacional de Filosofía. Lima-Perú, UNMSM.

La mirada mental.Aiqire.Buenos Aires.Riviere,Ángel y otros:
1996

Rrrssel, B.:

1937

Samoüovicli, A.G.:

1955

The principies of matliematics, London.

Terauodhiamika i statisticheskaya frzika.
Moskva.

Sneed, J.D.:

1971 'Pire Logical Str uctirre of Matliematical Physics.
Dordrecht.

StegmüUer, W.:
1983 Estrrrctrua y Dirrámica de Teorías. Editoriíd Ariel,

S.A. Barcelona.

Suppes, Patrick:
Introdrrcciórr a la lógica sinrbólica. Segunda
Edición. Editorial Continental, S.A. México,

19

Tácito Cayo Corarefío:
1946

Vargas Llosa, Mario:
1993

Obras Corrrpletas. M. Aguüar, Elditor. Madrid.

El pez en el agua. Memorias. Flditorial Seix
Bar'ral, S.A. Barcelorra.

Vülavicencio Mar tira y otros

1995 El de sano lio de las fírrrtdones

materrráticas y Edrrcaciórr rnaterirática. IF*ECI
LINICEF. Peni.

Winas, T.W.:
1955 General Statements of NerGorr's laws. American

Jounral of Pliysics. 23, N° 5.

Yerovi, Nicolás:

1995 El hombre que quiso ser divino. El Comercio.
Lima, domingo 22 de octubre.


